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En este trabajo se abordarán las significaciones que le otorgan al proceso de retorno las 
personas bolivianas que migraron a España y posteriormente regresaron a su país de 
origen. Además, se profundizará en aquellos aspectos relacionados con las estrategias 
de reproducción de las unidades domésticas estudiadas y las posibles tensiones entre los 
ámbitos estructural, institucional y subjetivo en el momento de la toma decisión del 
retorno y la ejecución del mismo, prestando atención a los roles de género para saber 
quién decide volver y cómo se gestiona esa decisión en cada unidad doméstica. Para tal 
efecto, se realizará una etnografía en la que se entrevistarán a doce personas, quienes a 
través de sus relatos nos permitirán conocer y analizar los puntos antes mencionados. 
Palabras claves: proceso migratorio, proceso de retorno, etnografía, Santa Cruz, roles 
de género, estrategias de reproducción 
 
Abstract 
This research examines the different meanings given to the return process by Bolivian 
people who migrated to Spain and later returned to their country of origin. Moreover, it 
will look into those aspects related to the reproduction strategies of the studied 
household units, and into the potencial tensions between the structural, the institutional 
and the subjective sphere at the time of deciding and carrying out the return process, 
paying particular attention to the functioning of gender roles, to get to know who makes 
the decision about returning and how is this managed within each unit. To this end, this 
thesis resorts to an ethnografic fieldwork based on 12 interviews, which will allow us to 
discuss and analyse the above-mentioned points. 
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El objetivo principal de esta investigación es conocer las significaciones que le otorgan 
al proceso de retorno1 las personas bolivianas que migraron a España y posteriormente 
regresaron a su país de origen, y profundizar en aquellos aspectos relacionados con las 
estrategias de reproducción de las unidades domésticas2 estudiadas. Estas personas 
migraron a España entre los años 2004 y 2007 y, retornaron a su país de origen entre los 
años 2007 y 2014.  Como apunte particular, se debe precisar que, a partir del segundo 
trimestre del año 2007 se necesitaba el visado Schengen3 para entrar en la unión 
europea. Dichos periodos no han sido elegidos de forma aleatoria, sino que coinciden 
con el periodo de tiempo (2000 y 2007) en el que Tapia (2010: 115) sostiene que hubo 
un boom migratorio del colectivo boliviano. Respecto al periodo de retorno, Parella 
señala que en los dos años posteriores al inicio de la crisis económica en España (2009 
y 2010) no se provocaron cambios bruscos en la migración. Sin embargo, encontramos 
que a partir del año 2011 comenzó el retorno de los inmigrantes al no ver una pronta 
recuperación económica y habiendo agotado sus estrategias de supervivencia hasta ese 
momento (Parella, 2014: 173). Asimismo, nos interesa examinar las posibles tensiones 
entre los ámbitos estructural y subjetivo en el momento de la toma decisión del retorno 
y la ejecución del mismo, prestando atención a los roles de género para saber quién 
                                                          
1 Entendido como un conjunto de etapas por la que pasa un inmigrante para llevar a cabo la vuelta a su 
país de origen. Así, podríamos decir que las etapas del proceso de retorno –al menos en esta 
investigación– son: la toma de la decisión, la negociación con la familia, la organización y la ejecución 
del retorno.  
2 Entendidas como una organización social con un propósito específico: el mantenimiento y reproducción 
de sus integrantes. Destacamos que la unidad doméstica implica una estructura de poder y un sistema de 
autoridad, en el cual, los distintos miembros ocupan posiciones diferentes y tienen relaciones y 
responsabilidades particulares. Estas posiciones están doblemente referenciadas en la ubicación de los 
miembros en la estructura interna –según género, edad, grado de parentesco– y en el espacio social global 
–fundamentalmente según su inserción laboral y en el campo social– (Cragnolino, 1997). 
3 El visado de Schengen, es un acuerdo por el que varios países de Europa suprimieron los controles en 
las fronteras interiores (entre esos países) y trasladaron esos controles a las fronteras exteriores (con 
países terceros). El acuerdo, firmado en la ciudad luxemburguesa de Schengen en 1985 y en vigor desde 
1995, establece un espacio común –denominado espacio de Schengen– por el que puede circular 
libremente toda persona que haya entrado regularmente por una frontera exterior o resida en uno de los 
países que aplican el Convenio. En el caso boliviano, se comenzó a solicitar el visado Schengen para 




decide volver y cómo se gestiona esa decisión en cada unidad doméstica.  Para alcanzar 
dichos objetivos, se realizará un repaso del contexto económico, político y social 
boliviano de principios del siglo XXI que propició el flujo migratorio hacia España. De 
la misma forma, se presentará el contexto socioeconómico del estado español –finales 
del siglo XX y principios del siglo XXI– para saber cuáles fueron los factores que le 
permitieron ser una sociedad de acogida para la migración boliviana –entre otros flujos 
migratorios–. Con todo, tendremos una adecuada dilucidación contextual que ayudará a 
comprender y enmarcar la situación socioeconómica del país emisor (Bolivia) y el país 
receptor (España) del flujo migratorio boliviano.  
El interés en el objeto de estudio, nace de la necesidad de profundizar en el 
conocimiento sobre de las experiencias vividas durante el proceso de retorno del 
colectivo boliviano, ya que, en los medios de comunicación4 se suele relacionar el 
retorno con la situación económica del país de acogida o la mejora del contexto 
socioeconómico del país emisor.  A través de los relatos de los informantes se advertirá 
que además de la cuestión coyuntural de crisis económica en el país de acogida, existen 
decisiones individuales generadas por diversos motivos –por ejemplo, cuidar algún 
familiar– que llevan a los inmigrantes a plantearse el retorno, lo cual podría generar 
tensiones entre los miembros de las unidades domésticas estudiadas. Asimismo, otros 
motivos que generaron interés por este tema han sido, por una parte, que durante el año 
2009 aumentó la solicitud de información sobre el Programa de Retorno Voluntario de 
Atención Social5 en los Servicios Sociales Básicos6. Por otra parte, mi propia biografía 
como inmigrante boliviana residente en España desde hace poco más de 14 años, la 
cual, me lleva a cuestionarme el fenómeno del retorno.  
Existen diversas investigaciones que sitúan el contexto de la migración boliviana en 
España (Tapia, 2010; Parella, 2012 y 2014; Solé, Parella y Petroff, 2014).  En el caso 
del contexto boliviano, los hechos que favorecieron la migración a España lo 
                                                          
4 Por ejemplo, http://politica.elpais.com/politica/2014/12/27/actualidad/1419711832_735107.html entre 
otros. 
5 Programa del Ministerio de Empleo y Seguridad Social y el Fondo Europeo para el Retorno desplegado 
desde el año 2008. http://www.empleo.gob.es/es/Guia/texto/guia_15/contenidos/guia_15_37_4.htm 
6 Datos extraídos a partir de una muestra de entrevistas realizadas en Servicios Sociales Básicos de la 





encontramos, por una parte, en el ámbito internacional, en la pérdida de importancia de 
Argentina como destino preferido de la migración fronteriza durante el siglo XX y, en el 
aumento de restricciones para entrar a Estados Unidos después del atentado del 11 
septiembre de 2001. Por otra parte, en el ámbito nacional boliviano, en un contexto de 
efervescencia social, durante las jornadas de protestas y de enfrentamientos7 en las 
calles durante el año 2003 pidiendo la dimisión del entonces presidente Gonzalo 
Sánchez de Lozada,  provocó incertidumbre en una parte de la población. 
Especialmente, en quienes habían hecho esfuerzos para obtener títulos universitarios o 
emprender un negocio propio. Este escenario de crisis institucional e inestabilidad 
laboral, propició la migración boliviana internacional (Tapia, 2010: 115). 
En el caso de España, según sostiene Tapia, la reciente migración extra-comunitaria es 
en gran parte consecuencia de la también reciente historia del país, en el marco de un 
notable desarrollo económico a partir de su incorporación a la Unión Europea en la 
década de los ochenta, y que se fue intensificando en los años noventa. Asimismo, los 
cambios sociodemográficos recientes, que incluyen el aumento de la incorporación de la 
mujer española al mercado de trabajo, el envejecimiento de la población activa y el 
aumento del nivel educacional en general, han supuesto una disminución de población 
nativa en edad de trabajar y un aumento en la demanda de mano de obra para alimentar 
el crecimiento económico del país (Oficina Económica de la Presidencia, 2006). Estos 
cambios llevaron a una reestructuración de la demanda laboral y un creciente proceso de 
segmentación del mercado de trabajo. Este último proceso es el que explica, en parte, 
que España tenga uno de los porcentajes más importantes de economía sumergida de la 
Unión Europea donde se ubican los nichos laborales de menor aceptación por parte de 
los nacionales a los que regularmente acceden los inmigrantes recién llegados (Tapia, 
2010:113). 
Tanto el contexto boliviano como el español propiciaron la migración y recepción de la 
comunidad boliviana. A partir del año 2008 y como consecuencia de la crisis económica 
mundial fueron mermando las ofertas laborales y las que había eran precarias –como 
                                                          
7 Hay un momento de quiebre significativo del modelo político en la llamada “guerra del agua”, en abril 
de 2000. Entre enero y febrero de 2003 estalló una nueva crisis. El gobierno, seguro de la mayoría 
parlamentaria obtenida tras la alianza del poder, no entendió las demandas sociales y pretendió aplicar un 
impuesto al salario. La Policía se amotinó y las Fuerzas Armadas, por instrucción del gobierno, 
arremetieron contra ella provocando decenas de bajas. El estado se encontraba fracturado por dentro 
(Peña y Jordán, 2006: 56). 
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hasta la actualidad–. Lo cual, en parte, hizo que un segmento de la diáspora boliviana se 
planteará retornar a su país de origen; son éstas personas que han vuelto a su país de 
origen las principales informantes y protagonistas de esta investigación. 
Es importante aclarar aquí, que esta investigación no pretende ser ambiciosa y explicar 
el fenómeno de la migración boliviana de principios del siglo XXI ni el proceso de 
retorno de forma general, sino que se centrará en el análisis de 8 casos particulares de 
inmigrantes bolivianos que vuelven a su país de origen. 
En cuanto a la estructura de este trabajo, se ha organizado en cinco apartados. En el 
primer apartado se presentan los objetivos y la hipótesis de la investigación. En el 
segundo apartado, aborda el problema teórico y la contextualización del país emisor y 
receptor del flujo migratorio boliviano. En tercer lugar, se presenta la metodología y la 
presentación de los informantes que componen las cinco unidades domesticas 
estudiadas. En el cuarto apartado, se analiza la etnografía centrándonos en: el 
significado que le otorgan al retorno los informantes, los roles de género a través de los 
que se relacionan los miembros de las unidades familiares en la sociedad receptora y el 
país de origen y las estrategias de reproducción, centrándonos en el cuidado de los 













2. Objetivos e hipótesis de la investigación 
2.1. Objetivos 
 
Tal y como lo indica su título, esta investigación etnográfica pretende conocer las 
significaciones que le otorgan al proceso de retorno las personas bolivianas que 
migraron a España y regresaron a su país de origen, y profundizar en aquellos 
aspectos relacionados con las estrategias de reproducción de las unidades 
domésticas estudiadas.  De estos dos objetivos principales se desprenden otros 
específicos: 
 Conocer la significación del proceso migratorio de las personas retornadas, así 
como las dimensiones emocionales que atraviesan a éste. 
 Examinar las posibles tensiones entre los ámbitos estructural, institucional y 
subjetivo en el momento de la toma decisión del retorno y la ejecución del 
mismo, prestando atención a los roles de género para saber quién decide volver y 
cómo se gestiona esa decisión en cada unidad doméstica.  
 Conocer las reconfiguraciones de las estrategias de reproducción de cada unidad 
doméstica durante la etapa migratoria, toma de decisión del retorno y la 
ejecución del mismo, centrando el interés en la distribución del trabajo y el 
cuidado de menores. 
 Profundizar en el devenir de las estrategias cotidianas de (re)adaptación social –
relaciones sociales, familiares, etc.– y laboral de las personas retornadas a Santa 
Cruz de la Sierra.   
2.2. Hipótesis 
 
La hipótesis que sostiene esta investigación es la siguiente: cuando dentro de una unidad 
doméstica surge el planteamiento de volver al país de origen en alguno de sus 
miembros, éste hecho (el retorno), podría generar una serie de tensiones –tanto 
estructurales como subjetivas–, siendo con frecuencia una parte concreta de la unidad 
doméstica la que toma mayor protagonismo en el momento resolver dichas tensiones y 




3. Problema teórico y contextualización  
 
 
Los flujos mundiales de migración se han incrementado en las últimas décadas, debido 
en parte a la formación de distintas infraestructuras globales y a los imaginarios 
globales emergentes. Tal como sostiene Sassen, alrededor de 30 países asumen cerca del 
75% de toda la inmigración; de los cuales once son países desarrollados con cerca del 
40% de todos los inmigrantes. Asimismo, cada país es único y cada flujo migratorio se 
produce en unas condiciones específicas de tiempo y lugar. Además, la globalización ha 
multiplicado los tipos de interacción positivos y negativos, en la mayoría de los 
procesos económicos. Más allá de las tendencias generales, existen tres modalidades a 
destacar. Una de ellas es el crecimiento de la migración laboral a los nuevos destinos, 
particularmente al este y sudeste asiático. La segunda modalidad es la contribución de 
la migración internacional al crecimiento de la población en los países receptores 
con bajos niveles de fertilidad. Y la tercera es, el peso creciente reconocido de los 
envíos de dinero (a partir de ahora “remesas”) de los inmigrantes a sus países de origen 
(Sassen, 2006: 19-22).  De acuerdo con la autora, las dos últimas modalidades que ella 
señala, son aplicables a España como país receptor y a Bolivia como país emisor.  
La cuestión del crecimiento de la población gracias a los flujos migratorios se ha 
cumplido en el caso de España, sobre todo, durante el año 2008  cuando la prensa 
apuntaba a que había crecido la tasa de natalidad en gran parte gracias a las 
inmigrantes8. Según publica el artículo de prensa, los nacimientos en España en 2008 
volvieron a los niveles de 1990, con un nuevo repunte de la fecundidad. En 2008, hubo 
11,38 nacimientos por cada 1.000 habitantes, según el Informe del Movimiento Natural 
de la Población 2008 del Instituto Nacional de Estadística (INE). Del total de 
nacimientos de 2008, el 20,7% correspondió a madres extranjeras: 107.475. Dicha cifra 
supone un aumento del 15% respecto al año anterior.  
Respecto a las remesas enviadas por los inmigrantes bolivianos a su país de origen, el 
Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE) señala que después de los ingresos por 
                                                          





la venta de gas natural a Brasil y Argentina, desde el año 2000 las remesas de los más 
de dos millones de migrantes bolivianos son la segunda fuente de ingresos de divisas en 
el país. En este sentido, el analista económico Luis Ballivián señala que las remesas 
enviadas a Bolivia han tenido un crecimiento importante en los últimos años y que, 
además, constituyen una fuente de ingresos importante para el país. Las remesas del 
exterior han contribuido a mejorar el nivel de vida de las familias receptoras. De 
acuerdo con un informe del INE (Bolivia), del 100% de remesas que ingresan a Bolivia, 
Santa Cruz recibe el 17% Cochabamba el 14%, y la ciudad de El Alto y La Paz el 9%. 
El 82% de los bolivianos en España envía remesas a sus familiares en el país; de ellos, 
el 84% ha estado enviando dinero desde hace menos de tres años, mientras que el 16% 
ha venido realizándolo por un período de tres años en adelante. El principal país de 
origen de las remesas es España, que cubre el 40% de los 221 millones de dólares, al 
que le siguen Argentina (con un 23%) y Estados Unidos (21%), éstos últimos que 
aumentaron sus remesas en 2010 con respecto al año anterior9. 
La globalización ha creado un mercado mundial de fuerza de trabajo, que puede ser 
reclutada en cualquier parte del mundo. Es decir, la mano de obra adquiere 
características diferentes a las de periodos anteriores.  En esta tesitura, las empresas 
transnacionales, con modelo postfordista, pueden importar mano de obra 
(contrataciones en origen), contratar personas locales o de origen inmigrante, ya que 
ésta mano de obra migrada ha llegado sola, porque el fenómeno migratorio se ha vuelto 
masivo (Aragonés, 1994 en Lázaro, 2014: 27). En el caso de España por ejemplo, 
empresas como Mercadona, sobre el año 2003-2005 realizaban contrataciones en origen 
en países como Ecuador10 para trabajar en las neveras en el turno de la noche en España. 
Este, podríamos decir, es uno de los llamados trabajos de difícil cobertura, ya que, a 
dicha empresa le cuesta cubrir esos puestos laborales con mano de obra nacional. 
Según señala Lázaro, el protagonismo del capital privado, la internacionalización de 
estas decisiones y acciones, la liberación del comercio y la nula intervención del Estado, 
llevó a exacerbar las diferencias, siempre presentes, entre las sociedades, las personas y 
los mercados. En regiones del denominado Tercer Mundo, el Estado se muestra incapaz 
                                                          
9 Datos extraídos del artículo de prensa publicada el día 03 de agosto de 2012: 
http://spanish.news.cn/entrevista/2010-08/03/c_13427344.htm 
10 Información obtenida mediante conversaciones informales con dos trabajadores ecuatorianos que 
fueron contratados en su país de origen para cubrir esos turnos nocturnos en las neveras de Mercadona. 
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de ofrecer empleo a la multitud. La mano de obra, en ocasiones, opta por la emigración. 
Así pues, en estos países, las personas desocupadas acceden a su primer empleo en 
países “económicamente desarrollados” (Sassen, 2001). Atendiendo a estas 
consideraciones, existe una estrecha relación entre flujos migratorios y producción 
capitalista (Lázaro, 2014: 26). Para ilustrar, en España con los cambios demográficos 
acontecidos –incorporación de la mujer al mercado laboral y el envejecimiento de la 
población– el país ha necesitado de la mano de obra extranjera en el ámbito de la 
construcción y los cuidados, sobre todo. En este sentido, los inmigrantes bolivianos en 
España han venido a cubrir las ofertas laborales de esos ámbitos –construcción y los 
cuidados–. 
En tiempos de bonanza económica, las personas de origen inmigrante pasan 
inadvertidas en las sociedades de acogida o no resultan un problema. Sin embargo, a 
raíz del crecimiento de los flujos migratorios y la crisis financiera mundial, los 
inmigrantes son utilizados en el discurso político institucional como los culpables de 
todos los males. La sociedad receptora hace una diferencia entre un nosotros y los otros.  
En este sentido, la posición de alteridad que tiene la persona de origen extranjero hace 
que sea valorado, categorizado y estigmatizado. A la vez que puede ser considerado un 
extraño, un enemigo o alguien peligroso (Bourdieu, 2000). Esta dicotomía entre 
nosotros versus los otros, promueve que la sociedad receptora o los discursos de los 
políticos de derechas construyan y difundan prejuicios sociales respecto a los 
inmigrantes.  Asimismo, los medios de comunicación de masa sirven para difundir estos 
prejuicios y crear nuevos (Lázaro, 2014: 28). Para ilustrar lo anterior, podemos revisar 
la prensa escrita y observar que  cuando se publica una noticia sobre robo o violencia de 
género, si la persona que ha cometido alguno de esos delitos es de origen extranjero el 
titular11 menciona la nacionalidad del agresor. En este sentido, cuando los países de 
acogida ya no necesitan la mano de obra de origen extranjero, las personas inmigrantes 
                                                          








son perseguidas, discriminadas y criminalizadas bajo el pretexto de transgredir las 
normas, generar gasto al sistema público de salud, sanidad y educación. Y, sobre todo, 
por provocar la inseguridad ciudadana. Como podemos ver que pasa actualmente con 
los manteros en Barcelona. 
Respecto a los derechos civiles de las personas inmigrantes, Lázaro sostiene que, en las 
sociedades postindustriales, las leyes de extranjería se han convertido en instrumentos 
de control y exclusión de las personas extranjeras. Es decir, a las personas 
documentadas se les reconocen temporalmente ciertos derechos civiles, mientras que a 
las no documentadas se les aplican normas de orden público con escasas garantías 
jurídicas. Este trato diferencial demuestra que la “ilegalidad” se promueve desde las 
instituciones jurídico-políticas. La ley de la diferencia se vuelve norma social, cuando 
las personas respaldan cualquier prohibición de utilización de espacios, justifica los 
obstáculos de ascenso profesional o acepta la expulsión/exclusión de extranjeros que no 
cumplen las leyes (Lázaro, 2014: 29). En esta línea de ideas, Sassen (2001) propone una 
relectura crítica de los derechos sociales. La autora sostiene que la política de 
inmigración tendría que interrelacionar globalización económica con los acuerdos 
internacionales sobre derechos humanos. Estos tienen que aplicarse en contextos 
locales, nacionales y supranacionales; ya que el modelo de ciudadanía reducido a un 
estatus legal es obsoleto, o se diluye, cuando el extranjero acumula derechos civiles, 
sociales, políticos o le hace reivindicaciones al Estado. Con todo, los flujos migratorios 
de los países periféricos se siguen sucediendo –aunque en menor cantidad–.  
Para comprender el retorno de la diáspora boliviana es necesario tener en cuenta la 
categoría de familia transnacional entendida como aquella familia cuyos miembros 
viven una parte o la mayor parte del tiempo separados, los unos de los otros, siendo 
capaces de crear vínculos que permiten que sus miembros se sientan parte de una unidad 
y perciban su bienestar desde una dimensión colectiva, a pesar de la distancia física 
(Bryceson y Vuorela, 2002: 2). Ya que este concepto será útil para analizar las 






3.1. Contexto socioeconómico de Bolivia a principios del siglo XXI y la 
migración boliviana 
 
Para situar al lector, realizaremos una breve descripción de las características 
principales de Bolivia; dicho país está situado en el centro oeste de América del Sur, 
cuenta con una población de 10.027.25412 habitantes. Limita al norte y al este con 
Brasil, al sur con Paraguay y Argentina, y al oeste con Chile y Perú.  Su superficie 
territorial es de 1.098.581 kilómetros cuadrados y comprende distintos espacios 
geográficos como la cordillera de los Andes, el Altiplano, la Amazonía, los Llanos de 
Moxos y el Chaco.  
Políticamente, se constituye como un estado plurinacional, descentralizado con 
autonomías y se divide en nueve departamentos; La Paz, Chuquisaca, Santa Cruz, 
Potosí, Oruro, Cochabamba, Beni y Pando. Sucre es la capital constitucional –y del 
departamento de Chuquisaca– y sede del órgano judicial, mientras que La Paz es la sede 
de los órganos ejecutivo, legislativo y electoral. 
En Bolivia, desde 1985, se venía aplicando un modelo de desarrollo neoliberal 
caracterizado por: la clausura del modelo de desarrollo capitalista de Estado 
implementado desde 1952, la restricción estatal a la regularización y vigilancia de la 
economía, transferencia de las empresas estatales a empresas privadas (capitalización y 
privatización), mayores libertades a la iniciativa privada y un sistema de concesiones 
para uso y aprovechamiento de los recursos naturales. A través de estas medidas se 
controló la inflación y se alcanzó un clima favorable a las inversiones. Fue un cambio 
de modelo, particularmente exitoso para Santa Cruz, que aceleró la migración de 
occidente con el cierre forzoso de las minas estatales (relocalización).  
En el aspecto político, se fue implementando el modelo de democracia pactada, 
sustentando exclusivamente a los partidos políticos como único medio de 
intermediación legitima entre la ciudadanía y poder. Este modelo condujo a una 
restricción significativa de acceso de la sociedad civil, provocando la deslegitimización 
del Estado y un creciente descontento en la ciudadanía (Peña y Jordán, 2006: 55). 
Además, tanto el Banco Mundial como el Fondo Monetario Internacional han 
                                                          
12 Según el Censo Nacional de Población y Vivienda. INE Bolivia 2012 
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promovido en Bolivia un desajuste estructural a partir del año 1985, expresado en 
reformas económicas, sociales y políticas, orientadas a promover una economía de 
mercado y un sistema político basado en la democracia liberal representativa. 
 
Imagen 1  














   Fuente: mapa extraído de Internet  
 
Con todo, el contexto social, político y económico de Bolivia a principios del siglo XXI 
era inestable y conflictivo, lo cual promovió el flujo migratorio hacia Europa. Según 
sostiene Peña y Jordán, el motivo que generó el quiebre significativo del modelo 
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político fue la llamada “Guerra del Agua”13 del año 2000. De hecho, desde principios de 
los años noventa, el Banco Mundial ha apoyado, técnica y económicamente, la reforma 
del sector de agua potable y alcantarillado sanitario, como parte del Ajuste Estructural, 
orientado a la privatización de las principales empresas municipales de agua del país. A 
partir ese momento –año 2000– se fueron sucediendo diversas manifestaciones y 
reclamos por parte de la sociedad civil y organizaciones sociales de las cuales 
destacamos las siguientes:  
 
 En el julio del año 2000 partió de Santa Cruz hacia La Paz la tercera Marcha 
Indígena Campesina de las Tierras Bajas. Se conformó el denominado “bloque 
de oriente” para obtener compromisos y medidas estatales dirigidas a eliminar 
barreras legales contra la titulación de las tierras a favor de indígenas y 
campesinos. 
 En mayo del año 2002 parte de Santa Cruz la Cuarta Marcha Indígena 
Campesina de las Tierras Bajas demandado la convocatoria a una Asamblea 
Nacional Constituyente. Se unió en el Altiplano a una masiva movilización 
protagonizada por las naciones originarias de occidente. 
 En las elecciones del año 2002 permitieron una importante recomposición 
parlamentaria: la representación indígena campesina se incrementa diez veces. 
 La elección de Gonzalo Sánchez de Lozada en el Parlamento demostró el poder 
decisorio del caudal electoral cruceño. Sin embargo, ya estaba rota la 
intermediación cultural para acceder a la gestión pública, y quedaba claro que 
las decisiones nacionales no sólo eran asuntos de los partidos y el Parlamento: 
deberían concertarse con la sociedad civil. 
 El día 19 de septiembre de 2003, organizaciones sociales CSUTCD 
(Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia), 
colonizadores, MST (Movimiento Sin Tierra), productores de coca y sindicatos 
urbanos realizaron marchas en casi todas las capitales de departamento, con 
                                                          
13 Ver a: Barrera, J. (2009). La Guerra del Agua en Cochabamba: un caso de palabras que hablan mal. 
Crespo, C. (2000). La Guerra del Agua en Cochabamba: movimientos sociales y crisis de dispositivos de 




mayor grado de actuación en La Paz, oponiéndose a las condiciones de 
exportación del gas boliviano y dando inicio así a la llamada “Guerra del 
Gas”. 
 El sábado 11 y el domingo 12 de octubre de 2003 se produjo la mayor masacre 
de la “Guerra del Gas”. La violenta intervención del ejército en la ciudad de El 
Alto pretendiendo recuperar el control de la planta Senkata para poder 
aprovisionar de gasolina a La Paz, provocó decenas de muertos y centenares de 
heridos. No solo se acribilló a mansalva a los movilizados, sino que también se 
arremetió contra las viviendas particulares. Varios alteños, entre ellos niños, 
fueron acribillados a bala dentro de sus casas. La estrategia militar apuntaba al 
miedo. El gobierno declaró toque de queda y militarización de El Alto, pero 
fracasó en el intento de aislar el conflicto de esa ciudad (Peña y Jordán, 2006: 
56-60). 
Todas estas manifestaciones y otras que se sucedieron en el país provocaron importantes 
cambios, como la inclusión de los indígenas en la administración pública, control sobre 
el aprovechamiento de los recursos naturales y una efectiva y progresiva reconstitución 
de los movimientos sociales organizados (Peña y Jordán, 2006: 61). Además de estos 
cambios que pueden considerarse positivos para la sociedad boliviana, se sucedió la 
migración14 masiva a España seguido de Italia.   
Por otra parte, a partir del primer gobierno15 de Evo Morales Ayma se sucedieron 
diversos conflictos entre en el gobierno central y los gobiernos regionales16. En este 
sentido, los departamentos de Santa Cruz, Beni, Pando y Tarija reclamaban su 
autonomía conformando de esta manera la denominada “media luna”17 que dividía a 
                                                          
14 Según los datos del INE (2012), en Bolivia, la migración interna está relacionada con los sectores 
pobres, mientras que la internacional se posiciona más en las clases medias, por los gastos que se realizan 
en la obtención de las visas y los billetes aéreos.  
15 Evo Morales ganó por primera vez las elecciones presidenciales en el año 2005 con mayoría absoluta, 
por segunda vez en el año 2009 y por tercera vez en el año 2014. 
16 Para más información ver: Informe Nacional sobre Desarrollo Humano del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (2011). Claves de la transición del poder. 
17 Liderados por Santa Cruz, la denominada “media luna” propone que el gobierno departamental goce 
de soberanía y se desenvuelva de acuerdo a un estatuto de autonomía político, administrativa y territorial. 
Que los recursos naturales del suelo y el subsuelo sean de dominio originario del departamento, la región 
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Bolivia en dos18, la zona pobre y la zona rica. En otras palabras, el periodo político que 
va desde la primera a la segunda elección (2005-2009) presidencial de Evo Morales es 
decisivo para la reconfiguración del Estado boliviano. Si bien en la crisis constituyente 
que se vivió hace más de una década cuestiona profundamente la estructuración de los 
mecanismos de acceso y de ejercicio del poder vigentes, en dicho periodo se resuelve la 
polarización entre el Gobierno Nacional y la oposición regional y se ligan las dos 
reivindicaciones centrales de la crisis boliviana: la inclusión social y la autonomía y, 
sobre todo, se configura la manera en que se va a aplicar esta última (Ayala, 2011:182).  
El conflicto entre el gobierno central y los departamentales duró cuatro años, el periodo 
comprendido entre los años 2005 y 2009, la aprobación de la nueva Constitución 
Política del Estado –enero de 2009– ayudó a que ambas partes consiguieran negociar 
sus peticiones y así paliar la convulsión social generada por los discursos nacionalistas y 
regionalistas. 
 
Con todo, Bolivia se encontraba inmersa en una serie de conflictos políticos, sociales, 
económicos y regionales que desestabilizaron la economía del país, ya que se 
sucedieron una serie de bloqueos de las carreteras más importantes del país, entre otras 
manifestaciones de protestas. Es en este periodo de inestabilidad política, económica y 
social que se produce el flujo migratorio hacia España e Italia principalmente. 
 
                                                                                                                                                                          
o la nación que le corresponda. De esta manera, la función del Estado sería la de promover y proteger la 
producción y los productores –un Estado neoliberal–, y que la colonización y distribución de tierras 
fiscales queden en manos del gobierno departamental. Así pues, cada Departamento normaría sobre los 
contenidos de la enseñanza en todos sus niveles y tendría a su cargo la seguridad ciudadana por medio de 
la policía departamental. Para lograrlo, el primer paso era modificar la organización centralista y unitaria 
del Estado boliviano e imponer la Autonomía Departamental. Es importante destacar que los 
departamentos de Santa Cruz y Tarija son los mayores concentradores de los yacimientos gasíferos 
(Boschetti, 2008: 21). 
18 El discurso de las «dos Bolivias» cobró más importancia con el líder aymara Felipe Quispe, el Mallku 
(el cóndor, un título honorífico de la región andina), como secretario ejecutivo de la organización 
campesina Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB). Su 
discurso es básicamente aymara y nacionalista que opone los indios en contra del q’ara (literalmente «sin 
pelo», refiriéndose a las clases altas «blancas») y reivindica una reconstrucción de Kollasuyu, una de las 
regiones del Imperio Inca (Assies, 2006: 98). 
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3.1.1. Breve apunte sobre Santa Cruz de la Sierra 
 
 
Puesto que este trabajo de campo se realiza en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra19 
capital del departamento de Santa Cruz, haremos una breve descripción de la ciudad con 
el objetivo de situar al lector.  
Santa Cruz de la Sierra está situada al este del país, a orillas del río Piraí. Su población 
es de 2,620 millones de habitantes, que unidos a los de su área metropolitana –
municipios de Cotoca, Porongo, Warnes, La Guardia y El Torno– ascienden a 3.078.000 
de habitantes. Su crecimiento demográfico está entre los más rápidos de América del 
Sur, y es la ciudad más poblada del país desde que El Alto se segregó de La Paz para ser 
una ciudad independiente de ésta. La ciudad de Santa Cruz de la Sierra está dividida en 
16 distritos municipales. Estos a su vez se dividen en unidades vecinales (UV) y barrios. 
Urbanísticamente está formada por ocho anillos concéntricos. El departamento de Santa 
Cruz se divide políticamente en 15 provincias; Andrés Ibáñez –la capital de esta 
provincia es la ciudad de Santa Cruz de la Sierra–, Ángel Sandoval, Caballero, 
Chiquitos, Cordillera, Florida, Germán Bush, Guarayos, Ichilo, Ñuflo de Chaves, 
Obispo Santistevan, Sara, Vallegrande, Velasco y Warnes. 
Respecto a la historia de Santa Cruz, tal como sostiene Waldmann, la historia de este 
departamento se puede dividir en dos etapas, la época anterior y posterior a los años 50. 
Ese periodo marca la transición de una sociedad urbana feudal, estratificada, señorial y 
dominada por la economía del trueque hacia un orden social capitalista, igualitario, 
democrático, globalizado, es decir, el paso de una existencia premoderna a una moderna 
(Waldmann, 2008:19). En efecto, en la actualidad se puede observar en la cuidad como 
coexisten ambas estructuras –premoderna y moderna– de manera desarticulada. Por 
ejemplo, en la última década Santa Cruz ha sido urbanizada con grandes edificios 
utilizados como oficinas y apartamentos, también se construyeron dos centros 
comerciales21 donde venden ropa de marcas estadounidense y europea –Zara y 
                                                          
19 En adelante utilizaré la denominación coloquial Santa Cruz para referirme a la ciudad. 
20 Según el Censo Nacional de Población y Vivienda. INE 2012 
21 Estos centros comerciales están dirigidos a la clase alta y media ya que sus precios son elevados. Para 




Cortefiel–. A su vez, aún podemos ver a personas con escasos recursos económicos 
transportarse en su carro tirado por caballos por el centro de la ciudad. 
 
Imagen 2:  



















   Fuente: mapa extraído de Internet 
 
Respecto a la economía cruceña22 hasta finales del siglo XIX se basó en la agricultura. 
Entre los años 1890 y 1920 la era de la goma23 cambia la situación económica del 
                                                          
22 Gentilicio de Santa Cruz, cruceño/a. También se utiliza como sinónimo de cruceño la categoría 
“camba” que designa en general a los habitantes del oriente boliviano para diferenciarlos de los “collas” –
habitantes de la zona occidental de Bolivia–. La sociedad cruceña siempre ha hecho una diferenciación 
clasista y regionalista entre las personas del occidente y del oriente del país. En este sentido, la 
inmigración masiva de los habitantes del occidente del país a la ciudad de Santa Cruz y sus alrededores ha 
provocado un choque de tradiciones culturales diferentes, muy frecuentemente sentidas en todos los 
niveles sociales y expresadas en el marco del discurso sobre “cambas” y “collas”. Es común entre los 
cambas comentar las diferencias entre la propia cultura y la de los collas, notándose generalmente un 
franco menosprecio y una hostilidad frente a los inmigrantes de occidente (Waldmann, 2008: 41). 
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oriente boliviano. Se produce el primer auge económico en las tierras bajas de Bolivia. 
Y en la década de los noventa, su economía24 se basa en la agricultura y la explotación 
del petróleo y el gas, lo cual convierte al departamento de Santa Cruz en uno de los más 
ricos del país, juntamente con Tarija (Waldmann,2008:27). Sin embargo, esa riqueza 
está en manos de pocas familias, la mayor parte de la población cruceña pertenece a la 
clase media baja y tienen serias dificultades para cubrir sus necesidades básicas y 
acceder a los servicios básicos como la sanidad25 y la educación. Al respecto, Ichaso 
sostiene que en Santa Cruz se encuentran las lógicas más dispares: cirugías que 
perfeccionan la estética y niños que todavía mueren de diarreas; vehículos de cientos de 
miles de dólares y transporte público destartalado; comidas que se envasan al vacío y 
alimentos que se venden junto a basurales; urbanizaciones cerradas con murallones y 
tugurios rodeados de aguas servidas estancadas; seguridad privada en las mansiones y 
violaciones a la vuelta de la esquina (Ichaso, 2000: 118). Es decir, Santa Cruz es una 
ciudad donde se dan grandes desigualdades entre las clases26 altas y bajas. En este 
                                                                                                                                                                          
23 El auge de la goma está relacionado, por un lado, por la prosperidad económica y la colonización por 
los blancos de las regiones norteñas de las tierras bajas. Y, por otra parte, se relaciona con condiciones de 
explotación inhumanas (Waldmann, 2008:24). 
24 Además, se desarrolla de manera informal e ilegal la industria de la cocaína. En Santa Cruz, a través de 
las relaciones entre vecinos se sabe quién trabaja en el “negocio de la blanca”, como se le llama 
coloquialmente a la fabricación de cocaína. 
25 Según Ledo y Soria, el sistema de salud boliviano se encuentra organizado en dos grandes sectores: público y 
privado. El Ministerio de Salud y Deportes (MSD) atiende a menos de la mitad del total de la población a través del 
subsector público, que incluye al Seguro Universal Materno Infantil y el Programa de Extensión de Cobertura a 
Áreas Rurales. El subsector de seguridad social está compuesto por el Seguro Social Obligatorio para las personas 
pertenecientes al sector de economía formal. Este cubre a 28.4% de la población y opera con planes y agentes 
gestores relativamente independientes entre sí. El sector privado ofrece servicios para 10% de la población y funciona 
fundamentalmente sobre la base de pagos directos de bolsillo. Alrededor de 30% de la población no tiene más 
acceso a servicios de atención a la salud que el que le ofrece la medicina tradicional, con cargo directo a sus 
ingresos.  Ver más en: http://bvs.insp.mx/rsp/articulos/articulo_e4.php?id=002613 
26 Según Flores (2002), en Bolivia se pueden distinguir cuatro clases sociales: dos blancas 
o “racialmente superiores” –las clases alta y media alta– y dos “racialmente inferiores” –las clases media 
baja y baja–. La clase alta ha dominado al país desde la colonia basando su preeminencia en la genealogía 
y la estirpe. El núcleo de la misma está constituido por descendientes de los conquistadores españoles y es 
reforzado por corrientes migratorias europeas. El desprecio a los indios, mestizos y cholos funciona como 
un aglutinante que la acerca a la clase media alta que es autodenominada “gente bien” o “gente 
conocida”. Estos incursionan en la política, en la actividad intelectual y son empleados de las empresas 
privadas. Comparten con la clase alta sus valores y antivalores tales como el racismo. La clase media baja 
está compuesta por los “cholos”, que es la clase de mayor crecimiento y se ubica en todas las ciudades del 
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sentido, a pesar de que la economía en Santa Cruz haya mejorado en estos últimos años, 
la clase media baja no ha sido participe de dicha mejoría, continúa teniendo los mismos 
problemas; trabajos informales en condiciones precarias –en el caso de que tengan 
trabajo– y dificultades para acceder a los bienes de primera necesidad porque los 
precios son altos e inestables –los precios de los alimentos pueden cambiar de un día 
para otro–. 
 
3.2. Migración boliviana y retorno 
 
La migración boliviana a España es el capítulo más reciente de la historia migratoria del 
país ibérico, pero al mismo tiempo es parte de un fenómeno que se viene registrando a 
nivel mundial, en distintas latitudes con diferentes velocidades e intensidades, 
especialmente en las últimas décadas. En este sentido podemos destacar el carácter 
global que están teniendo estos movimientos en el último tiempo. No cabe duda que las 
migraciones se han extendido por todo el mundo, que cada vez son más los países 
involucrados y mayor es la diversidad de su composición. Asimismo, la movilidad 
geográfica actual no implica necesariamente una ruptura con el país de origen, como 
ocurría en el pasado, gracias a las facilidades que ofrece la comunicación (Tapia, 2010: 
121).  
Según sostiene Tapia, para comprender las continuidades y cambios en la historia 
migratoria contemporánea de Bolivia es preciso revisar sus antecedentes y los rasgos 
generales que adquiere en su desarrollo más actual. Así, al revisar la movilidad humana 
exterior desde fines del siglo XIX, advertimos que la migración boliviana ha sido 
fundamentalmente fronteriza, dirigida en especial a Argentina, en menor medida a Chile 
durante el ciclo salitrero y, entrado el siglo XX, se amplió a Brasil. La elección de los 
destinos migratorios fronterizos se relaciona con las oportunidades laborales atractivas 
en los países limítrofes y la cercanía geográfica favorable para los bolivianos porque les 
permitía llevar a cabo idas y venidas entre el país de residencia y el de origen. Por un 
lado, la presencia de bolivianos en Argentina se caracterizó, en términos generales, por 
                                                                                                                                                                          
país. Se dedican fundamentalmente al comercio al por menor en los mercados. Finalmente, los indígenas 
pertenecen a la denominada clase baja definida por sus necesidades básicas insatisfechas y falta de 
ciudadanía efectiva, aunque esta situación no es uniforme en todo el país. 
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la continuidad en el tiempo y por avances y retrocesos desde las zonas colindantes de la 
frontera hasta la instalación en la capital federal. En una primera etapa el patrón 
migratorio fronterizo trasandino fue temporal y circular, especialmente circunscrito 
entre Jujuy y Salta. Por otro lado, en el marco de las reformas impulsadas por los 
gobiernos revolucionarios de mediados del siglo XX, se registraron movimientos de 
población del campo a la ciudad, principalmente hacia las grandes ciudades del eje 
central andino y del oriente del país, en especial hacia Santa Cruz de la Sierra. 
Finalmente, unos convulsionados años 80 herederos de un deterioro de la vida 
institucional y económica en un marco de presiones internas –partidos, sindicatos y 
empresarios– y externas –gobierno norteamericano por la violación de los derechos 
humanos–, llevaron a la dimisión del gobierno de Hugo Banzer seis meses antes de lo 
previsto. Atendiendo a estos acontecimientos, la etapa de la migración boliviana 
extrarregional se relaciona primero con Estados Unidos como destino migratorio y 
luego con Europa, en especial España e Italia hasta el 2008 (Tapia, 2010: 10-12). 
En palabras de Tapia (2010), el boom migratorio del colectivo boliviano a España tiene 
sus antecedentes en los primeros años del siglo XXI. Según las cifras oficiales del 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de España se advierte cómo, en muy poco 
tiempo, la migración boliviana pasó de una escasa importancia a un rápido aumento de 
su volumen. En el año 2000 había en el país poco más de 1.740 bolivianos con tarjeta de 
residencia en vigor, para pasar a 5.000 en el año 2002 (Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, 1996; 2000; 2002). Sin embargo, el mayor crecimiento fue experimentado a 
partir del año 2004, al pasar de poco más de 7.000 personas a casi 70.000 el año 2007, 
con un crecimiento de casi un 1000% para ese periodo (Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, 2004). Según datos de otra fuente estadística, el Padrón Municipal, la 
población boliviana empadronada en 1998 ascendía a 1.249 personas para pasar a 
52.345 el año 2002 y a 239.942 personas el 1 de enero de 2008 (Instituto Nacional de 
Estadística de España, 2008).  
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Fuente : Elaboración propia. Datos obtenidos del INE




En el gráfico 1 podemos observar el crecimiento de las personas bolivianas con tarjeta 
de residencia entre los años 2002 y 2013, teniendo su punto más alto en el año 2012. De 
todas maneras, es importante destacar que la migración boliviana ha estado marcada por 
un alto índice de irregularidad, porque la mayoría de los inmigrantes entraron al país 
con visado de turista y se quedaron a trabajar –así lo hicieron 7 de las 8 personas 
entrevistadas para este trabajo–.  
Durante los primeros meses del año 2007, se observó un crecimiento extraordinario y 
sin precedentes de la inmigración de origen boliviano a España. Las razones son 
variadas, pero sin duda, la puesta en vigor de la legislación de la Unión Europea que 
impuso visado especial a los bolivianos a partir del 1 de abril de 2007, actuó como un 
verdadero efecto llamada. De hecho, se estima que sólo el año 2006 desembarcaron en 
España 110.000 bolivianos/as y en los tres primeros meses del año 2007 se sumaron 
otros 56.000 (Tapia, 2010: 116). Igualmente, hay que tener en cuenta que el punto más 
alto de las migraciones bolivianas (2006-2007) coincide también con un periodo de 
negociación y conflicto sobre las autonomías regionales en Bolivia. Es decir, es 
probable que dicho contexto de descontento social –paros, huelgas, bloqueos de 
carretera– incida en el aumento del flujo migratorio boliviano hacia España. Además, el 
fenómeno de las remesas amplía también el flujo migratorio por lo menos entre 
miembros familiares que quizás en un primer momento no podían asumir el costo del 
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billete aéreo, estas solidaridades son conocidas como cadenas migratorias27. Resulta 
interesante recordar, que el Instituto de Investigaciones Sociales (IDIS) de la 
Universidad Mayor de San Andrés (UMSA)28 relaciona la migración internacional con 
las clases medias ya que las clases bajas no pueden asumir el costo del billete aéreo, 
visas entre otros gastos a la llegada a la sociedad de destino. En este sentido, las cadenas 
migratorias han hecho posible a través de la solidaridad en el préstamo de dinero para el 
billete y otros gastos, que más personas pudieran migrar antes de la implementación del 
visado schengen y luego a través de ofertas de trabajo29. 
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Fuente : Elaboración propia. Datos obtenidos del INE España
Gráfico 2 : Inmigrantes bolivianos empadronados en España
2003-2013
 
A través de los datos del gráfico 2 podemos observar la evolución de las personas 
bolivianas empadronadas en España durante los años 2003 y 2013, teniendo su punto 
más alto en el año 2008. Que el punto más alto de bolivianos empadronados en España 
sea en el año 2008 resulta cuanto menos curioso, ya que para entrar en España a partir 
                                                          
27 Podemos entender por redes o cadenas migratorias los "conjuntos de vínculos interpersonales que 
conectan a migrantes, antiguos migrantes y no migrantes en su zona de origen y de destino a través de los 
lazos de parentesco, amistad y comunidad de origen compartida. Se sostiene como hipótesis que las 
existencias de estos lazos aumentan la verosimilitud de la emigración al bajar los costes, elevar los 
beneficios y mitigar los riesgos del movimiento internacional. Las conexiones de la red constituyen una 
forma útil de capital social que la gente utiliza para acceder al empleo de extranjeros y a salarios 
altos"(Massey y otros, 1998: 229). 
28 La Paz, Bolivia. Ver más en: http://www.worldcat.org/identities/lccn-n94050016/  
29 Información obtenida durante el trabajo de campo (octubre a diciembre de 2015) en conversaciones 
informales con los informantes, vecinos, amigos y familiares. Los inmigrantes bolivianos aún se buscan la 




del día 01 de abril de 2007 se necesitaba el visado Schengen. Sin embargo, este 
fenómeno podría explicarse a través de, por ejemplo, la solidaridad entre familiares y 
amigos que conseguían contratos de para ayudarles a migrar a España a las personas de 
su entorno cercano. Asimismo, al principio de la entrada en vigor del visado Schengen, 
no resultaba complicado obtener el visado si demostrabas –a través de una carta de 
invitación emitida por un notario– que tenías un familiar en España que se haría cargo 
de tus gastos y, sobre todo, de que regresaras a tu país cuando se caducara el visado. 
Otra manera de obtener el visado Schengen es demostrar a través de cuentas bancarias, 
escrituras de propiedad de bienes inmuebles y de un contrato laboral o negocio propio, 
que se tiene una situación socioeconómica idónea para ir de vacaciones a España y 
volver a Bolivia. El objetivo principal del visado es contralar cuando entran los 
bolivianos a España y cuando vuelven a su país. 
Por lo que se refiere a la inserción laboral de la migración boliviana en España, según 
los datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (ENI-2007, INE), el 31,4% de los 
bolivianos se emplea en el servicio doméstico y el 20,3%, en la construcción (Gadea, 
Benencia y Quarante, 2009). Se trata de un flujo feminizado –a 1 de enero de 2011, el 
58,3% de las personas empadronadas son mujeres–, con una fuerte incidencia de la 
irregularidad y altamente concentrado en los nichos laborales habituales para la 
inmigración económica, con precarias condiciones, tanto de empleo como de inserción 
residencial. Las ciudades de Madrid, Barcelona y L’Hospitalet de Llobregat concentran 
casi el 30% del total de extranjeros originarios de Bolivia que residen en España a 1 de 
enero de 2011 (Parella, 2012: 666). 
La mayor parte de los migrantes bolivianos que residen en España proceden de los 
departamentos de Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. Sin embargo, en la medida 
que se ha ido consolidando este flujo migratorio, los lugares de origen se han 
diversificado y se han incorporado también las zonas rurales de los valles, el oriente y el 
altiplano. España constituye el segundo país de destino de la migración boliviana, tras 
Argentina, según los registros de vacunación de fiebre amarilla30 del departamento de 
Cochabamba para el año 2006. Desde el año 2002 hasta abril de 2007, alrededor de 
70.000 personas han emigrado de la región de Cochabamba con destino a España, lo 
                                                          
30 La vacuna contra la fiebre amarilla era un requisito imprescindible para salir de Bolivia, pedían la 
cartilla de vacunación en el aeropuerto internacional de Viru Viru. 
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que supone cerca del 10% de la población. Sin embargo, estos recientes flujos 
migratorios hacia España deben situarse dentro de la dilatada experiencia histórica de 
movilidad socio espacial de los bolivianos dentro y hacia el exterior del país (Hinojosa, 
2009, en Parella, 2012: 667). 
El carácter reciente del flujo migratorio hacia España se traduce en una fuerte incidencia 
de la irregularidad31. Ello impide a muchos de estos migrantes poder llevar a cabo 
“idas” y “venidas” entre España y Bolivia, ante las dificultades para volver a entrar. La 
imposibilidad de diseñar patrones de movilidad más circulares impacta de forma 
rotunda en las estructuras familiares y en las estrategias a la hora de reacomodar las 
relaciones, tanto de género como entre las generaciones. Las migraciones de bolivianos 
a Argentina, en cambio, sí han permitido el retorno periódico a los lugares de origen, 
por cuanto se dan en un contexto legal de mayor flexibilidad de ingreso, de regreso y de 
residencia. De ese modo, los desplazamientos espaciales se convierten en una estrategia 
más para las unidades familiares rurales y urbanas, dentro de un amplio abanico de 
actividades económicas diversificadas y estrategias de autoempleo ligadas al sector 
informal, en un marco de amplias redes sociales (Dandler y Medeiros, 1991 en Parella 
2012). 
La migración boliviana ha sido mayormente femenina y no incluye preferentemente a 
mujeres solteras, sino que se construye como estrategia familiar de supervivencia. Las 
mujeres bolivianas, a partir de la emigración a España, se convierten en las principales 
proveedoras materiales del grupo doméstico, en aras de mejorar las condiciones de 
trabajo del cónyuge y lograr el acceso de los hijos a una educación de mayor calidad. 
Sin duda, la participación activa de la mujer en el desplazamiento de la población 
boliviana, como primer eslabón de la cadena migratoria, conlleva profundas 
transformaciones a nivel familiar y ha provocado la emergencia de una alarma social 
respecto a los cambios que ello supone dentro de las estructuras familiares involucradas 
en el hecho migratorio (Parella, 2012: 669). 
                                                          
31 Como se ha mencionado antes, el flujo migratorio boliviano podía entrar a España solo con el pasaporte 
hasta el día 1 de abril de 2007, por este motivo la mayor parte de los inmigrantes bolivianos no tenían el 
permiso de residencia y trabajo. En otras palabras, la mayor parte de los inmigrantes bolivianos están 










2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015
Personas 18.186 20.069 18.674 17.224 17.561 19.597 9.357 5.982
Gráfico 3 : Inmigrantes bolivianos que volvieron a su país de origen entre 
los años 2008 - 2015
 
Según los datos obtenidos del INE reflejados en el gráfico 3, los picos más altos del 
retorno de los inmigrantes bolivianos han sido el año 2009 y el 2013. Sin embargo, 
según el Consulado de Bolivia en Barcelona, el 20% de la población boliviana residente 
en España se ha ido del país, lo cual no quiere decir que hayan vuelto a Bolivia, puede 
que se hayan migrado a otro país. De todas maneras, esos son datos difíciles de obtener 
porque, por ejemplo, el consulado boliviano no tiene ningún registro de las personas 
retornadas o que remigran a otro país de Europa. 
Por otra parte, en Bolivia, el Instituto de Investigaciones Sociológicas (IDIS) señala que 
entre los años 2008 y 2012, 84.255 bolivianos retornaron al país. Asimismo, la 
Dirección General de Migración señala que entre los años 2012 y 2014 el retorno de los 
ciudadanos bolivianos creció un 53%. Estando distribuidos de la siguiente manera: en el 
año 2012 volvieron 644.966 personas, en 2013 988.227, en 2014 989.121 y en el primer 
semestre del año 2015 habían vuelto 520.217 personas. Sin embargo, esas cantidades de 
personas retornadas no hacen referencia solo a los bolivianos que vuelven de España, 
sino que es el total de personas que vuelven a Bolivia desde diferentes países. Así, entre 
los países desde los que más retornan los inmigrantes bolivianos son: España (30,6%), 
Argentina (27,9%), Brasil (6,1%), Estados Unidos (5,2%) y Cuba (2%)32. 
Respecto al retorno, Durand sostiene que existen cinco tipos de retorno que son: 
Retorno definitivo, son migrantes que después de haber permanecido una temporada de 
tiempo larga en el extranjero, donde se habían asentado, adquirido la residencia legal o 
                                                          




nacionalidad y formado una familia, deciden regresar al país de origen de manera 
“definitiva”.  Tener un patrimonio en el país de origen como casas, terrenos agrícolas y 
contar con ahorros económicos, es un estímulo para tomar la decisión de volver. 
Migrantes temporales, este tipo de migración se encuentra vinculado a la firma de 
convenios binacionales o iniciativas nacionales que permiten a los migrantes de un país 
ir a trabajar a otro de manera legal por un tiempo determinado, tras el cual debe retornar 
para no perder el derecho a volver la siguiente temporada con otro contrato de trabajo. 
Retorno transgeneracional, el migrante abandona su país en busca de mejores 
condiciones de vida y en no pocas ocasiones con el deseo de volver, pero el tiempo 
avanza y diversos obstáculos se lo impiden, por ejemplo, la familia, las condiciones 
políticas y económicas desfavorables en el país de origen, entre otros. Para el migrante 
acaba pasando demasiado el tiempo, no así para hijos o nietos, quienes ante un 
panorama adverso tienen una posibilidad de salir adelante trasladándose al país de 
padres o abuelos, un lugar tal vez desconocido, pero no ajeno ni lejano puesto que han 
mantenido contacto con él a través de la familia, creando lazos afectivos fuertes. 
Retorno forzado, este tipo lo constituyen migrantes internacionales que son devueltos al 
país de origen por autoridades migratorias del país de destino, al no tener la 
documentación migratoria que acredite la estancia legal.  Finalmente, tenemos el 
Retorno voluntario, dentro de los flujos migratorios internacionales que inician la 
aventura, una proporción del total decide volver a casa por las dificultades vividas en 
algún momento del proceso, durante el trayecto o en el lugar de destino final. Éste 
grupo son los denominados “migrantes fracasados” (Durand, 2004: 103-107).  
Por su parte, el sociólogo boliviano De la Torre, sostiene que en el caso de la migración 
boliviana los retornos suelen ser cíclicos, es decir, procesos de idas y vueltas. En su 
estudio presenta casos de personas retornadas a la ciudad de Cochabamba que han 
estado a caballo entre Barcelona y su ciudad de origen. El autor señala que el 
movimiento cíclico de las personas migrantes no cesa hasta que el migrante no siente 
que las oportunidades reales –laborales, de realización, etc.– estén plenamente 
garantizadas para la reproducción de su vida y la de su familia (De la Torre, 2009: 7-8). 
Yépez y Marzadro, por otra parte, realiza una investigación sobre la realidad de las 
mujeres cochabambinas que han migrado a Bérgamo, Italia. Cabe señalar, que estas 
mujeres sufren una doble vulnerabilidad, en origen y en destino. La autora sostiene que 
el envejecimiento de la población europea provoca el aumento de la demanda del 
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trabajo femenino para el cuidado de personas mayores –trabajo que no están dispuestas 
hacer las mujeres nacionales–. Las familias italianas se vieron en la necesidad de 
contratar a una persona extranjera para ocuparse del cuidado de la persona mayor, 
muchas veces dependiente. Al igual que en España, éstas familias optan por contratar a 
una mujer extranjera  en calidad de interna33, lo que le garantiza a la familia que la 
persona mayor este cuidada todo el día. Y, por otra parte, a la cuidadora le permite 
ahorrar en alojamiento y alimentación, lo que le genera así ahorros que luego se 
transformarán en remesas. No obstante, la posibilidad de movilidad social es muy 
limitada en el trabajo de interna. Estas mujeres forman parte de un estrato social 
modesto, en origen. Muchas de ellas son la cabeza de familia, proceden de barrios 
periféricos, tienen bajos niveles educativos y su promedio de edad es de 35 años al 
momento de migrar a Italia. Las condiciones laborales de estas mujeres se han visto 
empeorada por la crisis y la política de austeridad ejercida en Italia. A pesar de ver 
incrementado su trabajo y reducido su salario, estas mujeres no contemplan en la opción 
del retorno como principal estrategia para mejorar su calidad de vida. Ya que, dada sus 
características personales y formativas, en Bolivia solo podrían trabajar como 
empleadas domésticas –que está peor valorado por la sociedad boliviana–, con la 
diferencia de que en Bolivia dicho trabajo está mal pagado y unas condiciones laborales 
pésimas. En los casos que se elige el retorno como una alternativa para mejorar su 
situación laboral y económica en Italia, se realiza un retorno progresivo. Es decir, 
primero vuelven los hijos y/o el padre que suelen ser los desempleados (Yépez, 2014: 
129-146).  
Asimismo, Mejia señala que el retorno es una opción dentro del proceso migratorio, y 
no su necesario desenlace. La materialización del retorno suele estar sujeta a continuos 
aplazamientos y reconfiguraciones del proyecto de vida del migrante.  La decisión de 
retornar es una cuestión semejante a la que se da en el momento de la partida. Se podría 
decir que se reinicia el proceso migratorio en sentido inverso, por este motivo, se vuelve 
a la etapa de toma de decisiones. Algunas de las motivaciones que determinan el retorno 
pueden ser: por razones personales, familiares y de ciclo de vida, el cambio de contextos 
en origen y destino, o la condición migratoria –situación administrativa irregular o 
regular–. El autor hace un análisis de los motivos por los cuales los migrantes han 
                                                          
33 En Italia el término que se utiliza para las trabajadoras internas es Badante. 
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regresado a su país de origen, y en primer lugar encontramos a, las madres que han 
dejado en su país de origen a sus hijos pequeños y deciden volver cuando éstos son 
adolescentes (Mejia, 2012: 97-101). 
Por su parte, el sociólogo italiano Cerase sostiene que, no todos los emigrantes italianos 
que retornaban después de trabajar en Estados Unidos tuvieron las mismas razones ni el 
mismo período de estancia. Por este motivo, los clasificó en cuatro categorías: a) 
Retorno del fracaso, compuesto por los migrantes que volvieron a casa después de 
trabajar en Estados Unidos por un período no mayor a dos años, durante el cual 
sufrieron una serie de adversidades que les impidieron adaptarse y asentarse de manera 
definitiva. b) Retorno del conservadurismo, lo conforman el grupo que decide emigrar 
de su comunidad de origen de manera temporal, con el propósito de trabajar y ahorrar 
una cantidad de dinero determinada, que les permitirá alcanzar un objetivo fijado –
comprar casa, automóvil, abrir un negocio-. Durante la estadía en el extranjero, el 
migrante no pierde el contacto con su lugar de origen y conserva fuertes lazos de unión, 
aun cuando la estancia puede prolongarse hasta por un máximo de 10 años. c) Retorno 
de la jubilación, después de emigrar en su juventud y permanecer en el extranjero 
durante toda su vida productiva –más de veinte años–, deciden regresar motivados por 
la nostalgia, los vínculos familiares o por necesidad, al lugar de origen donde la pensión 
adquirida incrementará su poder adquisitivo. d) Retorno de la innovación, este tipo de 
migrantes aprovecha su larga estancia en el extranjero –10 y 20 años– para incrementar 
su capital económico. Cuando retorna, pone en práctica todos los conocimientos 
adquiridos en las tareas que decide realizar. Sin embargo, tiene que enfrentarse a una 
serie de obstáculos culturales, porque ha pasado tanto tiempo en el exterior que sus 
costumbres y forma de pensar cambiaron: es un “extranjero en su propia tierra” (Cerase 
1967, 1970 y 1974 en Jáuregui y Recaño, 2014: 3). 
Por otra parte, King clasifica el retorno en cinco tipos: ocasional, el migrante regresa a 
su lugar de origen por un período corto de tiempo, para realizar alguna actividad 
específica: fiesta del pueblo, matrimonio o buscar pareja, entre otros. Periódico, es un 
retorno regular con una periodicidad muy corta, cada mes o fin de semana; es común 
entre los trabajadores fronterizos. Estacional, este tipo de migrante trabaja en el exterior 
una época específica del año, de acuerdo a la naturaleza del trabajo a realizar. Al 
terminar, el migrante vuelve a casa donde permanece el resto del año, hasta el siguiente 
ciclo, cuando reinicia la migración. Temporal, se caracteriza por una estancia laboral en 
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el extranjero, cuyo tiempo de estancia lo determina el migrante, dependiendo del 
empleo o razones personales. Al regresar al lugar de origen, el migrante se inserta al 
mercado laboral, pero con la intención de volver a migrar cuando las condiciones sean 
favorables. Permanente, son los migrantes que regresan del exterior, sin intención de 
volver a migrar. Es decir, buscan establecerse en sus lugares de origen. Este tipo de 
migrantes puede llegar a tener un impacto positivo en el desarrollo económico del lugar 
de asentamiento (King, 1986: 1-37). 
En el contexto español, Álvarez elabora una tipología de la migración de retorno en 
Galicia como parte de su tesis doctoral en la que señala tres tipos de retorno: retorno 
previsto, lo conforman un grupo de migrantes laborales que abandona Galicia para 
dirigirse al extranjero de manera temporal, con un objetivo concreto; ahorrar dinero para 
comprar un piso, un coche, casarse, amueblar la casa, invertir en un negocio, tener hijos, 
entre otros motivos. Se realiza una migración planificada, con un tiempo de estancia que 
oscila en un rango variable entre cinco y diez años. Retorno forzado, son migrantes que 
nacieron en Galicia, pero migraron cuando eran niños al extranjero, donde vivieron la 
mayor parte de su vida. Sin embargo, ante la falta de oportunidades, por condiciones 
económicas adversas o problemas políticos, toman la decisión de volver, enfrentándose 
a un mundo desconocido y lejano del cual sólo tienen las referencias de los padres. 
Retorno por inadaptación, este tipo de migrantes abandonó Galicia con el propósito de 
asentarse definitivamente en el extranjero, sea por motivos laborales o personales. Pero 
no logra adaptarse a las nuevas costumbres, idioma, cultura, razón que lo obliga a tomar 
la decisión de volver a casa (Álvarez, 1996). 
Asimismo, García, Jiménez y Mayoral sostienen que dadas las características de la 
reciente inmigración internacional en España –feminizada– se podría añadir un tipo de 
retorno más, que afecta, sobre todo a las mujeres, y que se puede relacionar con “la 
crisis en el sistema de cuidados que se había establecido en el momento de la 
emigración”. Es decir, cuando la mujer es la que emigra deja a su familia a cargo de su 
pareja y/o padres, si fallan los cuidadores de los hijos, ellas se ven obligadas a volver, y 
más si considera que en el país de acogida no se dan las condiciones para la 
reagrupación familiar o los hijos se resisten a ella. También, cuando los padres se hacen 
mayores y dependientes, se decide en muchas ocasiones regresar para asumir su 
atención y cuidado, sino hay otros posibles cuidadores. Ciertamente, muchas mujeres 
han realizado procesos de reagrupamiento familiar en el país de acogida reduciendo el 
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número de casos de este tipo, pero con la crisis económica muchos familiares, sobre 
todo los hombres, retornan al encontrarse sin trabajo y la mujer vuelve a estar sola y las 
situaciones de desorden familiar aumentan, provocando que algunas mujeres decidan 
volver a sus lugares de origen. (García, Jiménez y Mayoral, 2014: 2-3). 
De las clasificaciones sobre el retorno que hemos presentado en este apartado, serán de 
utilidad para este trabajo las realizadas por Durand (2004) respecto al retorno forzado, la 
de Mejia (2012) en relación a que el retorno es una opción dentro del proceso 
migratorio, y no su necesario desenlace. Y la clasificación más útil para este trabajo es 
la de García, Jiménez y Mayoral (2014), puesto que hace referencia a los retornos de las 
mujeres motivados por “la crisis en el sistema de cuidado que se había establecido en el 
momento de la migración”. En otras palabras, las mujeres se ven obligadas a retornar 
porque la persona que se había quedado cuidando a sus hijos ya no puede asumir dicha 
responsabilidad.  
 
3.2.1. Breve apunte sobre la feminización de las migraciones 
 
Como hemos mencionado anteriormente, la migración boliviana hacia Europa ha sido 
mayoritariamente femenina, coincidiendo con lo que sostienen autoras como Parella y 
Yépez; las mujeres bolivianas que han migrado a España e Italia sabían que tenían la 
posibilidad de incorporarse al mercado laboral, concretamente al sector de cuidados o 
trabajo doméstico. Una buena parte de mujeres emigra de manera independiente, con 
proyectos y motivaciones propias. Sin embargo, no debemos perder de vista que, la 
decisión de migrar suele comprenden a todos los miembros adultos de las unidades 
domésticas, ya que hay que organizar el cuidado de la casa y los menores –en el caso 
que los haya–.  
Según datos de datos de Naciones Unidas (2014): las mujeres representan 
aproximadamente la mitad de las más de 200 millones de personas que viven y trabajan 
fuera de sus países de nacimiento: el 2% de la población mundial. Destaca como 
principal motivación –en el 93% de las migraciones internacionales–: la mejora de las 
oportunidades de acceso a una vida digna. En Europa, más del 52% de migrantes son 




La feminización de las migraciones contemporáneas genera unas dinámicas particulares 
en las que se realiza una transferencia de funciones del cuidado familiar y cargas 
reproductivas desde los países más desarrollados a países en vías de desarrollo, se pone 
de relieve una emergente internacionalización del trabajo reproductivo y el surgimiento 
de las denominadas cadenas globales de cuidados, que pueden definirse como: el 
conjunto de eslabones entrelazados a través de los que fluyen los cuidados, siendo la 
mujer que migra y realiza el trabajo del cuidado en destino, el eslabón a partir del cual 
se conforma la cadena (Parella, 2003). Además, la feminización es consecuencia de las 
transformaciones en los mercados de trabajo de los países de destino, que se han 
convertido en destacados reclutadores de mano de obra femenina para llevar a cabo las 
tareas de cuidado y otras ocupaciones de bajo salario, principalmente en el sector 
servicios.  
Las dinámicas de feminización de las migraciones internacionales se enmarcan en las 
dinámicas de participación de las mujeres en la producción para un mercado global 
(Parella, 2007). En esta línea de ideas, Peterson sostiene que el trabajo asistencial 
remunerado es un empleador significativo de mujeres. Como otros sectores asociados a 
la mujer, está infravalorado y mal remunerado. El trato que recibe la mano de obra está 
vinculado a otras jerarquías de desigualdad, clase social u origen. Las cadenas de 
cuidados globales son propicias para analizar cómo las desigualdades relacionadas con 
el género, la clase y la procedencia se entrelazadas con los significados y el valor 
atribuidos al trabajo de las mujeres (Peterson, 2010 en Lázaro, 2014: 47). 
En España, la feminización de las migraciones está directamente relacionada con la alta 
tasa de participación de la mujer en el mercado laboral y la merma del Estado de 
Bienestar y la llamada crisis del cuidado: mientras la demanda de empleos continúa 
creciendo como resultado del envejecimiento de la población,  las mujeres migrantes del 
sur, reemplazan a las autóctonas en las tareas de cuidado (Díaz Pagés, 2015)34. Según la 
misma autora, estas trabajadoras migrantes están segregadas en los nichos laborales 
más desvalorizados socialmente y peor pagados. Este hecho es especialmente grave en 
España donde el empleo doméstico se caracteriza por una naturaleza informal y poco 
regulada, el severo aislamiento, la sobre-explotación y la falta de acceso a las 
                                                          




prestaciones sociales a las que toda persona trabajadora tiene derecho de acuerdo a las 
normas internacionales35. Así, y atendiendo al componente de género, la ocupación en 
estos nichos de empleo también viene condicionada y acentúa la ocupación diferenciada 
por sexos, hay una concentración de las mujeres en sectores tradicionalmente 
“feminizados”, los que se vienen citando como sector de los cuidados y el empleo 
doméstico (Carretero, 2015: 15) 
Por otra parte, el caso de la migración circular Sur-Sur constituidos por mujeres 
peruanas, bolivianas, paraguayas y ecuatorianas que se emplean temporalmente en el 
comercio, y en los servicios de cuidados, en países como Brasil, Argentina o Chile. La 
migración circular que realizan las mujeres sudamericanas responde al intento por 
conciliar empleo internacional y vida familiar. El retorno está marcado por 
responsabilidades familiares y por la norma de género, que prescribe que la educación y 
crianza de las y los hijos es responsabilidad de las mujeres/madres (Mora 2009 en 
Lázaro 2014: 47). En este sentido, el flujo migratorio boliviano –mayormente 
femenino– que desde hace aproximadamente 5 años vive y trabaja en Chile responde a 
este criterio de retorno por responsabilidades asignadas a su género como el cuidado de 
sus hijos o padres36. Sin embargo, el hecho de que la migración sea fronteriza les 






                                                          





36 Información obtenida a través de conversaciones informales durante el trabajo de campo. Desde hace 
unos 7 años ha crecido el flujo migratorio hacia Chile, porque según los inmigrantes bolivianos residentes 
en Chile, ahí ganan como en España. 
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3.3. España como sociedad de acogida de la migración boliviana 
 
 
Como ya hemos avanzado en los apartados anteriores, España se presentó como una 
sociedad receptora para la migración boliviana –además de otros flujos migratorios– por 
motivos directamente relacionados con la incorporación de la mujer al mercado laboral, 
el envejecimiento de la población, en definitiva, por la llamada crisis de los cuidados37.  
En esta dinámica global de transferencia de funciones del cuidado familiar y cargas 
reproductivas desde los países más desarrollados a países en vías de desarrollo, se pone 
de relieve una emergente internacionalización del trabajo reproductivo (Parella, 2003) y 
el surgimiento de las denominadas cadenas globales de cuidados38.  En esta línea de 
idea, Cachón sostiene que éstos cambios sociodemográficos recientes, que incluyen el 
aumento de la incorporación de la mujer española al mercado de trabajo, el 
envejecimiento de la población y el aumento del nivel educacional de la población, han 
supuesto una disminución de población nativa en edad de trabajar y un aumento en la 
demanda de mano de obra para alimentar el crecimiento económico del país (Oficina 
Económica de la Presidencia, 2006). Estos cambios llevaron a una reestructuración de la 
demanda laboral y un creciente proceso de segmentación del mercado de trabajo. Este 
último proceso es el que explica, en parte, que España tenga uno de los porcentajes más 
importantes de economía sumergida de la Unión Europea donde se ubican los nichos 
laborales de menor aceptación por parte de los nacionales a los que regularmente 
acceden los recién llegados (Cachón, 2006 en Tapia, 2010). 
Por otra parte, España vivió un notable desarrollo económico después de la 
incorporación a la Unión Europea en la década de los ochenta que se intensificó en los 
                                                          
37 Es el complejo proceso de desestabilización de un modelo previo de reparto de responsabilidades sobre 
los cuidados y la sostenibilidad de la vida, que conlleva una redistribución de las mismas y una 
reorganización de los trabajos de cuidados, proceso que está cerrándose actualmente de forma no sólo 
insuficiente y precarizadora, sino reaccionaria, en la medida en que se basa en los mismos ejes de 
desigualdad social e invisibilidad de trabajos y agentes sociales que presentaba el modelo de partida 
(Pérez, 2006:9). 
38 Es el conjunto de eslabones entrelazados a través de los que fluyen los cuidados, siendo la mujer que 




años noventa. La economía española registró en el año 1996 un crecimiento medio 
anual del 3,5%, muy por encima del crecimiento medio del PIB de los socios de la zona 
euro (2,1%), de la UE-25 (2,3%) e incluso por encima del registrado en EE. UU (3,3%). 
Este elevado crecimiento vino acompañado por un intenso ritmo de creación de empleo 
y un notable crecimiento de la población activa. Según la Encuesta de Población Activa, 
la economía española ha sido capaz de generar empleo a un ritmo medio anual de más 
de 600 mil personas desde 1996, con una cada vez mayor incorporación de la población 
al mercado de trabajo, lo que ha elevado la tasa de actividad total de la economía en el 
año 2006 hasta más del 70% desde 61,5% en 1996. La enorme capacidad de creación de 
empleo de la economía esos años posibilitó que, a pesar del crecimiento de la población 
activa (casi cinco millones desde 1996), la tasa de cesantía (desempleo) descendiese 
desde niveles por encima del 20% en 1996 hasta niveles europeos (8,1% en el tercer 
trimestre de 2006), según la Oficina Económica de la Presidencia, 2006 (Tapia, 
2010:113). 
Además, el crecimiento económico de España incrementó la demanda de mano de obra 
para trabajar. Las transformaciones del mercado de trabajo español a partir del rebrote 
del sector de la construcción y la incorporación de la mujer española al empleo 
remunerado, propiciaron también un incremento de trabajos precarios y de bajos 
salarios en los servicios de proximidad, la actividad agrícola, el comercio y la hostelería. 
Durante los años de crecimiento económico, las oportunidades de empleo “de calidad” 
se incrementaron para los autóctonos, quienes abandonaron los sectores más 
precarizados dando el relevo a la población extranjera con cada vez mayor presencia en 
el país. Asimismo, el hecho de estar imbricados en un contexto global caracterizado por 
la movilidad de bienes y capitales en el que la información de experiencias de otros 
migrantes fluía con rapidez, propició la vertiginosa llegada de extranjeros hacia España, 










La metodología utilizada para realizar esta investigación es la cualitativa, ya que 
permite estudiar fenómenos sociales en el contexto en que ellos suceden, tal y como 
suceden, a partir de la interpretación que de ellos hacen los mismos actores (Rodríguez, 
1996:32). A su vez, realizamos consultas estadísticas al INE sobre las llegadas y salidas 
del colectivo boliviano de España.  
El método etnográfico39 resulta el idóneo para llevar a cabo este trabajo, ya que nos 
permitirá conocer las experiencias  y las significaciones que le otorgan al proceso de 
retorno las personas entrevistadas. En otras palabras, la antropología mediante el 
método etnográfico, y más concretamente a través de la entrevista en profundidad, la 
observación participante y las notas de campo nos permite darles protagonismo a las 
vivencias, en este caso, de las personas bolivianas que han vivido un proceso de 
migración y posteriormente, un proceso de retorno a su país de origen. Así pues, aquí 
nos centraremos en el proceso de retorno, en las estrategias de reproducción social y en 
los roles de género, a través de los cuales se relacionan los miembros de las unidades 
domésticas estudiadas.  
En esta investigación, para realizar el análisis etnográfico se utilizarán los relatos de las 
entrevistas en profundidad obtenidos de los miembros de cada una de las cinco unidades 
domésticas. Decidimos entrevistar a más de un miembro de una unidad doméstica para 
conocer las vivencias y experiencias de las personas que migraron y retornaron, a la vez 
de las que se quedaron en el país de origen. En la práctica se pudo entrevistar a dos o 
tres miembros por cada unidad doméstica.   
El trabajo de campo se llevó a cabo en Santa Cruz entre octubre y diciembre del año 
2015. Sin embargo, en septiembre de 2014, coincidiendo con el inicio del curso 
académico del Máster en Antropología y Etnografía, se realizaron cuatro entrevistas 
exploratorias a través de la aplicación Line40. Mediante las entrevistas exploratorias y la 
revisión bibliográfica de artículos sobre migración boliviana y retorno, se realizó el 
                                                          
39 Es un proceso que implica la interacción directa y la realización del trabajo de campo, instancia de 
incursión sistemática del antropólogo/a en la vida cotidiana del grupo; éste participa abiertamente o de 
manera encubierta en un contexto durante un tiempo relativamente extenso, observando, escuchando, 
preguntando y escribiendo, es decir recogiendo y organizando toda la información que pueda ser de 
utilidad respecto del tema de estudio (Hammersley & Atkinson 1983 [1994]; en Mora, 2010:19).  
40 Aplicación para realizar llamadas a través de Internet. 
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guion de la entrevista y un grupo cerrado en la red social Facebook que agrupa a las 
personas que vivieron en España y que actualmente están viviendo en Santa Cruz de 
Sierra. Es pertinente destacar aquí, que el criterio para elegir a las personas 
entrevistadas ha sido que pertenezcan a la clase media baja, que hayan migrado de 
forma irregular, que vivan en la ciudad de Santa Cruz –porque es la ciudad de donde 
más inmigrantes han salido y han vuelto al país–, que actualmente vivan en un barrio 
popular y que hayan trabajado en el sector de servicios41 y cuidados durante su etapa 
migratoria. En suma, que sean personas de clase trabajadora. 
Se realizaron 12 entrevistas en profundidad que serán utilizadas para el análisis 
etnográfico, centrándonos, sobre todo, en el relato sobre la etapa migratoria y la etapa 
de retorno de los informantes. Sin embargo, la primera parte de la entrevista –perfil 
personal– nos servirá para contextualizar sociodemográficamente a cada uno los 
informantes.  Se realizó un guion de entrevista semiestructurada con preguntas abiertas. 
Cabe destacar aquí, que las personas entrevistadas eran conocidas mías, con lo cual, el 
relato fue fluido y tuve el guion de la entrevista para ir revisándolo por sí nos 
olvidábamos de alguna cuestión clave para responder a los objetivos de esta 
investigación. La relación de confianza con los informantes hizo posible que las 
entrevistas que llevamos a cabo parecieran más conversaciones entre 
vecinos/compañeros que el típico intercambio de información que, a pesar de las 
mejores intenciones y el mejor rapport, aún dominan esta particular clase de relación 
social. Familiaridad y proximidad social fueron extremadamente útiles para reducir 
tanto como fuera posible la violencia simbólica ejercida en una entrevista (Bourdieu 
1999 en Auyero y Swistun, 2007: 140). 
Respecto al acceso a los informantes, como ya mencionamos anteriormente, primero se 
contactó con los informantes a través de la red social Facebook, luego mediante 
llamadas telefónicas para concretar la entrevista una vez estando en el campo, y 
finalmente en persona para realizar la entrevista. Una vez en el campo, contacté con 
algunos de los posibles informantes y les comenté mi intención de entrevistar a los 
                                                          
41 El sector servicios o sector terciario es el sector económico que engloba las actividades relacionadas 
con los servicios materiales no productores de bienes. No compran bienes materiales de forma directa, 
sino servicios que se ofrecen para satisfacer las necesidades de la población. Incluye subsectores como 
comercio, comunicaciones, centro de llamadas, finanzas, turismo, hostelería, ocio, cultura, espectáculos, 
la administración pública y los denominados servicios públicos, los presta el Estado o la iniciativa privada 
(sanidad, educación, atención a la dependencia), entre otros. 
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demás miembros de su unidad doméstica –parejas, madres, padres, hijos/as–. Ellos 
accedieron y así fui realizando las entrevistas. En este sentido, el objetivo de entrevistar 
a más de un miembro de una unidad doméstica nos servirá para enriquecer el análisis y 
a la vez conocer la perspectiva de los que llegaron y los que nunca se fueron. Asimismo, 
en el caso de las parejas, nos permite analizar la perspectiva del retorno según el género 
de cada uno de los informantes. 
Para preservar la intimidad de cada uno de los informantes se han sustituido los 
nombres propios por seudónimos. Las personas entrevistadas para esta investigación 
forman parte de las cinco unidades domésticas que presentaremos en el siguiente 
apartado. Las tres primeras unidades domésticas son parejas con hijos. La cuarta unidad 
doméstica se trata de una mujer viuda con tres hijos y la quinta, de una mujer soltera 
que deja su hijo al cuidado de su madre en Bolivia.  
 
4.1. Presentación de los informantes de las cinco unidades domésticas  
 
Hasta ahora hemos presentado las reflexiones teóricas de diferentes autores sobre las 
categorías claves de esta investigación: migración boliviana, feminización de las 
migraciones y retorno.  Quedan otras cuestiones por analizar cómo: la significación del 
retorno, la redefinición de los roles de género y las estrategias de reproducción, que 
abordaremos en el análisis de la etnografía. 
Por lo que respecta al acceso a los informantes, me gustaría ser honesta y explicitar que 
a diferencia de la mayoría de investigaciones etnográficas en las que se llega a una 
relación de confianza o incluso de amistad después de un largo trabajo de campo, en mi 
caso ha sido justo al revés, mis informantes son personas con las que previamente tenía 
una relación de confianza bien porque hemos sido –y somos– vecinos, amigos o 
compañeros del colegio. Sin embargo, tener una relación de confianza y de amistad con 
los informantes me preocupaba antes de realizar el trabajo de campo, porque temía que 
durante las entrevistas no se ciñeran a los temas indicados y saliesen vivencias nuestras 
compartidas en otro momento, lo que alargaría y nos desviaría del tema de la entrevista. 
Sin embargo, no fue así. Con cada una de las personas entrevistadas, estuvimos entre 
tres y cuatro horas. La primera hora la utilizamos para hablar de nosotros –lo que 
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coloquialmente conocemos como ponernos al día sobre los acontecimientos más 
relevantes de nuestras vidas–, porque hacía tiempo que no hablábamos cara a cara. La 
siguiente hora y media la ocupábamos en la entrevista. Y la siguiente hora y media 
charlábamos de forma distendida compartiendo algo de comida. 
En todos los casos hice una introducción para explicarles qué estaba haciendo y con qué 
objetivo. Luego les explicaba la estructura y el guion de la entrevista y les pedía 
permiso para grabar la entrevista. Nadie se opuso a la grabación, aunque al principio de 
la entrevista estaban un poco tensos, luego se les olvidaba la grabadora y hablaban de 
forma relajada. 
En este apartado presentaremos a las personas entrevistadas integrantes de las cinco 
unidades domésticas estudiadas, realizaremos una presentación sociodemográfica y una 
descripción de la información más relevante de la etapa pre migratoria y migratoria de 
cada uno de los informantes. 
Es preciso mencionar, que los casos aquí presentados no pretenden ser generalizables, 
son sencillamente casos particulares que nos permitirán conocer las dinámicas sociales 
de cada unidad doméstica para poder dar cuenta del proceso de retorno, las relaciones 













4.2. Carla y Lucas 
 
La primera unidad doméstica está compuesta por; Carla, Lucas y sus tres hijos. Carla 
tiene 32 años y Lucas 40. Sus hijos son: Leandro de 17 años –hijo de Lucas con otra 
pareja–, Luis de 15 y Carmen de 13. Actualmente, viven en una casa propiedad en un 
barrio de gente trabajadora a 13 kilómetros del centro de la ciudad. Tanto Carla como 
Lucas tienen el título de bachillerato boliviano y están casados. Carla y Lucas son hijos 
de personas trabajadoras que no tenían casa de propiedad, por ese motivo ellos tenían 
como objetivo principal en sus vidas comprarse una casa. 
Antes de migrar a España Carla, Lucas y sus hijos vivían en una casa de alquiler. Carla 
se dedicaba a las tareas domésticas y al cuidado de sus hijos. Y en su caso, también 
cuidó durante dos años a sus dos hermanos menores porque su madre fue la primera de 
su familia que migró a España –aún vive en Madrid–. Lucas tenía un taller mecánico en 
la misma casa que alquilaban para vivir, especializado en motos. Lucas cobraba entre 
300$ y 500$ a la semana, pero cobrando ese dinero no podía ahorrar para comprarse una 
casa que siempre había sido su anhelo.  
La madre de Carla se ofreció a conseguirle un trabajo a Lucas en Madrid para que 
logrará ahorrar dinero y se pudieran comprar una casa, que era el objetivo principal de 
la pareja. Lucas viajó por primera vez a España a principios del año 2005, pero solo 
estuvo cuatro meses porque no se acostumbró y echaba de menos a su familia: 
Primero me fui solo en el 2005, y fui a España por querer comprarme una 
casa. Saqué un pasaje a crédito y fui, llegué a allá y me desesperé por 
venirme porque no eran como decían. Llegué y estuve picando pared, algo 
que nunca había hecho. Me sentía mal allá, hasta quería llorar y quería 
volverme ese mismo rato, pero no podía hacerlo porque tenía que pagar mi 
pasaje.  Me desesperé estuve 4 meses, pagué mi pasaje y me vine (Lucas).  
 
Cuando Lucas volvió a Santa Cruz tuvieron problemas de pareja con Carla, y ella le 
pidió ayuda a su madre para irse a España, su madre al principio se negó a ayudarle 
porque no quería que dejara a sus hijos solos, pero luego le ayudó consiguiéndole el 
dinero para el billete y su pasaporte. Fueron precisamente esos problemas de pareja el 




Y de ahí él se vino; y ya empezamos a vivir mal porque él hizo su vida acá y 
yo empecé a hacer mi vida acá. Entonces, tuvimos una pelea y nos 
separamos, en ese tiempo yo estaba con mi hermano menor y mis hijos, y ya 
me fui a vivir a Montero con mis hijos. Ya después cuando estuve viviendo 
en Montero yo quise irme a España porque como no trabajaba y no tenía 
ningún ingreso, tampoco podía estudiar, no veía nada a lo que me pudiera 
dedicar acá, y también quería huir de la situación, de todo lo que estaba 
pasando, de la separación y de los problemas. Aparte como yo estaba donde 
mi abuelo, yo no podía salir ni a la esquina porque mi abuelo era súper 
controlador (Carla).  
 
Carla migró a España en septiembre del año 2005 y en febrero del año 2006 llevó a su 
esposo –decidieron volver a estar juntos– y a sus dos hijos. Carla, en España, trabajó de 
interna –al principio cuando sus hijos no habían llegado a Madrid–, luego trabajó 
limpiando por horas y, finalmente como ayudante cocina. Lucas trabajó en la 
construcción, de soldador, de mensajero, de comerciante y de mecánico: 
La segunda vez que fui, ya fui con mis hijos, mi mujer, ella estaba 
esperándonos allá, ella se fue antes. Yo ya estaba más tranquilo porque 
estaba con mi familia, no me interesaba nada acá (Santa Cruz). Me puse a 
trabajar, primero estuve de soldador, soldaba las vías contra incendio de 
todos los edificios ahí mismo en Madrid. Después aprendí a tirar yeso con 
los sancos (máquina para tirar yeso) y comencé a ganar bien. Ganaba entre 
2.400€ y 3000€ al mes. Después me metí de mecánico también allá, hice de 
todo (Lucas).  
Yo iba con la idea de trabajar de lo que sea y me paguen lo que me paguen. 
Así que llegué, y por decirte el 4 de septiembre salimos con mi madre a 
buscar trabajo, mi madre ya trabajaba de interna. Conseguimos al otro día un 
trabajo de interna en un departamento de una señora mayor en la que ya 
había otra señora boliviana trabajando, ella limpiaba y todo. Yo era para 
cuidar a la señora mayor y ayudarle a la otra señora que ya trabajaba ahí. 
Entonces yo al tercer día de mi llegada conseguí trabajo, fui a la entrevista y 
me aceptaron (Carla). 
 
Ambos trabajaban fuera del hogar para lograr ahorrar dinero y comprarse una casa en 
Santa Cruz. La persona que se encargaba mayoritariamente de los quehaceres 
domésticos y el cuidado de los niños continuaba siendo Carla –a pesar de que ambos 
trabajaban fuera–. Al año de estar en España pudieron comprarse una casa dando una 
entrada de 5000$ y pagando 500$ mensuales durante cinco años, aunque ellos lograron 
pagar su casa en dos años.  
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Lucas volvió a Bolivia en el año 2008 porque su jefe se ofreció a hacerle un contrato 
laboral para que él pudiera obtener el permiso de residencia y trabajo, pero le dijo que el 
trámite sería más ágil si lo solicitaba desde Bolivia.  Así que Lucas viajó a Bolivia para 
hacer esas gestiones. Cuando Lucas volvió a Bolivia ya tenían la casa en propiedad que 
era el objetivo principal de su proceso migratorio. De todas maneras, ambos estaban 
trabajando en Madrid y él todavía no tenía pensado volverse de forma definitiva, aunque 
tampoco quería quedarse a vivir muchos años más en España. Intentó obtener el 
permiso de residencia y trabajo tres veces, pero se lo denegaron. La última vez le 
dijeron que era porque su jefe tenía deudas. Así que Lucas se quedó a vivir en Bolivia. 
Respecto a la situación administrativa de Carla, ella viajó sin permiso de residencia y en 
su último trabajo como ayudante de cocina le hicieron un contrato de trabajo para que 
obtuviera la tarjeta. Ella trabajó cotizando tres años y les hizo las tarjetas de residencia a 
sus hijos. Justo en el momento de volverse a Santa Cruz tenía que solicitar la segunda 
tarjeta. 
Esta pareja actualmente tiene casa propia, un coche 4x4, 8 motos, seis terrenos y sus 
hijos van a un colegio privado en el que pagan 118€ al mes por cada uno. Según me 
comenta Carla, ella se siente de clase media –pregunta que yo no le hice, pero que ella 













4.3. María y Fernando 
 
La segunda unidad doméstica está compuesta por María, Fernando y su hijo Juan. María 
tiene 29 años, Fernando 28 y Juan 5. Actualmente viven en un barrio residencial42 a 
unos 10 minutos del centro de la ciudad. La casa donde viven es de propiedad del padre 
de Fernando.  
María tiene el título de bachillerato boliviano y está estudiando actualmente en la 
Universidad Autónoma Gabriel René Moreno de Santa Cruz, estudia Auditoria Pública. 
Sus estudios los compatibiliza con su trabajo de 8 horas en un supermercado, los 
quehaceres domésticos y el cuidado de su hijo. Fernando estudió a nivel técnico 
electricidad mecánica, hostelería y gastronomía. Trabaja actualmente como taxista y 
comerciante, estos dos trabajos le permiten llevar a su hijo a la guardería porque sus 
horarios son flexibles –básicamente él establece sus horarios–. También puede llevar a 
María a su trabajo y recoger a su hijo de la guardería.  
María tiene tres hermanos: José de 32 años, Luis de 27 y Ceci de 24. Y Fernando tiene 
dos hermanos menores: Marco de 25 años y Carlos de 24. La madre de Fernando fue la 
primera de su familia en migrar a España. Sin embargo, el padre de Fernando y los 
padres de María siempre han vivido en Santa Cruz. 
María y Fernando fueron novios durante un tiempo antes de migrar a España. Después 
lo dejaron y cada uno migró por su lado. En el caso de María, ella viajó a España con un 
primo en el primer trimestre del año 2007, justo antes de que pidieran visa para entrar a 
España. María explica que decidió irse a España para tener la libertad de decidir en su 
vida, porque tenía una relación conflictiva con su madre. Su madre no quería que ella 
migrara a España, pero, de todas maneras, María consiguió que sus tíos paternos la 
avalaran para solicitar un préstamo y así se compró su billete y migró. María tenía 
primos y tíos en España. 
                                                          
42 Así se les llama en Santa Cruz a los barrios donde vive la gente de clases media alta. La principal 
diferencia con los barrios populares o de gente trabajadora es que no hay comercios, solo sus grandes 





Fernando por su parte, tenía a su madre en Barcelona. Intentó entrar a España por 
primera vez en el año 2005, pero lo retuvieron en el aeropuerto cinco días hasta que 
pudieron deportarlo. La madre de Fernando que trabajaba desde que llegó a España (en 
el año 2003) con una misma familia como interna, había llevado primero a su hijo 
menor a España, pero él no se acostumbró y se volvió a Bolivia. Luego intentó llevar a 
Fernando y entonces fue cuando lo deportaron (2005). Dada esta situación, la madre de 
Fernando habló con su jefe para que le hiciese un contrato de trabajo a Fernando y él 
pudiera volver a ir a España, pero esta vez con tarjeta de residencia y trabajo, y así lo 
hicieron. Fernando logró entrar en España con tarjeta de residencia y trabajo en el año 
2007. En ese intervalo de tiempo, mientras que realizaban las gestiones para el permiso 
de residencia y trabajo de Fernando, su madre les envió dinero a sus dos hermanos 
menores para que fueran a España. Así que en el año 2007 se reencontraron en 
Barcelona los tres hermanos y su madre. 
María trabajó en una retractiladora de libros y luego como administrativa en una 
empresa pequeña, al principio trabajaba sin papeles, es decir de forma irregular, pero su 
jefe le hizo el contrato de trabajo para que tuviese tarjeta de residencia y trabajo. A 
mediados del año 2008 ya trabajaba cotizando. Trabajó un año cotizando, luego por un 
problema que tuvo su jefe con un primo de ella no le volvieron a renovar el contrato 
laboral. Se quedó sin trabajo y aprovechó ese tiempo para hacer unos cursos de inglés y 
de contabilidad gratuitos: 
 
Volví (de solicitar el permiso de trabajo en Bolivia) y ya me hicieron 
contrato, trabajé y mi contrato era por un año. Renové mi tarjeta y tenía 
validez hasta el 2012. Allá trabajé para pagar mis tres deudas. Trabajé un 
año en la oficina y luego me dijeron que me iba a ir a la fábrica porque allí 
abrirían otra oficina y que yo llevaría un programa. Terminó mi contrato con 
él y yo me agarré 15 días de vacaciones para ir a Valencia con mi pareja, y 
ahí yo le pelé (me equivoqué). Porque cuando volví él había despedido a mi 
primo. Entonces, mi primo lo había denunciado por tenerlo trabajando sin 
papeles, y Marco (su jefe) me llamó, pero me llamó para putearme a mí por 
lo que había hecho mi primo. Yo le aclaré que éramos dos personas 
diferentes y que yo había trabajado bien con él, y él me dijo, sí contigo no 
hay ningún problema, pero tu primo como me va hacer esta putada. Y nunca 




Fernando, como migró con permiso de trabajo desde Santa Cruz, llegó a trabajar en la 
fábrica de soldaduras del jefe de su madre. Justo cuando cumplió su año de contrato lo 
despidieron del trabajo. Estuvo seis meses sin trabajar, cobrando la prestación por 
desempleo e hizo un curso para tunear coches. Luego a través de la mujer de una de sus 
primos consiguió un trabajo como repartidor pescado, ahí trabajó otro año y luego lo 
despidieron. Como él no quería volver a pasar muchos meses buscando trabajo, y como 
María también estaba sin trabajo, decidieron volver temporalmente a Santa Cruz:  
 
Luego de mi primer año de trabajo fue cuando comenzó España a entrar en 
crisis, por lo menos el sector metalúrgico en el que trabajaba comenzó a 
decrecer. Comenzaron a recortar personal y como yo fui el último en entrar 
fui el primero en salir de la empresa. Me despidieron de la empresa y yo 
estuve seis meses sin trabajo, y no quiere decir que yo no lo buscaba, sino 
que realmente no había. Solo conseguía trabajos por horitas, o por semanas 
para ayudar a alguien. Entonces la esposa de un primo mío me recomendó 
con su jefe, y comencé a trabajar con él como chofer. En ese trabajo estuve 
otro año, pero el mercado comenzó a entrar en reforma y eso iba a durar 
cinco años, no sé ni siquiera si han terminado. Así que el mercado se 
trasladó a una carpa, y por decirte si antes teníamos 30 metros para trabajar, 
pasamos a tener solo 10 metros.  Y bajo todo digamos, y de esa forma volví 
a pasar por lo mismo como fui el último en entrar fui el primero en salir 
(Fernando). 
 
Fernando llegó a vivir a un piso que había alquilado su madre. Sin embargo, María llegó 
a la casa de una prima que la acogió durante tres meses. Luego se fue a vivir a una 
habitación alquilada y finalmente se fue a vivir con Fernando porque estaban los dos 
desempleados y así podían compartir los gastos del alquiler de la habitación.  
Ambos mantuvieron relación con sus familiares de Bolivia mediante llamadas 
telefónicas y a través de chats de Internet. Sobre todo, solían comunicarse con sus 
familiares de primer grado: padres y hermanos. Actualmente, con el WhatsApp43 están 
comunicados de forma prácticamente inmediata con los familiares que tienen aún en 
España. 
 
                                                          




4.4. Karina, Oscar y Mirian 
 
La tercera unidad doméstica está compuesta por: Karina, Oscar, su hijo Orlando y 
Mirian, la madre de Oscar. Tanto Karina como Oscar tienen 34 años de edad, Orlando 
tiene 10 y Mirian 47. En el momento de la entrevista Karina está embarazada de siete 
meses.  
Karina, Oscar y Orlando viven en un barrio residencial a unos 10 minutos del centro de 
la ciudad. Los padres de Oscar le dejan un departamento en la segunda planta de su casa 
para que puedan vivir sin pagar mientras logran ahorrar dinero para comprarse una casa. 
Actualmente, Karina trabaja en una empresa aceitera –SAO SRL. – de comercial y gana 
unos 700€ al mes, todo depende de las ventas que haga por mes. Y, Oscar trabaja como 
administrativo en una empresa de telefonía44. Al retornar a Santa Cruz, ambos 
empezaron a estudiar Administración General en una universidad privada, pero Karina, 
por el embarazo, ha dejado de estudiar este año (2015). Tanto Karina como Oscar son 
hijos de personas de clase media que tenían más de una propiedad antes de que ellos 
decidieran migrar. 
Karina y Oscar eran novios antes de migrar a España. Ella estaba enamorada de Oscar, 
sin embargo, Oscar salía mucho de fiesta con sus amigos y eso a ella no le gustaba, no 
le hacía sentirse bien. Así que como ella quería ahorrar dinero para tener sus cosas, 
como veía que tenían sus padres (tienen una casa de propiedad en la ciudad y otra en el 
campo para pasar los fines de semana), migró. Karina tiene cuatro hermanos: José de 40 
años, Eduardo de 37, Oscar de 32 y Deisy de 31. José y Eduardo habían migrado a 
España unos años antes que ella, y fue su hermano Eduardo quien le ayudó con la mitad 
del dinero para el billete para que ella pudiera viajar. La otra mitad del dinero para el 
billete la consiguió ella en Santa Cruz.  
 
Antes de irnos nos llevábamos bien, pero Oscar era un hombre muy 
machista, muy machista, demasiado. Él siempre salía con sus primos y sus 
amigos, y yo tenía que estar en mi casa. Y aun así yo sabía que salía con sus 
amigas cuando se juntaba con sus primos, sus mismos compañeros del 
colegio o de la universidad. También ese fue uno de los motivos que a mí 
                                                          
44 En Cotas (cooperativa de telecomunicaciones de Santa Cruz), ver más en: https://www.cotas.com/  
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me lanzaron para que me vaya allá. Fue uno de los motivos, pero no el más 
importante. Me deprimía un poquito la situación, porque como mujer yo no 
me sentía valorada por él (Karina). 
 
Antes de migrar a España, Karina tenía dos trabajos, uno de administrativa y otro de 
impulsadora (ofreciendo productos en los supermercados), a la vez que estaba 
estudiando Idiomas y Turismo en la universidad pública Gabriel René Moreno45. Oscar, 
por su parte, antes de migrar estudiaba Ingeniería Electrónica en la universidad privada 
UTEPA46. Además, le ayudaba a su padre con algunas gestiones de un negocio familiar.  
Karina llegó en julio de 2004 a Menorca y en octubre del mismo año llegó Oscar, 
ambos vivieron un año en el piso que alquilaba el hermano de Karina. Ella trabajó en 
una feria –vendiendo tickets–, limpiando por horas y de cajera en un supermercado. 
Oscar trabajó en la construcción, de jardinero y como técnico de mantenimiento en 
apartamentos turísticos.  
Oscar tuvo problemas para encontrar trabajo, porque al vivir en una isla, tenía trabajo 
temporal. Por el contrario, Karina trabajó con contrato fijo en un supermercado de 
Mahón desde el año 2006 hasta que retornaron a Bolivia el día 30 de diciembre de 2012. 
En el año 2005 nació su hijo Orlando, y ellos empezaron a tener problemas económicos 
para cubrir todos sus gastos fijos, porque Oscar tenia trabajo esporádicamente y como 
no tenía permiso de residencia y trabajo su ámbito de búsqueda era limitado. Además, 
pasaban poco tiempo con Orlando porque a los cuatro meses de su nacimiento Karina 
tuvo que incorporarse al trabajo y Oscar tenía un trabajo temporal en ese momento, así 
que contrataron a una chica boliviana para que cuide a su hijo mientras ellos trabajaban. 
Cuando Orlando tenía un año y medio lo llevaron a Bolivia con los padres de Oscar 
porque no pasaban tiempo con él y por las dificultades económicas. Sin embargo, seis 
meses después lo fueron a buscar para hacer unos trámites en España. Finalmente, 
cuando Orlando tenía tres años, los padres de Oscar se lo llevaron definitivamente a 
Bolivia con el objetivo de que Karina y Oscar pudieran trabajar, pagar sus deudas, 
ahorrar dinero y volver a vivir a Santa Cruz: 
                                                          
45 Ver: http://www.uagrm.edu.bo/informacion.php  





Lo de enviar a mi hijo acá (Santa Cruz) fue algo rápido, cuando mi padre fue 
a Bélgica (2008) para el matrimonio de mi hermana, nosotros no teníamos 
pensando enviar a Orlando acá. Nosotros estábamos sin plata, mi padre me 
ayudó con el pasaje para que pueda estar en la boda de mi hermana. Yo me 
llevé 100€ para los gastos que pudiera tener con mi hijo en Bélgica. Después 
mis padres fueron conmigo a Menorca a conocer y de vacaciones, por suerte 
ya le habían pagado a mi mujer y ya había platita y fuimos a pasear a los 
sitios más bonitos de la isla. Mi padre viendo la situación, viendo cómo era 
la vida allá, los alquileres no eran baratos, nosotros pagábamos 600€ al mes 
por el departamento. Entonces, mi padre vio que a nosotros nos costaba 
cubrir todos los gastos, vivíamos apretados; y él me propuso: ¿y si me lo 
llevo a Orlando? Yo al principio le dije, no. Pero él me dijo, piénsenlo 
porque la cosa esta fea acá, deberían pensar en arreglar las cosas aquí e irse 
al año. Nosotros teníamos el préstamo del coche y eso lo teníamos que 
arreglar. Lo hablé con mi mujer y ella me dijo que lo más conveniente para 
volvernos lo antes posible acá era que Orlando se venga con mis padres 
(Oscar). 
 
Los años que Karina y Oscar estuvieron viviendo en Menorca estaban en contacto con 
sus familiares más cercanos, es decir, con su hijo, con sus padres y con sus hermanos. A 














4.5. Teresa, Marta y Carlos 
 
La cuarta unidad doméstica está compuesta por Teresa, una madre de familia que tiene 
49 años. Y sus tres hijos: Carlos de 28 años, Marta de 24 y Jesús de 14. Los cuatro 
viven en su casa de propiedad ubicada en un barrio de gente trabajadora a unos 40 
minutos del centro de la ciudad. Su casa es de autoconstrucción47. Carlos que es el hijo 
mayor tiene una pareja con la que convive a esporádicamente. Marta está estudiando 
enfermería en una universidad privada y Jesús está cursando la secundaria. Teresa es 
viuda desde el año 2005, hasta ese año ella no había trabajado fuera de casa porque su 
marido no quería. Estuvo casada durante 17 años. 
Teresa es cochabambina, en Santa Cruz no tiene familiares cercanos, sus hermanos 
viven el Cochabamba –que está a 118 kilómetros de Santa Cruz–. Como su esposo 
estuvo enfermo durante tres años con un cáncer grave, se habían endeudado. Su esposo 
era cruceño y tenía a toda su familia en Santa Cruz. De todas maneras, Teresa explica 
que no tuvo mucho apoyo por parte de la familia de su marido durante los años que su 
esposo estuvo enfermo, ni después de su fallecimiento. Sin embargo, una de las 
hermanas de Teresa que se dedica a la compra y venta de oro en Cochabamba se ofreció 
a ayudarla introduciéndola en su negocio. Así que en agosto del año 2005 –cuatro meses 
después del fallecimiento de su marido– se fueron los cuatro a vivir a Cochabamba y a 
los tres meses de estar trabajando allí, Teresa se dio cuenta que con lo que cobraba no 
podía afrontar sus deudas y pensó en migrar a España. Sus hermanos tenían conocidos 
en España a los que le habían consultado ¿Qué tal era la vida en España?, y ellos le 
habían dicho que era bien y que el trabajo no era muy duro. Teresa también tenía 
algunos conocidos en España a los que les había preguntado si había trabajo, y le habían 
dicho que sí, sobre todo, cuidando personas mayores. 
Antes de migrar Teresa siempre había trabajado en su casa y cuidando a sus hijos, y los 
últimos tres años cuidando y curando a su esposo enfermo. Así que las ofertas laborales 
de España en tareas de servicio doméstico y en el sector de cuidado era un ámbito en el 
que ella tenía amplia experiencia. 
                                                          
47 Han ido construyendo según ha podido o han tenido dinero. No tiene un criterio arquitectónico. 
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La hermana de Teresa que tenía la joyería y le había dado trabajo durante esos tres 
meses se comprometió a cuidar a sus hijos mientras ella estaba en España trabajando 
para cancelar sus deudas y sacar adelante a sus hijos. Teresa se fue en diciembre del año 
2005 a España y sus hijos en enero de 2006 –un mes después de la migración de su 
madre– se volvieron a Santa Cruz. Según relata Marta: “su tía se portó muy mal con 
ellos”. Pero lo que les hizo decidirse para volver a Santa Cruz, fue que su tía le diera 
una bofetada a Marta por avisarle de que una de sus empleadas le estaba robando el oro: 
 
Cuando mi madre se fue comenzó mi suplicio porque quedamos a cargo de 
mi tía, la hermana de mi madre. ¡Ay! Ese ha sido mi peor sufrimiento creo. 
Porque nos hacía trabajar mucho, por ejemplo, en Cochabamba no hay agua 
y teníamos que levantarnos a las 3 de la mañana a agarrar agua, eso lo hacia 
mi madre cuando estaba con nosotros. Mi tía nos trataba mal, horrible. Pero 
cuando mi madre estaba con nosotros no nos trataba así, es que como dicen, 
no…el muerto a los días apesta. Yo no sabía cocinar porque mi padre no la 
dejaba a mi madre que me enseñé porque tenía miedo de que me quemé. 
Allá tuve que aprender de golpe, yo lloraba…yo lloraba porque me quemaba 
y me cortaba, todo me salía mal, ella tenía la tienda abajo y a veces iba y me 
miraba que estaba haciendo, pero no me ayudaba de buena gana. La gota 
que colmó el vaso fue que mi tía me tiro un manaso (bofetada) porque yo le 
avisé que su empleada le estaba robando oro y plata, y ella me grito 
hipócrita, mentirosa y me dio el manaso (Marta). 
 
Carlos como hermano mayor estaba al cuidado de sus dos hermanos, se enfadó cuando 
su hermana le dijo que su tía le había dado una bofetada, así que habló con su madre 
para volverse a su casa en Santa Cruz. También habló con uno de sus tíos paternos y le 
preguntó si él los podía acoger unos días hasta que ellos pudieran llevar sus muebles de 
Cochabamba a Santa Cruz. A su madre le contaron una parte, para que no se preocupara 
y quisiera regresar a Bolivia.  Una vez en Santa Cruz, Carlos salía y bebía mucho, 
Teresa a través de sus vecinos se enteró de qué estaba haciendo su hijo así que decidió 
llevárselo a España. 
Cuando Teresa llegó a Barcelona, se quedó a dormir en el salón de un piso donde vivía 
una de sus amigas, ahí estuvo15 días y luego se fue a vivir con uno de sus sobrinos. A 
los 15 días encontró un trabajo de interna a través de una de sus amigas que trabajaba 
limpiando por horas. Como de interna ganaba poco, consiguió otros trabajos para 
limpiar por horas, así llegó a ser mileurista.  
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Marta –que tenía 14 años– se quedó a cargo de su hermano de cuatro años, mientras su 
madre y su hermano mayor estaban en España. Carlos no colaboraba en la economía 
familiar.  
Después de intentar que Marta y Jesús se quedaran en la casa de algún tío paterno, 
encontraron una mujer que se fue a vivir con ellos. Teresa se hacía cargo de pagarle a la 
niñera de sus hijos, cancelaba mensualmente sus deudas y mantenía a sus hijos.  
Marta se encargaba de gestionar bien los 100$ que le enviaba mensualmente su madre: 
 
Ahí empecé con el calculé de la plata, mi madre me mandaba cada mes plata 
para las facturas, la comida y los otros gastos y yo lo tenía que hacer 
alcanzar porque sabía que mi madre se estaba esforzando por nosotros. 
Tenía que calcular cuánto llevábamos de recreo cada día porque si no hacia 
bien mis cálculos me quedaba sin recreo o lo dejaba a mi hermanito sin 
recreo. O sea, madurar de golpe, ser mamá. Pagarle a la chica, mirar que 
todo esté bien. Me toco organizar la promoción de kínder de mi hermanito, 
repartir invitaciones, llevarlo a que le hagan foto, ay…un lio, pero ya salí de 
esas. Pese a mi corta edad, y pese a que cuando mi padre estaba vivo yo era 
su princesita y no hacía nada, es que él no quería ni que ponga la caldera 
porque decía que me podía quemar. Fue un golpe bien duro para mí, tuve 
que aprender por obligación y rápido a cocinar, a ser responsable de mi 
hermano y a administrar una casa y la plata, antes de que mi madre se vaya 
lo único que yo administraba eran dos pesos –0,30 céntimos de euro– de mi 
recreo –risas– (Marta). 
 
Según el relato de Teresa, ella trabajó todas las horas que pudo, todos los días que pudo 
porque quería volver a Santa Cruz lo antes posible. Su objetivo era estar un año en 
España para solventar sus deudas y así lo hizo. Sus vecinos fueron la red social que le 
permitieron estar pendiente de sus hijos a través de llamadas telefónicas. Teresa llamaba 
a sus hijos tres veces a la semana y quedaba con ellos para chatear y hacer video 
llamadas a través de Internet. 
Teresa llegó en enero de 2007 a Santa Cruz y en febrero de ese mismo año su madre se 
enfermó, ella fue a cuidarla a Cochabamba y a los dos días su madre falleció bajo su 
cuidado. Ella se emociona cuando me explica que siempre que ella hablaba con su 
madre cuando estaba en Barcelona, y le preguntaba ¿cómo esta mamá?, ella le 
respondía: “estoy bien hija, yo te voy a esperar”. Y terminó siendo así.  
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Teresa recibió una herencia que le dejó su madre y pudo comprarse un coche 4x4 para ir 
a comprar mercadería a Oruro48. A la vez, puede prestar dinero en efectivo a un 20% de 
interés. Podríamos decir que esta unidad doméstica esta dentro de la clase media baja, 
ya que tienen casa y un coche de propiedad, y Marta puede estudiar enfermería a nivel 




















                                                          
48 En Oruro los electrodomésticos son más económicos que en Santa Cruz, porque está cerca de Chile que 




4.6. Patricia y Clara 
 
La quinta unidad doméstica está compuesta por Patricia de 30 años, su hijo (Pedro) de 
10 y su madre (Clara) de 52. Patricia se quedó huérfana cuando era pequeña y como es 
la mayor de cinco hermanos, empezó a trabajar a sus 18 años para ayudarle a su madre 
con los gastos de sus hermanos. Patricia, su madre, su hijo y sus hermanos viven en la 
casa de una de sus tías maternas en un barrio de gente trabajadora ubicado a media hora 
del centro de la ciudad. Patricia tiene el título de bachiller y su madre es ama de casa. 
Clara me explica que tiene una casa propia que está al otro lado de ciudad, pero viven 
en la casa de su hermana porque ella le pidió que se la cuidara y también porque ya se 
han acostumbrado a esa zona, siempre han vivido por la zona norte de la ciudad y su 
casa de propiedad está ubicada en la zona sur de Santa Cruz. 
Antes de migrar a España Patricia trabajaba como dependienta en un estudio fotográfico 
en el centro de la ciudad en el que le pagaban 800 bolivianos –unos 114€ que era un 
buen sueldo para el año 2006–, pero en su casa había muchos gastos y a pesar de que 
ganaba bien, no podían cubrir los gastos fijos de cada mes. En el año 2005 Patricia fue 
madre soltera y se incrementaron los gastos en su casa, con lo que ganaba ella en el 
estudio fotográfico y su madre lavando ropa no les llegaba para cubrir los gastos fijos. 
Y tampoco tenían ayuda de ninguno de sus familiares paternos, solo le ayudaban –
cuando podían– los hermanos de su madre. 
En el año 2006 una de sus tías paternas que vivía y trabajaba en España fue a Santa 
Cruz para realizar las gestiones para obtener su tarjeta de residencia y trabajo, ella le 
dijo a Patricia que en Valencia había mucho trabajo, que podía ganar más que en Santa 
Cruz y así ayudarle a su madre y a sus hermanos. Así, para poder comprar el billete de 
avión, Patricia le pidió a su abuela materna que le prestara los papeles de su casa para 
empeñarlos. Su abuela le dejó los papeles de su casa y Patricia prestó 2000$, se compró 
su billete de ida y vuelta, porque tenía que demostrar en migración que iba a España de 
turista y que solo estaría un mes, por ese motivo era necesario comprar el billete de 
regreso. Otras veces los migrantes bolivianos incluso hacían ver en migraciones que 
habían contratado un paquete turístico enseñando una supuesta reserva de hotel. 
El plan de Patricia era irse con su tía a España, pero ella tuvo problemas con los trámites 
de su tarjeta y se le retrasó el vuelo, así que Patricia voló sola. En Madrid, tuvo suerte y 
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pasó migraciones sin problemas, pero se le perdieron las maletas y tuvo que hacer las 
reclamaciones pertinentes para que se las envíen a Valencia. Después tomó un bus y 
llegó a Valencia, su tío y el novio de su tía no la pudieron ir a esperar así que tomó un 
taxi y llegó a Mislata49. Sin embargo, el taxista no conocía la calle que ella estaba 
buscado, así que decidió buscar la calle caminando para no pagar más del taxi. Encontró 
el piso donde vivía su tía con su novio y otro tío de ella.  
A los dos días de llegar a Valencia encontró un trabajo a través de la mujer de un primo. 
El trabajo era de interna en una urbanización alejada de la ciudad, tenía que cuidar a dos 
niñas y hacer las tareas domésticas. En ese trabajo su jefa la trataba mal, aguantó tres 
meses y lo dejó. A los 15 días encontró otro trabajo con otra jefa que también era 
desconsiderada, pero ahí aguantó un año y medio. Luego empezó a trabajar por horas: 
 
Al segundo día conseguí un trabajo por intermedio de la mujer de un primo 
que me llevó donde una señora que necesitaba a una chica de interna. La 
mujer era malísima. Para empezar, ella vivía en una urbanización que era de 
ricos, tenía dos hijas: una de tres años y otra de 6 meses. Lo pase muy mal 
porque tenía que hacerlo todo: cocinar, limpiar, cuidar a las niñas y yo no 
había hecho eso nunca, a lo mucho barría en mi casa (risas), porque 
trabajaba fuera todo el día. Ahí por fuerza aprendí a cocinar, a limpiar, a 
lavar y a cuidar a las dos niñas. O sea, despertaba a las 7am y me echaba a 
las 11 de la noche, cobrando 650€ al mes. Y la tipa diciéndome: qué paso 
Patricia porque no hiciste esto y lo otro…el único que me defendía ahí era 
su marido, porque cuando venía su madre (la madre de su jefa), la otra vieja 
bruja era terrible. Un día me cansé y le dije me voy a ir, y ella me dijo: ¿pero 
por qué Patricia? ¿Qué te falta? Tienes comida, tienes todo, te trato bien…y 
yo le dije, no; es mucho para mí. Yo cada noche lloraba porque extrañaba a 
mi familia, extrañaba mi casa, estaba muy mal y no tenía con quien hablar, 
porque esa casa estaba en un pueblo en el quinto infierno y, sobre todo, 




                                                          
49 Mislata es un municipio de la Comunidad Valenciana, España. Está situado en la provincia de 
Valencia, en la comarca de la Huerta Oeste, pese a formar parte de la Mancomunidad Intermunicipal de 




Mientras Patricia estuvo en España le ayudó económicamente a su madre y a sus 
hermanos. Ella estuvo nueve años fuera, así que su hijo no la conocía físicamente, a 
pesar de que chateaban a través de Internet y hablaban por teléfono. Clara, la madre de 
Patricia, quería que su hija volviera porque desde el año 2008 ya no le iba bien en los 
trabajos, siempre que hablaban con ella decía que estaba agotada y eso le inquietaba a 
ella. Además, a Clara le preocupaba el hecho de que su nieto no conociera a su madre, 
no tenían ningún vínculo y ella había claudicado en el cuidado de su nieto. 
Patricia intentó hasta tres veces obtener el permiso de residencia y trabajo, primero se lo 
negaron y luego valoró que no le salía a cuenta tenerlo, porque para el ámbito doméstico 
tenía que pagarse ella misma la seguridad social. Ella ganaba 800€ al mes y tenía que 
pagar 450€ a la seguridad social, y con los 350€ que le quedaban no le alcanzaba para 
mantenerse ella y enviarle dinero a su madre. Así que desde el 2010 decidió que era 
mejor ahorrar un poco de dinero para volverse a Santa Cruz. 
En Valencia, Patricia tenía una pareja con la que compartía los gastos de habitación, pero 
según ella relata, con él no podía contar para nada. Su tía que le había recomendado 
trabajar en España había retornado antes que ella, así que se quedó con un tío lejano como 
único familiar en Valencia. Lo cual, ayudó a que ella se decidiera a volver a Santa Cruz al 





































Ocupación en España 
Año de 
retorno 
Ocupación actual en 
el país de origen 
Carla 33 2 Casada Bachiller 2005 
Cuidado de niños y 
gente mayor, limpieza 







Lucas 40 2 Casado Bachiller 2005 
Mensajero, albañil y 
soldador 
2008 Mecánico de motos 
María 29 1 
Pareja 
estable 
Bachiller 2007 Administrativa 2010 Administrativa 




Soldador, repartidor y 
cocinero 
2010 Comercial y taxista 
Karina 34 1 Casada Bachiller 2004 












Cuidando gente mayor 




Patricia 30 1 Soltera Bachiller 2006 
Cuidando niños, gente 
mayor y limpiando por 
horas 
2014 Comercial 
Fuente: trabajo de campo, 2015. 
 
En la tabla 1 presentamos de forma sintética los datos sociodemográficos de las 











5. Análisis de la etnografía 
 
Después de realizar la presentación sociodemográfica –y de los datos más relevantes de 
la etapa pre migratoria y migratoria– de los informantes; en este apartado nos 
centraremos en el análisis de los significados que le otorgan las personas entrevistadas 
al retorno, el papel que juegan los roles de género en el país emisor y receptor de la 
migración boliviana, y finalmente, profundizaremos en las estrategias de reproducción 
social de cada unidad doméstica.  
La etnografía realizada y presentada a través de estas líneas nos permitirá conocer las 
experiencias vividas antes de migrar, durante la etapa migratoria y en el proceso de 
retorno de las personas entrevistadas. Esto nos permitirá comprender las implicaciones 
y significaciones que tiene el retorno, y a su vez, hacernos una idea de la cotidianidad de 
estas personas. 
 
5.1. Los significados de retornar al país de origen 
 
Conforme fui realizando las entrevistas observé que, en dos de las tres parejas 
entrevistadas, la decisión de retornar por parte de las mujeres había estado supeditada a 
la decisión de su pareja. Es decir, las mujeres no tenían pensado retornar –al menos no 
de forma inmediata–. Sin embargo, acabaron retornando para evitar una posible ruptura 
de su núcleo familiar.  
Por otra parte, en el caso de Teresa, ella tenía claro desde que migró que quería estar un 
año en España para solventar sus deudas y poder empezar de nuevo –sin deudas 
pendientes– al lado de sus tres hijos. 
Por último, en el caso de Patricia, ella decidió retornar básicamente por tres motivos: 
primero, por la precaria situación laboral que estaba viviendo. Segundo, por la dificultad 
para obtener la tarjeta de residencia y trabajo. Y tercero, porque su madre se mostraba 
desbordada ante la crianza de su nieto. 
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Lo aquí descrito será analizado durante el desarrollo de este apartado, organizado por 
unidad doméstica –en el mismo orden que presentamos a los informantes en el apartado 
anterior–. 
En el caso de Carla y Lucas, él volvió en el año 2008 a Santa Cruz para solicitar el 
permiso de residencia y trabajo, como ya mencionamos anteriormente. Volvió con la 
idea de que sería un retorno temporal para realizar las gestiones de obtención de la 
tarjeta de residencia. Lo intentó tres veces sin éxito. Puesto que sin el permiso de trabajo 
no podía volver a entrar a España, Lucas volvió a montar su taller mecánico para motos 
que tenía antes de migrar a España y poco a poco se fue readaptando a la vida en Santa 
Cruz: 
Yo volví sin saber que iba a ser del todo, pero estoy bien aquí disfrutando de 
comer con mis hijos y a pesar de que estamos mal con mi mujer, aquí puedo 
correr con mis motos e ir cazar, aquí puedo hacer todo lo que me gusta sin 
tener problemas por no tener papeles (Lucas). 
 
Para Lucas retornar significó tranquilidad –después de un tiempo, cuando se resignó a 
que no iba a volver a Madrid–, porque en Santa Cruz a pesar de trabajar muchas horas 
puede comer con sus hijos, llevarlos y recogerlos del colegio. En su discurso, él le da 
mucha importancia a la gestión del tiempo, a poder cuidar a sus hijos. En este sentido, al 
pasar tiempo con sus hijos, Lucas le da importancia al tiempo compartido, algo que con 
la distancia no se puede solventar. 
Mientras Lucas vivía en Santa Cruz desde el año 2008, Carla tuvo que apuntar a sus 
hijos a actividades extraescolares porque su horario de trabajo no le permitía llegar a las 
17 horas al colegio para recogerlos. También tenía que compartir el cuidado de sus hijos 
con su madre y sus hermanos los fines de semana porque ella trabajaba. Así se organizó 
Carla durante dos años, sola lidiando con su trabajo y el cuidado de sus dos hijos y de su 
casa. En agosto del año 2010 fueron los tres de vacaciones a Santa Cruz y ella valoró 
que aún no era momento de volver, pensaba retornar el año 2011, pero en septiembre 
del mismo año tuvieron una discusión de pareja que le llevó a tomar la decisión de 
volver. Carla y Lucas lo relatan así: 
 
Vine en agosto de 2010 a pasar mis vacaciones acá, yo ya tenía mi 
documentación y estaba tramitando los papeles de los niños también. Así 
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que ellos salieron de vacaciones en junio del 2010 y yo los envíe para acá y 
yo vine en agosto, y ya estaba viendo la posibilidad de quedarme porque ya 
tenía mi casa, ya podía venirme, ya yo estaba pensando más en mi familia, 
en mi esposo, en que podía destruirse mi hogar. Porque esos dos años 
estuvimos juntos a distancia, y yo pensaba en todo lo que me había costado 
tener mi casa para que luego lo disfrute otra persona. Entonces, más que 
todo era eso. De ahí ya vinimos en agosto de 2010 pero nos volvimos a ir. Y 
después paso un mes y ya mi esposo dijo que nos vengamos, tuvimos un 
problema, una discusión. Y ya nos volvimos en septiembre de 2010, porque 
yo le dije que yo quería venirme, porque se habían cruzado las líneas y me 
había contestado una mujer. Entonces, yo me enojé y pensé que él estaba 
con otra mujer y ya por eso yo decidí venirme, nos vinimos los tres el 24 de 
septiembre para el cumpleaños de mi esposo. Y como vine en agosto ya me 
había gastado los ahorros, me había gastado todo y entonces él nos mandó 
los pasajes, los compró aquí a crédito y ya nosotros nos vinimos (Carla). 
 
Cuando vinieron de vacaciones lo pasamos muy bien como familia. Y ella 
me dijo, voy a estar este año más y me vengo. Pero a la semana se cruzaron 
las líneas y ella dice que le contesto una mujer, peleamos y yo le dije que no 
me reclame si ella no quería estar aquí conmigo. Y me dijo: yo me iría, pero 
no tengo plata ni para los pasajes y yo les tuve que volver a comprar los 
pasajes, cuando hacia una semana que se habían ido (Lucas). 
 
Para Carla, volver significó pérdida de autonomía y empezar de nuevo. Carla expone 
que en España se acostumbró a trabajar y tener su propio dinero, es decir, a ser 
independiente en el sentido económico. Ella podía gestionar y disponer de su dinero 
para hacer lo que quisiera. Sin embargo, al volver a Santa Cruz su esposo no quiso que 
ella trabajase fuera de casa porque él ya compraba todo lo que se necesitaba para la 
casa. Ella volvió a vivir en Santa Cruz en septiembre del año 2010 y no empezó a 
trabajar fuera de casa hasta el año 2012:  
 
Así que empecé de cero acá, como allá a mí me gustaba mucho el oro 
empecé a vender todas mis joyas, no tenía trabajo y no tenía dinero y me 
acostumbré a ser independiente y a tener mi propio dinero y a disponer de él. 
Y ya con mi esposo ya no era lo mismo, así que empecé a vender mis joyas 
para tener mi propio dinero y ya cuando se me acabaron mis joyas una 
amiga me enseñó a hacer tamales y ya vendía tamales y empanadas de arroz 
y ganaba 300 bolivianos al día, pero solo lo hacía entre semana. Después ya 
yo me cansé y lo dejé porque ya no me ayudaban y aparte yo tenía que 
cocinar, y empezar a preparar desde la mañana para que salga todo en la 
tarde. Y ya me cansé y ya no quise, lo dejé. Y ya empezamos a discutir con 
mi esposo y a llevarnos mal por la economía por nada más de que yo 
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necesitaba dinero. Yo quería mi dinero y no quería depender de él digamos. 
Porque todo era medido. Además, él a mí no me daba dinero si no que él iba 
y compraba todo lo que se iba a necesitar en la casa para comer.  Pero de ahí 
que él me dé dinero y que yo disponga para ir a comprar, no. Después me 
ofrecieron dos trabajos, pero primero los rechacé porque mi esposo no 
quería y porque quería evitarme problemas digamos (Carla).  
 
El retorno de Carla fue condicionado por los conflictos que tenía con su pareja 
manteniendo una relación a distancia y al temor de perder su casa. Ella tenía la 
intención de quedarse un año más en Madrid –volver a Santa Cruz en el año 2011– en 
Madrid para organizar su retorno con un año de tiempo. Sin embargo, tuvo que 
organizar su retorno en una semana. El hecho de que tuviera a su madre y a su hermana 
en Madrid fue de utilidad porque pudieron ayudarle con la organización de las maletas y 
demás menesteres.  
Respecto al hecho de comenzar de nuevo, Carla verbaliza que al principio del retorno 
hay que readaptarse y aprender cómo funciona todo de nuevo, por ejemplo, hay que 
saber dónde se compra a precios más económicos, volver a crear tu red social, porque 
los amigos que dejaste antes de migrar han hecho su vida por caminos diferentes a la 
tuya. En el caso de Carla, ella creó su nueva red social asistiendo a una iglesia 
evangélica. A través de sus amigas de la iglesia ha conseguido los tres trabajos que tiene 
actualmente. Cabe destacar aquí, que las amigas de Carla que la apoyaron y orientaron 
para encontrar sus actuales trabajos son personas que estarían fuera de unidad 
doméstica, lo cual nos lleva a plantearnos que tal vez la unidad doméstica se amplié a 
estas amistades cercanas, ya que le han ayudado a insertarse y realizarse laboralmente, 
cosa que, por otra parte, su pareja le prohibió. Carla nos explica que los dos primeros 
años del retorno sirven para readaptarse y reaprender al funcionamiento de todo en 
Santa Cruz. Después, todo sigue su curso. 
En el momento de las entrevistas –octubre de 2015–, Carla sostiene que este año ella 
comienza a estar bien –5 años después de su retorno–, porque tiene tres trabajos que le 
han permitido recuperar su independencia económica. Un trabajo de administrativa en 
una empresa pequeña, otro de encuestadora y otro como organizadora de eventos. De 
estos tres trabajos, solo tiene ingresos fijos del primero, por el que cobra 1.250 
bolivianos mensuales (unos 183€), cuando realiza alguna encuesta puede cobrar de 20 a 
80 bolivianos (de 3 a 11€) y por la organización de eventos puede cobrar de 300 a 400 
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bolivianos (de 44 a 58€). Lucas es mecánico y comerciante, yo no pregunté cuáles eran 
sus ingresos mensuales a ninguno de los dos, sin embargo, Carla me dijo todos sus 
sueldos y Lucas ninguno. Lo cual podría interpretarse como parte de los roles de género 
y jerarquía dentro de las unidades familiares en las que las mujeres siempre tienen que 
rendir cuenta a sus parejas, sin embargo, los hombres no le rinden cuentas a nadie 
porque son ellos quienes trabajan para “mantener” a sus familias y quienes tienen los 
ingresos más elevados. 
Tanto Lucas como Carla no aportan a la AFP50 porque trabajan como autónomos51 o de 
manera informal. Las personas que no tienen un contrato de trabajo y no cotizan a la 
AFP tampoco tienen seguro médico. Es decir, si alguno de ellos se enferma tienen que 
pagar para que los atiendan en los hospitales públicos –que funcionan con precios 
públicos– o pagar directamente a un centro médico privado. 
 
 
En el caso de María y Fernando, ellos retornaron en el año 2010 de forma 
supuestamente temporal. Es decir, habían hablado de viajar a Bolivia durante tres o 
cuatro meses porque los dos estaban desempleados, porque la hermana de María tenía 
problemas de salud y ella quería cuidarla, porque el padre de Fernando estaba solo y él 
quería cuidarlo. María se fue cuando estaba cobrando el subsidio y Fernando la 
prestación por desempleo. Irse cobrado la prestación por desempleo y el subsidio les 
permitió estar unos meses tranquilo pues ambos tenían ingresos. Además, la decisión de 
volver a Santa Cruz temporalmente –al menos en un principio– fue parte de la estrategia 
de reproducción de esta pareja, ya que en Santa Cruz tenían la posibilidad de vivir sin 
pagar en una de las casas del padre de Fernando, a la vez que tenían una red familiar 
más densa. Sin embargo, una vez pasaron los tres meses Fernando le dijo a María que él 
no quería volver a Barcelona y dejar a su padre solo. Así que María terminó aceptando 
que no volverían a Barcelona, aunque ella tenía la idea de volver a España siempre en la 
                                                          
50 Administración de fondo de pensiones (AFP). Las personas que trabajan cotizando tienen seguro 
médico y posiblemente puedan cobrar una pensión por sus años aportados. Ver: https://www.afp-
futuro.com/siswww/es/ab2/quienessomos  
51 En Bolivia: trabajo independiente. 
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cabeza hasta que se le caducó su tarjeta de residencia en el año 2012, entonces se 
resignó: 
 
Yo cuando me vine, venia por tres meses, pero Fernando quiso quedarse por 
su padre y su padre nos salió con burreras (tonterías). Su padre le dijo, 
quédate en esta casa yo te voy ayudar a montar tu negocio y nos ayudó, pero 
la plata fue prestada y se la devolvimos. Su padre casi se volvió loco por 
estar solo y se ha quedado un poco atrofiado mental y emocionalmente 
(María).  
 
Para María el retorno fue impuesto por su pareja, ella lo significa como una situación 
frustrante porque ella quería volver a España y su pareja no. Ella terminó quedándose 
en Bolivia para mantener su relación: 
 
Cuando llegamos y Fernando decidió que nos íbamos a quedar yo retome 
mis estudios y estábamos queriendo separarnos, pero justo me quedé 
embarazada y volvimos a unirnos. Y ya nació mi hijo y yo pensé adiós a mi 
vuelta a España, porque yo quería irme. Pero ahora ya no porque me cuesta 
separarme de mi hijo.  Cuando me di cuenta de que ya no íbamos a volver, 
lo primero que sentí fue frustración porque yo quería volverme y me 
desquitaba con Fernando porque yo no me veía acá (no se sentía a gusto), yo 
quería estar allá y si era posible seguir estudiando allá. Me bajoneé 
(desanimé) harto y más cuando me embaracé porque había riesgo de 
desprendimiento y tuve que dejar la universidad, mi embarazo me pareció 
una eternidad (María). 
 
Sin embargo, para Fernando, retornar significó bienestar y tranquilidad. Fernando hace 
énfasis en que a él lo que le satisface de vivir en Bolivia es que no tiene gastos de 
vivienda puesto que su padre le cedió una casa para que vivan y porque puede gestionar 
su tiempo, es decir, puede compatibilizar el cuidado de su hijo con su trabajo –esto lo 
ampliaremos en el apartado de reproducción social–. Sin embargo, él puede realizar 
dicha compatibilización gracias a que María asume las tareas domésticas, el cuidado de 
su hijo, de Fernando y del padre de Fernando: 
 
Llegamos a Bolivia, yo llegué a la casa de mi padre. Y teníamos los pasajes 
comprados solo de venida, porque yo lo pensaba así digamos. Y mi pareja 
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pues quería volver, pero yo no, así que ella se quedó. No sé quien convenció 
quien, pero nos quedamos los dos. 
Yo de allá me volví porque no tenía trabajo y me quedé acá porque acá soy 
más feliz. Acá las cosas son más difíciles, pero yo aquí estoy bien y soy más 
feliz aquí que en cualquier lado. Yo aquí me siento completo digamos. Yo 
acá disfruto de mi tiempo, disfruto de mi familia, disfruto de mi hijo, vivo 
así digamos, y por eso es que yo me quedo en Bolivia, me quedo en Santa 
Cruz, porque vivo y disfruto lo que hago, cómo lo hago y por eso me quedo 
acá (Fernando).  
 
 
Podemos advertir aquí como cada uno de ellos significa el retorno de manera opuestas. 
Fernando como tomó la decisión de retornar de manera definitiva se siente satisfecho de 
estar donde él quiere y haciendo lo que él tenía pensado, trabajar por su cuenta. Sin 
embargo, para María retornar significó una situación emocionalmente desanimante, una 
realidad impuesta y contra la que ella poco podía hacer si no quería separarse de su 
pareja. Al igual que en caso anterior, María decidió quedarse en Bolivia para mantener 
la relación con su pareja en detrimento de sus anhelos propios, y esto le ha permitido a 
Fernando poder trabajar por su cuenta y organizar sus horarios a su manera.  
Tanto a María como a Fernando les costó volver a adaptarse al funcionamiento de la 
ciudad, tardaron dos años en readaptarse a la vida en Santa Cruz. Emprendieron tres 
negocios52 que no funcionaron, hasta que María comenzó a trabajar en un supermercado 
como codificadora de productos y planillista53.  Para emprender el primer negocio que 
era puesto de venta de llantas usadas, utilizaron el dinero que lograron ahorrar en 
España, pero como no era suficiente, el padre de Fernando les prestó el dinero que les 
faltaba. En ese negocio Fernando tenía un socio que lo estafó y María tuvo que hacer un 
préstamo bancario para comprar la sociedad de la persona estafadora. Luego montaron 
una panadería en la que Fernando quiso que su hermano Marco participara, tuvieron un 
conflicto familiar y decidieron dejarle la panadería a Marco. En esa panadería María 
había invertido 1.500 dólares para comprar la máquina amasadora. Finalmente, 
montaron una pensión –restaurante para la clase trabajadora–, pero como María hacia la 
                                                          
52 Al principio, cuando recién llegaron pusieron un negocio para vender llantas usadas. Luego pusieron 
una panadería y finalmente una pensión (restaurante). Ninguno de los tres negocios les funcionó. 
53 Persona encargada de hacer las planillas (nóminas) del personal de supermercado. 
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mayor parte del trabajo se cansó de ser autónoma y decidió buscarse un trabajo en una 
empresa. Sin embargo, cuando ella decidió buscarse un trabajo en una empresa ya 
estaban ambos endeudados con préstamos bancarios. Actualmente, María trabaja 
aportando a la AFP desde hace un año, lo cual le da acceso a ella y a su hijo al seguro 
médico, y posiblemente a una pensión por jubilación en el futuro. Sin embargo, 
Fernando desde que volvió a Santa Cruz no ha querido trabajar por cuenta ajena –para 
otra persona–, por ese motivo montaron tres negocios que no tuvieron éxito. 
Igualmente, él continúa siendo autónomo porque trabaja de taxista y comerciante.  
 
 
En el caso de Karina y Oscar, ellos organizaron su retorno con dos años de 
anticipación. Ambos explican que acordaron y negociaron su retorno. Sin embargo, 
cada uno le otorga un significado diferente. 
Para Karina retornar significó estar con su hijo y estar con su familiar. Al principio se 
sentía rara, desubicada. Además, tuvo que aprender a convivir con los padres de Oscar, 
después de haber vivido de manera independiente en Menorca. Según relata Karina, 
retornar también significó volver a empezar. Tenía sentimientos encontrados, por una 
parte, estaba contenta de volver a ver a su hijo y al resto de su familia. Pero, por otra 
parte, no sabía ni por dónde comenzar a buscar trabajo. Se sentía desubicada porque 
todos sus compañeros de la universidad ya eran licenciados y ella no: 
 
Cuando llegas es complicado porque no sabes por dónde vas a empezar, 
cómo y dónde buscar trabajo. En parte yo me sentía rara, me sentía 
incomoda porque cuando yo me fui mis compañeros del colegio y de la 
universidad eran estudiante, todos estábamos en nuestra época de 
estudiantes, y cuando volví todos eran licenciados, todos los de mi entorno 
social tenían una carrera profesional y yo me sentía frustrada, me sentía rara, 
me sentía fuera de lugar (Karina).  
Emocionalmente, extrañas a tus amigos de allá, extrañas a la gente. Ahora 
ya estoy adaptada aquí porque ya voy a cumplir tres años. Pero hasta hace 
un año añoraba muchas cosas, añoraba la tranquilidad, la seguridad (en la 





Para Oscar, volver significó un alivio, quitarse un peso de encima. Como volvieron a 
vivir a la casa de los padres de él, Oscar se sentía cómodo y en familia. En Santa Cruz 
ha podido retomar sus estudios en la universidad, tener un trabajo cualificado y estar 
rodeado de sus familiares:  
 
Yo aquí, no es por farsear (presumir), pero vivo en la casa de mis padres en 
un departamento independiente. Él me dice que no me va cobrar para que 
nosotros podamos ahorrar para comprarnos nuestra propia casa. Vivimos 
tranquilos, vivimos contentos, tenemos a nuestro hijo, tenemos a nuestros 
padres, tenemos a nuestras familias, entonces estamos bien. Yo nunca voy a 
cambiar esto, aunque lo de Menorca haya sido una experiencia inolvidable. 
Yo en Menorca aprendí mucho, porque yo era un borracho, era una huevada 
(una persona inmadura), allí aprendí a madurar a la fuerza.  
Llegar aquí para mí fue como sacarme un peso de encima, me sentí aliviado. 
Ya volví a mi casa, yo la verdad estoy cómodo ahí. Para mí no fue 
complicado volver a vivir con mi familia porque ya los conozco, más que 
nada fue difícil para mi mujer porque tenía que adaptarse y conocerlos 
(Oscar). 
 
Karina y Oscar planificaron su retorno desde el año 2010, porque ese año viajaron a 
Bolivia de vacaciones para casarse y volver a Menorca sin su hijo, según ellos explican, 
fue muy duro. Así trabajaron para afrontar sus deudas en Menorca y poder volver a 
Santa Cruz con un poco de ahorros. Ambos se volvieron cobrando la prestación por 
desempleo. Así que descansaron un mes y luego se pusieron a buscar trabajo. Karina ha 
trabajado en un supermercado y de comercial –trabajo actual–:  
 
Este trabajo donde estoy ahorita lo conseguí gracias a la mujer del primo de 
Oscar, ella me dijo que estaban necesitando personal para el departamento 
de ventas, ¿te interesa? Claro, le dije yo. Pero pedían una garantía de 
15.000$, te piden una garantía hipotecable, una casa, algo que ellos puedan 
vender si vos te robas su plata porque vos trabajas cada día con dinero. Por 
si acaso te gastas su dinero, ellos tienen de donde recuperarlo, te lo dicen así 
ellos directamente. Yo desde que llegué he tenido dos trabajos, el del 
supermercado y este como comercial de la aceitera SAO S.R.L (Karina). 
 
Oscar, por su parte, primero abrió un taller mecánico asociado con uno de los hermanos 
de Karina que vivía en Menorca y también había retornado a Santa Cruz –actualmente, 
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vive en Menorca–. El taller estuvo abierto ocho meses, pero no funcionó. Luego trabajó 
como administrador de un condominio y finalmente consiguió su actual trabajo como 
técnico de ventas en una empresa de telefonía. Oscar relata que en Santa Cruz consigues 
trabajo si tienes contactos54. A través de la cuestión de los contactos advertimos que 
durante la etapa migratoria de Oscar no pudo acceder a un trabajo cualificado en 
España, porque su red social en España tenía trabajos precarios en el sector de la 
construcción y los servicios. Sin embargo, en Santa Cruz el padre de Oscar trabaja en un 
banco desde hace 23 años, lo cual es una ventaja respecto a los contactos para conseguir 
trabajos cualificados, mejor valorados y pagados: 
 
Conseguí un trabajo para administrar un condominio y estuve ahí 3 meses. 
Lo conseguí por contacto, porque la mujer que administraba varios 
condominios, era la mujer de un colega de mi padre y él me dijo, esa mujer 
está necesitando a alguien, llámala y envíale tu curriculum vitae. Yo la llame 
y le pregunté si estaba necesitando a alguien y me dijo que sí, me dijo que le 
envié mi curriculum a su correo electrónico, se lo mandé y a las dos horas 
me llamó. Me dijo que le había gustado mi curriculum, me preguntó si yo 
sabía hacer unas cuantas cosas y le dije que sí y empecé a trabajar esa misma 
tarde, porque yo le mandé mi curriculum a las 10 de la mañana y a las 2 de 
la tarde ya estaba trabajando. Ahí duré tres meses porque el sueldo era muy 
bajo, era 200$. Estuve un mes buscando trabajo y ya conseguí este por otro 
amigo de mi padre, porque aquí para conseguir trabajo rápido es por 
contacto. Y así fue como entré a Cotas, envié mi curriculum, di examen 
psicotécnico y todo (Oscar). 
 
En este caso, podríamos decir que el retorno fue motivado tal y como sostienen García, 
Jiménez y Mayoral, por la obligatoriedad de cuidar a su hijo. Porque el hijo de Karina y 
Oscar estuvo viviendo bajo la responsabilidad de los padres de Oscar desde el año 2008 
hasta el 2013 y conforme iba creciendo y veía que los padres de sus compañeros del 
colegio iban a recogerlos, él les pedía a sus padres que volvieran a Santa Cruz para que 
lo lleven y lo recojan del colegio como al resto de niños: 
 
Conforme se fue haciendo más grandecito él veía que los padres iban y 
dejaban a sus hijos al colegio, y cuando él hablaba con sus padres les decía 
                                                          
54 La recomendación de personas para un puesto laboral a través “conocidos o contactos” es una forma de 
conseguir trabajo muy frecuente en Santa Cruz.  
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que se vengan. Hablábamos con ellos unas dos o tres veces a la semana. El 
niño extrañaba a sus padres y siempre que hablaba con ellos les decía que se 
vengan. Hasta que en el 2010 ellos le hicieron la promesa de que iban a 
venir y vinieron de vacaciones los dos. Y ahí fue cuando decidieron ir a 
terminar de pagar sus deudas y venirse, porque esa vez parece que fue muy 
duro para ellos separarse de su hijo (Mirian, madre de Oscar). 
 
En este sentido, el retorno de Karina y Oscar estuvo sujeto a la crianza y cuidado de su 
hijo. Las motivaciones de índole familiar han sido el detonante para el retorno de estos 
tres casos. Asimismo, Oscar relata que en su caso el segundo motivo principal de su 
retorno fue la crisis económica, ya que él tenía dificultades para conseguir trabajo fijo, 
mayormente conseguía trabajos temporales. Sin embargo, su pareja tenía trabajo fijo en 
un supermercado. Sin embargo, a pesar de tener el ingreso fijo de la nómina (1.000€) de 
Karina, con un solo sueldo en la unidad doméstica no podían hacer frente a todos sus 
gastos mensuales. Y aunque retornar suponía renunciar a ese trabajo fijo, ellos sabían 
que en Santa Cruz no tendrían el gasto de alquiler (600€) porque vivirían en la casa del 
padre de Oscar. Además, tener a su red familiar cerca les ha sido de utilidad para 
conseguir sus actuales trabajos. Ya que, tanto los padres de Karina como los de Oscar 
son personas de clase media baja y tienen una densa red social para ayudarle a sus hijos 
a través de sus amistades. 
 
 
En el caso de Teresa, retornar significó poder cuidar a sus hijos. Teresa tenía un 
objetivo claro antes de migrar, ir a trabajar a España durante un año para solventar sus 
deudas y volver para cuidar a sus hijos. Ella logró el objetivo de su proceso migratorio y 
pudo volver en el tiempo que ella tenía previsto: 
 
Volví porque mis hijos estaban solos y también porque ya tenía ganas de 
volver. Yo por mis hijos me he venido más que todo, por ellos, porque 
estaban en la edad, en una edad peligrosa, por eso dije: yo mejor prefiero ir a 
trabajar allá, ya terminé de pagar mis deudas, ya puedo comenzar de cero. 
Yo lo que quería era volverme para ver a mis hijos. Mi meta era pagar lo que 
debía, lo pagué y me vine, estaba ilusionada a ver a mis hijos, los encontré 
un poquito desobedientes, querían hacer lo que ellos querían, porque nadie 
los mandaba. Retornar significa estar con mi familia, eso era lo que yo 
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quería y siempre desde que llegué a España quise retornar, pero también otra 
meta que tenía era pagar. Me quedé un año, en un año lo hice y me volví. 
Ahora tengo el tiempo para verlos a mis hijos, darles de comer y estar con 
ellos. Eso es para mí lo importante, estar con ellos, estar viendo lo que 
hacen. (Teresa). 
 
Marta, la hija de Teresa, era la encargada de cuidar a su hermano menor, hacer los 
quehaceres domésticos y administrar el dinero que le enviaba mensualmente su madre. 
Marta significó el retorno de su madre como un alivio, porque ella se sentía sobre 
cargada con todas las responsabilidades que tenía, sobre todo, por la gestión económica: 
 
Cuando mi madre volvió me quito un peso de encima porque ahora ella era 
la responsable de todo en la casa. Cuando ella volvió, volvió la normalidad 
para mí, yo iba al colegio y ella se hacía cargo de mi hermanito, claro que 
después empezó a trabajar y yo le ayudaba con los quehaceres de la casa, 
pero no era toda mi responsabilidad, sino que yo solo ayudaba, ya fue todo 
más fácil (Marta). 
 
Marta se hizo a cargo de todo con 15 años, se vió obligada a madurar y ser responsable 
porque así lo habían acordado con su madre. Todos en la unidad doméstica tenían que 
hacer un esfuerzo para lograr solventar las deudas que adquirieron cuando su padre 
estuvo enfermo. Y lo lograron, Marta relata ese hecho satisfecha por el logro: 
 
Cuando ella llegó la casa era diferente, no había azulejos ni mosaicos en la 
cocina. Ella llegó y empezó a refaccionarlo todo, a todo le puso piso 
(baldosas), aumento un cuarto más que es donde ella esta con su baño 
privado. Mejoró todo porque allá había podido ahorrar, valió la pena el 
sacrificio que hicimos todos, porque a su vuelta de mi madre ya nos 
pudimos acomodar mejor (Marta). 
 
Teresa nos relata que a ella no le costó readaptarse a la forma de vida en Santa Cruz 
porque se había ido poco tiempo. Así que después de reformar su casa comenzó a 
buscar un trabajo –a través del periódico– que le permitiera compatibilizar su jornada 
laboral con el cuidado de sus hijos. El único trabajo que le permitía compatibilizar su 
jornada laboral con el cuidado de sus hijos era trabajar de forma autónoma como 
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promotora, es decir, vender zapatos a través de catálogo. Teresa no había trabajado 
antes vendiendo, pero lo hizo bien así que luego empezó a vender electrodomésticos a 
crédito a gente de su barrio, familiares y conocidos. Actualmente, es promotora, 
comerciante y prestamista55. Esos tres trabajos le permiten su independencia económica 
y mantener a sus hijos. 
 
 
Finalmente, en el caso de Patricia, retornar a su país de origen significó poder criar y 
educar a su hijo. Poder descargar a su madre de esa responsabilidad y ver crecer a sus 
hermanos, dos de los cuales ya están terminando sus carreras universitarias –carreras 
que había financiado ella en gran parte–: 
 
Para mi volver fue una alegría, porque hacía 8 años y pico que no venía, lo 
veía todo grande, mi hijo grande, mis hermanos también, uno de ellos ya 
estaba casado, mi madre estaba un poco mayor, pero para mí estaba igual, 
estaba muy contenta porque todavía vi a mis abuelos. Lo más importante es 
que ahora yo cuido a mi hijo. Luego me sentía rara porque todo estaba 
cambiado, no conocía las calles porque todo estaba diferente, claro que ha 
mejorado harto, todo está más bonito, hay harto tráfico, pero me sentía 
perdida (Patricia).  
 
El retorno de Patricia fue motivado por la claudicación de su madre en el cuidado de su 
hijo y porque no había logrado obtener el permiso de residencia y trabajo. Fue un 
retorno organizado en dos años y pactado con su madre.  
Clara, la madre de Patricia, nos relata que para ella el retorno de su hija fue 
tranquilizador: 
 
                                                          
55 Persona que presta dinero a otro particular a un 20% de interés. Actividad que suele realizarse dentro de 
la red social del prestamista, porque requiere de una relación mínimamente de confianza, ya que el 
préstamo se hace basándose únicamente en la confianza. Los préstamos suelen ser de pequeñas 
cantidades, es decir, desde unos 100€ a máximo 1000€. Dada la precaria situación económica de la 
mayoría de la población boliviana, ésta es una actividad en auge, al igual que las casas de empeño que 
tienen la misma función, prestar dinero a cambio de dejar “algo de valor” empeñado. 
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Años vivía con pena y rezando para que no le pase nada a mi hija, ya cuando 
me dijo me voy mamá, me voy, tanto que usted quiere que me vaya, me voy 
a ir. Cuando llegó mi hija estaba más tranquila, más feliz, más contenta 
porque mi hija estaba acá. Yo me enflaquecí harto cuando mi hija se fue 
allá, siempre pensando en ella, tantas cosas que pasan, yo veía en la tele en 
la noticia que las correteaban, que las agarraban, que las metían presa o que 
la devuelven a sus países (Clara). 
 
A Patricia le costó readaptarse a la vida en Santa Cruz. Para no gastarse los ahorros que 
había logrado tener en ocho años, a los 15 días que llegó pensó en abrir un negocio. Así 
que abrió una peluquería, pero la tuvo que cerrar porque le entraron a robar dos veces. 
Actualmente, trabaja como administrativa y comercial de una empresa inmobiliaria: 
 
Como yo sabía que me iba a quedar porque no podía volver pensé; yo no 
tengo ni plata ni tiempo para irme a pasear tengo que ponerme a trabajar y 
empecé a comprar las cosas para mi salón. Al mes que comencé se entraron 
los ladrones y se llevaron todo, un desastre porque la policía en vez de 
ayudarme me pedía plata. Y me puse muy triste, muy mal y me quería 
volver. Lloré, me puse mal, me sentí desprotegida y frustrada. Luego pensé 
que si me había pasado eso era porque me venían cosas mejores, ahora estoy 
trabajando en una empresa en la que no me pagan mucho, me pagan 2000 
bolivianos (300€) pero está bien para lo que yo hago. Estoy con un sueldo, 
haciendo ventas y haciendo formación en algo que me gusta, en tres meses 
que llevó yo ya estoy más relajada estoy más tranquila, ya voy disfrutando, 
es lo que yo siempre he hecho y lo que siempre me ha gustado (Patricia).  
 
De las evidencias aquí expuestas podemos destacar que el retorno de las personas 
entrevistadas estuvo generado principalmente por tres motivos que han sido recurrentes 
en los ocho casos. Así, en tres de los cinco casos los informantes relataron que su 
retorno había estado motivado por la falta –o precarización– de trabajo. En dos de los 
ocho casos, hicieron referencia a que habían vuelto por la dificultad para obtener el 
permiso de residencia y trabajo. Y, en los ocho casos, los informantes mencionaron que 
se habían quedado por razones familiares que hacían referencia a cuidar algún ser 
querido. 
El retorno al país de origen suele estar atravesado por un abanico de sentimientos, así 
los informantes hacían referencia a sentir alegría por volver a ver a sus seres queridos, 
tristeza porque estaban acostumbrados a unas formas de hacer y vivir en España, 
70 
 
incertidumbre de no saber cómo empezar de nuevo en Santa Cruz, por no saber cómo 
buscar trabajo, por tener que aprender nuevamente el funcionamiento de la ciudad. Y en 
el caso de las dos mujeres que retornaron de manera condicionada a la decisión de su 
pareja, frustración, por estar haciendo algo que ellas no habían decidido.  
A modo de síntesis, presentamos la tabla 2 donde exponemos los motivos que llevaron a 
los ocho informantes –integrantes de cinco unidades domésticas– a decidir retornar a 
Santa Cruz. 
Tabla 2: Razones que motivaron el retorno de las personas entrevistadas 
 
Carla Razones familiares (problemas con su pareja por la relación a distancia). 
Lucas Razones estructurales (no pudo obtener el permiso de residencia y trabajo). 
María 
Razones familiares (su pareja decidió quedarse definitivamente en Santa Cruz) y 
desempleo. 
Fernando Razones económicas, de desempleo, familiares y de cuidado. 
Karina Razones económicas, familiares y de cuidado. 
Oscar Razones económicas, de precariedad laboral, familiares y de cuidado. 
Teresa Razones de cuidado y cumplimiento de su proyecto migratorio. 
Patricia 
Razones estructurales (no pudo obtener el permiso de residencia y trabajo), precariedad 
laboral, motivos económicos, familiares y de cuidado. 
 









5.2. Los roles de género en la sociedad receptora y el país de origen 
 
Aquí nos proponemos analizar el devenir de los roles de género56 a través de los cuales 
se relacionan los miembros de las cinco unidades doméstica estudiadas. En este sentido, 
es importante tener en cuenta que la sociedad cruceña –y la sociedad boliviana en su 
mayoría– es abiertamente machista. En palabras de Waldmann, es una sociedad que 
incentiva los comportamientos machistas. Asimismo, el rol de la mujer en la actualidad 
sigue subordinado al rol del hombre (Waldmann, 2008: 69-71). En otras palabras, en 
Santa Cruz aún se continúa socializando a los más jóvenes en la reproducción de los 
roles de género de forma binaria y dicotómica. En el que las mujeres deben dedicarse al 
cuidado de la casa y de los menores y el hombre debe trabajar fuera para mantener a su 
familia, teniendo él los ingresos económicos, es “el cabeza de familia”, “el miembro 
principal de la familia”, a quien se le debe respeto y obediencia; lo veremos a través de 
los relatos de los informantes. 
 
Así en el caso de Carla y Lucas; ellos han mantenido a lo largo de su etapa pre 
migratoria, migratoria y de retorno una relación y reproducción de los roles de género 
marcadamente dicotómicos. Además, de una relación de poder desigual dentro de la 
unidad doméstica, cuestión recurrente en los otros casos. En esta línea de ideas, es ella 
quien realiza las tareas domésticas y de cuidado de los menores –espacio doméstico– y 
él trabaja fuera –espacio público– para proveer a la familia. Sin embargo, durante la 
etapa migratoria Carla pudo trabajar fuera de casa para lograr ahorrar dinero y 
comprarse la casa que era el objetivo principal del proceso migratorio. Observamos que 
durante la etapa migratoria los roles de género pueden subvertirse de forma temporal. 
En palabras de Carla y Lucas: 
 
Antes de irme a España yo era ama de casa, cuidaba de mis hijos y mi 
esposo era el que trabajaba para mantenernos, y yo no podía trabajar ni 
continuar mis estudios porque mi esposo no quería. Él no era partidario de 
                                                          
56 Están directamente relacionados con el reparto de tareas entre hombres y mujeres. Cabe destacar aquí, 
la definición del sistema de género, en palabras de De Barbieri (1992) “son un conjunto de prácticas, 
símbolos, representaciones, normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia 
anatómico-fisiológica y que dan sentido a las relaciones entre personas sexuadas”.   
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que yo trabajé, estudié y este fuera de casa digamos, por eso permanecía en 
la casa y no tenía ingresos ni nada (Carla, etapa pre migratoria).   
Cuando volví mi esposo no quiso que trabaje y ya empezamos a discutir y a 
llevarnos mal por la economía por nada más de que yo necesitaba dinero. Yo 
quería mi dinero y no quería depender de él digamos. Volver y no contar con 
el apoyo de tu esposo es duro porque mi esposo es un poco egoísta, yo he 
deseado muchas veces superarme, tener una profesión, pero no puedo 
siempre hay ese obstáculo que lo pone mi esposo. O para buscar un trabajo 
mejor y estar todo el día en la misma empresa trabajando igual siempre hay 
peros. Allá no era así porque yo creo que él también estaba ocupado en 
trabajar y como estábamos pagando la casa él sabía que la ganancia era más 
digamos (Carla, etapa de retorno).  
 
Cuando yo me fui la primera vez a España la situación con mi mujer…este 
yo bebía mucho no, pero yo la sentí regular, normal nuestra situación, pero 
cuando volví de España no me gustó porque me enteré que ella andaba con 
otro. Un día nos peleamos, yo estaba con rabia y todo y le tiré un manaso y 
le quebré la nariz y vinieron sus parientes y yo les dije que se la lleven que 
yo ya estaba cansado y que no quería seguir viviendo así. Se la llevaron a 
Montero donde su abuelo. Y después ella ya se fue a España, su madre se la 
llevó (Lucas, etapa pre migratoria).  
Cuando me volví a ir a España con mi familia alquilábamos una habitación 
en Carabanchel. Los primeros meses fueron un martirio porque ella estaba 
trabajando y yo era su cocinero y el cuidante de mis hijos (Lucas, etapa 
migratoria).  
A mi modo de pensar ella es una mujer casada, sus hijos grandecitos y ella 
quiere trabajar… bueno pues que trabaje, pero yo no veo un solo centavo de 
lo que ella gana, ella no compra ni un solo detergente, nada. Ella dice que 
trabaja para pagar una plata que debe, pero para que presta si yo pongo todo 
en mi casa. Ahora se metió a la universidad sin mi consentimiento, sin que 
yo quiera. Se entró a entrenar aquí (gimnasio) sin que yo quiera, por eso yo 
creo que las cosas van mal. Yo creo que ella quiere vivir, así como si fuera 
soltera (Lucas, etapa de retorno).  
 
En los relatos de esta pareja vemos como durante la etapa migratoria se dio una especie 
de flexibilidad en relación a los roles de género, ya que Carla trabajó fuera de casa –
cosa que no pasaba en Santa Cruz–. Paralelamente, continúo realizando las tareas 
domésticas y de cuidado de sus hijos. Lucas, por su parte, no vivió bien la realización de 
las tareas domésticas y de cuidado de sus hijos cuando recién llegó a Madrid y su pareja 
trabajaba fuera del hogar. Esto nos permite visibilizar que la igualdad de género no pasa 
solo porque la mujer trabaje fuera de casa, sino porque el hombre asuma las tareas 
domésticas y de cuidado como parte de su trabajo para conseguir el equilibrio entre la 
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repartición de tareas, y no genere así una sobre carga en la mujer que hace más de una 
jornada laboral dentro y fuera de casa.  
Respecto al relato de Lucas sobre el episodio de la discusión y posterior bofetada a 
Carla, él lo verbaliza como un asunto normalizado en la sociedad –quién más y quién 
menos tiene sus “peleas conyugales”–, no es un asunto que le produzca un sentimiento 
de vergüenza, pena, arrepentimiento…sino que es un hecho aceptado y no cuestionado 
por ellos, ni por la sociedad cruceña. En Santa Cruz todavía es aceptada esa actitud 
violenta57 y paternalista en la que un hombre “educa” –a pesar de la violencia física o 
psicología que ello representa– a una mujer cuando una situación así lo requiere, como 
en el caso de sospecha de infidelidad. En este sentido, uno de los informantes de 
Waldmann sostiene que él se inspiró para hacer una película en una pelea que tuvo una 
modelo con su novio durante un desfile de modas y que él presenció. En la que el novio 
de la modelo le rompió la nariz por saludar a otro hombre. Y continúa diciendo que, el 
cree que ese personaje tiene aspectos con los cuales se deben identificar muchas 
personas en Santa Cruz. Porque en Santa Cruz el que no es así quiere serlo. Es como el 
tipazo (un modelo a seguir). La mujer aspira a ese tipo de hombre. Es decir, la 
dicotomía de roles se refleja en una diferenciación jerárquica. El marido es superior a la 
mujer como lo es el amo frente al empleado y utiliza palizas como medida autoritaria 
para disciplinarla (Waldmann, 2008: 74-75). Lo cual es actual. 
 
 
En el caso de María y Fernando, ellos habían sido novios en Bolivia, pero no habían 
convivido juntos. Ambos llegaron en el año 2007 a Barcelona, cada uno migró por su 
parte y con el soporte de su propia red social y familiar. En el año 2008 retomaron la 
relación de pareja y en el año 2009 se fueron a vivir juntos al piso que alquilaba la 
madre de Fernando. Es decir, empezaron a convivir juntos en Barcelona, compartiendo 
una habitación, los gastos que esta generaba –porque María estaba cobrando la 
prestación por desempleo– y las tareas domésticas. El sábado era el día destinado a la 
limpieza del piso en el que cada uno hacia una parte. Sin embargo, en la etapa de 
retorno, María asumió las tareas domésticas y de cuidado, a la vez que fue la persona 
                                                          
57 En Santa Cruz existe el recurso de la casa de mujer que trabaja para erradicar las violencias de género. 
Ver más en http://www.coordinadoradelamujer.org.bo/web/index.php/afiliadas/mostrar/id/8  
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que emprendió dos de los tres negocios, la panadería y la pensión (restaurante). Es 
pertinente destacar aquí, que este cambio respecto a la repartición y realización de las 
tareas domésticas, se debe en parte, a la presión socio cultural del contexto boliviano y 
en este caso, concretamente de la sociedad cruceña, donde las personas reproducen y 
perpetúan a través de sus relaciones sociales este tipo de distribución del trabajo 
doméstico. A la vez que las redes densas crean corresponsabilidades y coacciones sobre 
la forma de repartición de las tareas domésticas. Es este sentido, cuando un hombre 
realiza alguna tarea doméstica asumida como “femenina”, se le cuestiona al hombre su 
rol de “cabeza de familia”. Es decir, él tiene el poder de mandar a su pareja para que 
haga esa actividad por él, porque es él quien mantiene a la familia. Para ilustrar, es 
común en Santa Cruz que un hombre llegué a su casa y tenga el plato de comida en la 
mesa, coma, haga su siesta –si puede– y vuelva a su trabajo. El hombre no colabora para 
poner la mesa ni recoge un plato, porque él es quien manda o porque llega agotado de 
trabajar, igual que su pareja. Sin embargo, la mujer es quien carga con la 
responsabilidad de realizar o supervisar las tareas domésticas porque es un asunto de 
“mujeres”, es una tarea femenina. Según los relatos de María y Fernando: 
 
Yo realmente me cansé de ser autónoma, me cansé de cocinar, una cosa es 
que te dediques solo a cocinar, pero yo cocinaba, lavaba los platos, limpiaba 
la pensión, atendía a los clientes y después tenía que atender a mi hijo. 
Termine acobardada (cansada). Y Fernando solo hacia las compras para 
preparar la comida y supuestamente trabaja de taxista, aunque nunca se le ve 
la plata (María, etapa de retorno).  
Me dedico a algún tipo de comercio que me va saliendo, en realidad la que 
trabaja es mi mujer. Yo soy el que me dedico más tiempo a pasarlo con mi 
hijo y atenderlo, y tengo un taxi en el cual trabajo en mi tiempo libre. con mi 
madre compramos un auto económico con el que a veces trabajo, y mi mujer 
consiguió un trabajo. Como yo tengo el auto propio, no tengo jefes así que 
dispongo de mi tiempo, por eso es que puedo cuidar a mi hijo, y mi mujer 
trabaja para cubrir las deudas que tenemos, porque son deudas que tuvimos 




Según el relato de Fernando la repartición de las tareas parece más equilibrada. Sin 
embargo, durante la observación participante, vi cómo quien continúa asumiendo mayor 
parte de las tareas domésticas es María. Es ella quien cuando llega de su trabajo al 
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medio día tiene que recoger y fregar, lavar la ropa los fines de semanas, planchar, velar 
porque los tres tengan ropa limpia, entre otras tareas. Sin embargo, Fernando se encarga 
de llevar a su hijo a la guardería –no así de despertarlo, vestirlo y darle el desayuno–, 
trabajar como taxista, recoger a su hijo y estar con él hasta que van a recoger a María 
del supermercado, entonces ya es ella quien se encarga de su hijo.  
Resulta complicado como mujer lograr que tu pareja reflexione sobre la carga que 
representa tener más de una jornada laboral dentro y fuera de casa, porque la sociedad 
refuerza que la mujer debe realizar las tareas domésticas y de cuidado “por su 
naturaleza”. Lo cual podría entenderse, por una parte, porque las “tareas domésticas” no 
son reconocidas como “trabajo”, quizá porque no es remunerado, es minusvalorado e 
invisibilizado.  
La repartición de tareas según el género de las personas es una cuestión muy presente en 
las conversaciones informales y formales, las mujeres son leídas como responsable de la 
comida, de lavar la ropa, de cuidar a los niños, a los enfermos, etc., la cocina y su hogar 
son los lugares a los que pertenecen por su género. Mientras que el hombre trabaja fuera 
de casa, en el ámbito público. Sin embargo, a pesar de que los hombres entrevistados 
habían realizado una parte de las tareas domésticas cuando vivían en España, cuando 
llegan a Santa Cruz se relajan y sobre cargan a sus parejas porque es algo “normal” en 
la sociedad cruceña. En palabras de María, “aquí reina el machismo así que soy yo la 




En el caso de Karina y Oscar, ellos eran novios antes de migrar a España. Es decir, no 
habían vivido juntos. Sin embargo, como el motivo de migración de Oscar fue tal y 
como él señala, “por camote (enamorado)”. Oscar migró para continuar su relación de 
noviazgo con Karina y poder vivir juntos –algo que no es bien visto en Santa Cruz–. 
Como ya mencionamos antes, uno de los motivos que llevó a Karina a tomar la decisión 
de migrar fue que a Oscar le gustaba salir de fiesta todos los fines de semana. Prácticas 
que siguió reproduciendo en Menorca hasta antes del nacimiento de su hijo, y que 




Antes de irnos nos llevábamos bien, pero Oscar era un hombre muy 
machista, muy machista, demasiado. Él siempre salía con sus primos y sus 
amigos, y yo tenía que estar en mi casa (Karina, etapa pre migratoria).  
Allá no cambio mucho, con la diferencia de que allá era otro ambiente, era 
otra gente, igual salía, tomaba y llegaba en la mañana a la casa, quizá porque 
no tenía a su padre y a su madre, y se sentía con más libertad; eso fue el 
primer año. Después cuando nació Orlando empezó a ver las cosas más 
serias, empezó a madurar a centrarse más, entonces ahí empezó a cambiar, 
seguía en lo mismo digamos, salía, pero con menos frecuencia. En las tareas 
del hogar él me “ayudaba” pero yo no lo presionaba para que me ayude. No 
lo veo yo bien visto que se presione a alguien para que haga algo que no 
quiere, no porque sea hombre o mujer. Él me “ayudaba” siempre fue atento. 
Claro que allá cambio, cambio hartísimo allá, cambió para mejor. Se adaptó 
a las leyes y al ambiente de allá.  (Karina, etapa migratoria).  
Al volver fue un poco chocante porque los dos nos fuimos de la misma edad 
y él disfruto muy poco de su juventud, aunque de los dos él era el que más 
salía. Entonces al volver acá fue como volver a su adolescencia, a su 
juventud, estuvo un año saliendo cada fin de semana con sus primos, sus 
compañeros, sus amigos, yo que sé. Siempre salía solo a todos lados, y 
mientras yo estaba aquí en la casa. Tuvimos un problema un poco fuerte 
(insinuando que Oscar salía con otra mujer) y a raíz de eso él empezó a 
cambiar porque realmente ya fue la gota que colmó el vaso. Pero por mi hijo 
y con el consejo de muchas personas aguanté, yo lo puse en manos de Dios 
que se haga su voluntad y él fue cambiando (Karina, etapa de retorno). 
 
 
En Santa Cruz está mal visto que una mujer casada58 salga a cenar o de fiesta con su 
grupo de amigos –sin su pareja–. Sin embargo, está aceptado –arraigado– que los 
hombres salgan de fiestas solos todos los fines de semana, porque el pensamiento 
dominante en la sociedad cruceña es que “la mujer es para estar en la casa y el hombre 
para la fiesta”. Cuestión que confirma Karina en su relato cuando dice que Oscar “salía 
todos los fines de semana mientras estaba en casa”. En este sentido, en el estudio 
etnográfico sobre Santa Cruz de Waldmann, uno de sus informantes sostiene que: “el 
camba (cruceño) es más machista porque él quiere divertirse, estar en locales. Nosotros 
los cambas nos casamos para que la mujer esté en la casa y nosotros podamos salir. Así 
es la costumbre acá” (Waldmann, 2008, 69).  Costumbre que se mantiene y se 
                                                          
58 En este sentido, siempre he sentido que en Santa Cruz soy leída como la “españolita”, lo cual me otorga 
cierta tolerancia respecto a mi forma de ser una mujer casada que viaja sola y que sale de fiesta con sus 
amigas (sin pareja).  
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reproduce actualmente. Llama la atención en este sentido, el número de moteles59 que 
existen en Santa Cruz, supera el de cualquier otra ciudad de boliviana. Además, ofrecen 
la infraestructura necesaria para relaciones extramatrimoniales. En otras palabras, la 
práctica tan generalizada de los hombres (y en menor medida de mujeres) a mantener 
relaciones fuera del matrimonio ha llevado a la proliferación de los moteles en la 
ciudad.  
Por otra parte, respecto a la repartición de las tareas domésticas, Karina y Oscar tienen 
el soporte de una mujer que siempre han tenido contratada los padres de Oscar que 
realiza la mayor parte de las tareas domésticas: limpieza, lavar la ropa, planchar, cocinar 
y comprar. Ellos trabajan todo el día fuera, y cuando regresan se encargan de cuidado de 
su hijo Orlando, sobre todo, es Karina quien se encarga de que Orlando haga la tarea, 
tenga ropa limpia y demás menesteres. 
Es importante destacar aquí, la lectura que realiza Karina respecto a los roles de género 
cuando señala que: en las tareas del hogar él (Oscar) me “ayudaba” pero yo no lo 
presionaba para que me ayude, donde ella asume y reproduce que las tareas domésticas 
es un asunto de mujeres, en el cual, si los hombres “colaboran” lo hacen en categoría de 
“ayudantes”. Esta lectura es mayoritaria en la sociedad cruceña –y española–. Además, 
es la red social y familiar quienes refuerzan estos estereotipos respecto a los roles de 
género, cuestionando y criticando a quien reparte de forma diferente las tareas 
domésticas y de cuidado.  
La presión social es más intensa en Santa Cruz donde si un hombre realiza cualquier 
tarea doméstica o de cuidado es burlado por su entorno social y familiar con frases 
como: “quien lleva los pantalones en esta casa”, “yo te voy a enseñar mandar”, 
“pocholo”60, “marica”, “poco hombre” y un largo etc. Lo cual funciona bien para 




                                                          
59 Alojamiento que se paga por horas con decoraciones sugerentes para el acto sexual. Incluso los 
nombres son sugerentes: mimos, fantasía, el paraíso… 




En el caso de Teresa, Marta y Carlos, podemos destacar que el motivo principal del 
proyecto migratorio de Teresa fue su falta de experiencia en el mundo laboral, porque 
mientras estuvo casada con su pareja, él no quería que trabaje fuera de casa –igual que 
en el caso de Carla–, porque ella tenía que cuidar a sus hijos y realizar las tareas 
domésticas, con lo cual, no tenía más experiencia laboral que la de los cuidados y 
quehaceres domésticos. Experiencia laboral que, por otra parte, encajaba perfectamente 
con las ofertas laborales que estaban en auge en España, ya que, de acuerdo con Tapia 
(2010), los cambios demográficos acontecidos en España como el envejecimiento de la 
población, la incorporación de la mujer en el mercado laboral y el aumento del nivel 
educacional provocó un descenso de la población en edad laboral. Además, con dichos 
cambios sociodemográficos, las ofertas laborales estaban enfocada al ámbito del 
cuidado y las tareas domésticas, sobre todo, habían ofertas para trabajar en calidad de 
interna61. 
Destacamos que, como hemos analizado hasta ahora, los roles de género aparecen 
estrictamente marcados respecto a las tareas asignadas cultural y socialmente a los 
hombres y mujeres en Santa Cruz se van reproduciendo en todos los casos –y 
generaciones– aquí abordados. Asimismo, Marta que tenía 14 años cuando Teresa 
migró a España se vio en la tesitura de asumir el cuidado de su hermano menor y 
realizar las tareas domésticas a pesar de que tenía un hermano de 17 años que también 
podía hacerlas. Sin embargo, Carlos trabajaba por las mañanas en la joyería de su tía y 
responsable de ellos durante la ausencia de Teresa: 
Mientras mi madre estaba con nosotros ella se encargaba de todo, limpiaba, 
cocinaba, nos cuidaba, aunque cada uno hacia su vida, ella nos controlaba, 
todo estaba bajo su mando (Marta, antes de que migrara su madre).   
Cuando mi madre se fue comenzó mi suplicio porque quedamos a cargo de 
mi tía, la hermana de mi madre. A pesar que cuando mi madre quiso irse a 
España ella (su tía) le prometió que se iba hacer cargo de nosotros, que nos 
iba a cuidar para que mi madre trabajara allá; cuando mi madre se fue ella 
empezó a cambiar. Yo no sabía cocinar porque mi padre no la dejaba a mi 
madre que me enseñé porque tenía miedo de que me quemé. Allá (en 
Cochabamba) tuve que aprender de golpe, yo lloraba…pese a que un 
almuerzo completo en Cochabamba costaba 3,5 bs y podíamos comprarnos 
dos almuerzos para los dos, ella me decía que tenía que aprender a cocinar. 
                                                          
61 Trabajadora que realiza las tareas domésticas y de cuidados conviviendo con los empleadores. Lo que 




Yo lloraba porque me quemaba y me cortaba, todo me salía mal, ella tenía la 
tienda abajo y a veces iba y me miraba que estaba haciendo, pero no me 
ayudaba de buena gana. Hasta que me acobardé, me cansé y le dije a mi 
hermano que quería irme. A mi hermano como trabajaba en la joyería no le 
exigía tanto como a mí, a pesar de que yo por la mañana bajaba a atender a 
los clientes (Marta, durante la etapa migratoria de su madre). 
 
La tía materna de Marta era la responsable de ellos mientras Teresa trabajaba en 
España. Sin embargo, ella le delegó las tareas domésticas y de cuidado a Marta. 
Mientras tanto Carlos trabajaba en la joyería de su tía, lo cual, nos sitúa en un continuo 
de la reproducción de los roles de género estrictamente dicotómicos incluso con las 
generaciones más jóvenes. 
 
Finalmente, en el caso de Patricia, ella al ser huérfana de padre desde joven tuvo que 
asumir parte de la responsabilidad en la crianza y educación de sus cuatro hermanos 
menores. Así que comenzó a trabajar fuera de casa todo el día para tener un ingreso 
más. Luego migró a España y continúo enviándole dinero a su madre para cubrir los 
gastos de casa, sanitarios y educativos de sus hermanos.  
La situación particular de Patricia ha provocado que ella no continúe reproduciendo los 
roles de género establecidos en la sociedad cruceña. Así, según el relato de Patricia y 
Clara: 
 
Patricia se fue porque ella quería ayudarme a mí económicamente porque en 
realidad no teníamos nada nosotros, ni donde dormir, ni una casa y ella con 
un bebé chico (pequeño).  Ella me dijo: mamá yo me voy a ir, voy a viajar, 
voy a trabajar allá y le voy a mandar dinero para ayudarte a usted con mis 
hermanos para que puedan seguir estudiando y también para mi hijo, por eso 
me voy a ir. Ella desde allá (España) mandaba dinero para que sus hermanos 
vayan a la universidad, uno de sus hermanos ya va a salir de ingeniero 
agrónomo, eso para Patricia será como un éxito porque sus hermanos han 
prosperado mucho, ella les ha ayudado económicamente harto (Clara, etapa 
migratoria de su hija).   
Yo trabajaba en un estudio fotográfico y ganaba 800 bolivianos que en ese 
entonces (2006) más o menos me daba para vivir cuando yo estaba sola, 
pero cuando tuve mi hijo no había plata que alcancé y como su padre no se 
hizo responsable no tenía otro tipo de ingreso, así que me vi en la necesidad 
de irme. Tenía una tía que estaba en España y vino de vacaciones un mes y 
me dijo que me vaya que allá iba a ganar mejor y le iba poder ayudar a mi 
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madre, a mi hijo y a mis hermanos porque estaban chicos (pequeños) 
todavía. Me lo pensé bien y decidí irme porque veía que la situación era 
gravísima, todos mis hermanos estaban en el colegio, mi hijo era pequeño y 
solo trabajaba yo y mi madre y nos alcanzaba la plata (Patricia, etapa pre 
migratoria). 
 
Concretamente, el caso de Patricia ha permitido que ella fuese la persona que aportaba 
el ingreso principal en su unidad doméstica. Lo cual, permitió que sus cuatro hermanos 
hayan cursado la escolaridad obligatoria e incluso que dos de ellos hayan podido 
estudiar a nivel universitario.  
Por su parte, Guarnizo62 sostiene que en el caso del retorno de las mujeres dominicanas 
que él estudió, observó que ellas suelen retornar a su país de origen a pesar de que a 
ellas les gustaría continuar viviendo en Estados Unidos. Sin embargo, los roles de 
género le obligan a volver para cuidar de sus hijos u otros miembros de la familia. El 
autor relata la experiencia de una de sus informantes para visibilizar el retorno por 
cuestiones de género y cuidados. Señala que la señora Lola García –que vive en New 
York–se casa con un hombre dominicano y tienen un hijo y su marido le pide que ella 
se quede en casa para encargarse del cuidado de su hijo. Sin embargo, al tener un 
segundo hijo no pueden hacer frente a los gastos mensuales, con lo cual, deciden enviar 
al hijo mayor a República Dominicana y ella también acaba volviendo a su país de 
origen para ocuparse del cuidado de sus hijos. No obstante, los hombres no suelen 
retornar a su país de origen hasta no adquirir una determinada posición económica; así 
al regresar pueden crear nuevos negocios y llegar a ser como una nueva clase social 
(Guarnizo, 1997: 291-299). 
En esta línea de ideas, Parella sostiene que, cuando es la mujer la que migra la 
atribución del trabajo reproductivo –relacionados directamente con la mujer– implica 
mayores esfuerzos de redistribución y aumento de cargas de trabajo y responsabilidades 
a otras mujeres de la unidad doméstica cuando es ella la que se desplaza a otro país. La 
autora señala en su estudio sobre “Familia transnacional y redefinición de los roles de 
género. El caso de la migración boliviana”, que emigración masculina promueve el 
reforzamiento del rol de “varón sustentador”, la percepción de mayor autonomía por 
                                                          
62 La traducción del estudio de Guarnizo es mía. Todos los textos en inglés los he traducido al castellano 
para mantener la coherencia de un solo idioma en este trabajo. 
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parte de las mujeres left behind63 y que las mujeres asuman “nuevas” responsabilidades 
ante la ausencia masculina. En el caso de la emigración femenina: un discurso 
“emancipador” por parte de las mujeres migrantes con cónyuge en Bolivia, un discurso 
de continuidad para las mujeres cabezas de hogar que ejercen de sustentadoras durante 
las etapas premigratoria y postmigratoria, el “hombre mantenido” como categoría 
estigmatizadora, el incremento de la implicación masculina en las tareas reproductivas, 
aunque desde el apoyo a “otras mujeres” –generalmente, sus suegras– (Parella, 2012: 
678). En este sentido, a través de los relatos de los informantes sobre tareas llevadas a 
cabo por cada uno de ellos –según su género– observamos que en esta investigación los 
roles de género son estrictos, sobre todo en la etapa premigratoria y de retorno, en el 
caso de las parejas. Sin embargo, las mujeres logran cierta emancipación económica y 
empoderamiento respecto a la negociación y repartición de las tareas domésticas y el 
cuidado de los niños durante la etapa migratoria, ventajas que perdieron en cierto grado 
al volver al país de origen. No obstante, en el caso de Carla, María y Karina, volvieron a 
recuperar su independencia económica después de un tiempo de haber retornado. Pese a 
todo, quien tiene mayor poder de decisión en la unidad doméstica en estas tres parejas –
según sus relatos– es “el padre, cabeza de familia”. 
A lo largo de los relatos aquí presentados –y de las conversaciones informales durante el 
trabajo de campo– pudimos advertir que los roles de género están intrínsecamente 
relacionados, por una parte, con la cuestión económica y, por otra parte, con la presión 
social. Es decir, quien lleva el dinero a casa es considerado mayormente “el cabeza de 
familia”, ese hecho es tenido en cuenta como algo vital para la supervivencia y 
reproducción de la unidad doméstica. Sin embargo, las tareas domésticas y de cuidado 
no están valoradas como imprescindibles para la reproducción y mantenimiento de la 
unidad doméstica, están infravalorados y no reconocidos en la sociedad cruceña.  
Respecto a la presión social en relación a los roles de género, esto lo podemos ilustrar 
con el caso de María y Fernando que como hemos mencionado antes, ella es quien 
trabaja en una empresa para hacer frente a sus deudas y él se encarga de cuidar 
ocasionalmente a su hijo –cuando María no está en casa– y de trabajar como taxista 
esporádicamente. Es decir, que a pesar de que María es quien aporta el ingreso 
económico más importante en su unidad doméstica, es ella también quien asume la 
                                                          
63 Mujeres dejadas atrás o de lado, es un término utilizado en inglés por Parella. La traducción e 
interpretación es mía. 
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mayor parte de las tareas domésticas y de cuidado porque tal como ella sostiene “aquí 
(Santa Cruz) vos sabes que reina el machismo, lo tengo que hacer todo yo”. 
 
5.3. Estrategias de reproducción: el cuidado de los menores 
 
En este apartado analizaremos las estrategias de reproducción social, concretamente, el 
cuidado de los menores que desarrollaron las unidades domésticas –transnacionales– 
con menores en el país de origen.  
En el caso de Carla y Lucas, como ellos estaban separados en el momento de la 
migración de Carla, los niños se quedaron con el abuelo de Carla: 
 
Antes de irme estuve separada unos seis meses, cuando me fui estaba 
separada. Pero cuando yo me fui les dejé todos los papeles hechos a mis 
hijos, el carnet de identidad y el pasaporte, porque yo me fui con la idea de 
trabajar en lo que encuentre y primero devolver el dinero a mi madre, y 
luego llevar a mis hijos en el menor tiempo posible. Yo dejé todo hecho lo 
único que faltaba era el permiso del papá (Carla, etapa pre migratoria). 
 
A los seis meses que migró Carla pudo llevar a sus hijos y a su pareja a España 
(volvieron a estar juntos). Ellos llegaron en febrero del año 2006, entraron como 
turistas, es decir, solo entraron con el pasaporte porque no se necesitaba solicitar el 
visado Schengen. Sin embargo, pasado los tres meses que se podría estar en España 
entrando solo con el pasaporte se quedaban como “sin papeles”. Los primeros meses 
como Lucas no trabajaba se encargaba de algunas tareas domésticas como cocinar –cosa 
que él llevaba mal, ya lo vimos en el apartado anterior– y a cuidar a sus hijos mientras 
Carla trabajaba cuidando dos niños y limpiando escaleras. Después, Lucas consiguió 
trabajo como yesero y Carla tuvo que compatibilizar sus trabajos a los horarios de los 
niños para llevarlos al colegio, recogerlos y encargarse de ellos a partir de las 17 horas. 





Cuando me fui con mi familia también hubo un tiempo que trabajaba en la 
obra y me iba con mi amigo que también vivía en la casa a las tres de la 
mañana y volvía a las 11 de la noche, cuando me iba mis hijos estaban 
durmiendo y cuando volvía mis hijos estaban durmiendo. Mi mujer me daba 
de cenar y me acostaba porque al otro día tenía que levantarme a las tres de 
la mañana. Las obras estaban lejos y si o si teníamos que tirar el yeso 
temprano para volver a tirar yeso por la tarde. Y sí o sí teníamos que 




La estrategia de reproducción de esta unidad doméstica fue realizar una migración 
prácticamente en conjunto –con 5 meses de diferencia entre el mes que migró Carla y el 
mes que migró el resto de su unidad doméstica–. Luego durante la etapa migratoria 
quien tuvo que adaptar sus horarios para cuidar de los menores fue Carla, porque 
culturalmente carga con el rol de cuidar a los menores y a su pareja, a quien le tenía que 
esperar con la cena puesta en la mesa. En este caso, es importante mencionar que Carla 
tenía el apoyo y colaboración de su madre para llevar a sus hijos a Madrid. Además, el 
hecho de que volviera con su pareja facilitó que él aceptara que los niños migraran a 
España porque se iban con él.  
 
En el caso de Teresa, Marta y Carlos, la primera estrategia de reproducción ante la 
falta de la figura del padre “proveedor” fue mudarse de ciudad –de Santa Cruz a 
Cochabamba–, porque así Teresa podía compatibilizar el trabajo en la joyería de su 
hermana y el cuidado de sus hijos. Siete meses después, Teresa decide juntamente con 
sus hermanos y sus hijos que la mejor manera de afrontar sus deudas sería migrando a 
España. Para tomar dicha decisión es importante destacar que su hermana se ofreció a 
cuidar de sus hijos mientras ella trabajaba en España, hecho que facilitó la decisión de 
Teresa de migrar. En palabras de Parella (2003), cadenas globales de cuidado, este caso 
ilustra dicha categoría. 
 
Como ya hemos señalado anteriormente, la persona encargada del cuidado de los hijos 
de Teresa “no se portó bien” según los relatos de Marta y Carlos, así que volvieron a 
Santa Cruz donde tenían a sus familiares paternos. Sin embargo, ninguno de sus 
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familiares podía hacerse cargo de ellos durante un periodo largo de tiempo. Así que, la 
siguiente estrategia fue buscar una niñera que viviera con ellos –cama a dentro 
(Bolivia), interna (España)–.  
Teresa estuvo en España un año y un mes, sus hijos estuvieron cuidados por una niñera 
interna varios meses, pero dos meses antes de que Teresa retornara a Santa Cruz, Marta 
estuvo cuidando de Jesús y de su casa sola porque la niñera se fue. Sin embargo, Marta 
contaba con el soporte y solidaridad de sus vecinos de enfrente de su casa: 
 
Les enviaba dinero para que coman para que paguen la luz, el agua, todo 
eso. Yo les enviaba por decirte 100 dólares y de los 100 dólares digamos les 
faltaba, ella me decía que le faltaba entonces yo le mandaba otro poquito, así 
hacía. No se los encargué a ningún familiar, se los encargué a mis vecinos 
de enfrente, que siempre veían cuando se enfermaba o algo, ellos venían y 
les ayudaban. Después la familia de mi marido venía, pero si han venido 
serán tres veces en el año, porque se enfermó Marta de varicela, Jesús igual 
ahí vinieron y se lo llevaron 3 días o 4 días y los volvieron a traer acá (a su 
casa) cuando se curaron (Teresa, etapa migratoria).  
 
Mi hermano mayor noto que mi familia en Cochabamba hacían diferencia 
con nosotros y me dijo, vamos a juntar hasta final de mes para irnos. Pero mi 
madre no quería que nos volvamos a Santa Cruz porque no había quien nos 
controle, pero mi hermano le dijo a mi madre que él se iba hacer cargo, él 
tenía 17 años y yo 13, imagínate, los dos peladingos (pequeños). Nos 
volvimos. Mi madre nos llamaba unas 2 veces a la semana y a veces 
quedábamos para chatear y que ella nos viera. Pero también me enteré de 
que ella llamaba a los vecinos para saber cómo nos estábamos portando 
nosotros. Justo antes de que se vuelva mi madre me dio la viruela, yo no 
sabía qué hacer, ahí sí que necesitaba a mi madre para que me cuide y me 
diga qué tomar. Por suerte mis vecinos de enfrente siempre fueron solidarios 
mandaban a su hija para que nos prepare comida porque ya no estaba la 
niñera. Mi vecina nos colaboró, nos cuidó, mis amigas venían y me 
acompañaban me median la temperatura porque tenía fiebre (Marta, en la 
etapa migratoria de Teresa).  
 
Los vecinos de enfrente de la casa de Teresa son sus compadres, ella confió en ellos y 
les encargó a sus hijos mientras ella estaba en España. La red social de Marta también 
se mostró solidaria ante su estado de salud e iban a hacerle compañía.  
A través de estos relatos podemos visibilizar que en los casos en que migra la madre de 
familia y sus hijos se quedan en el país de origen, la relación es continuada. Es decir, 
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llevan a cabo prácticas transnacionales, ya que a pesar de la separación física la 
comunicación, organización y gestión de las tareas domésticas y cuidados se realizan de 
forma conjunta. En este sentido, Parella sostiene que éstas familias se sostienen a partir 
de sus dinámicas de negociación y reconfiguración constante, a través de su capacidad 
de adaptación en el tiempo y en el espacio. Así pues, son unidades que conciben y 
gestionan su bienestar desde la dimensión colectiva y desde una necesaria 
interiorización de los vínculos por parte de sus miembros (Parella y Cavalcanti, 2008: 
95). 
 
En el caso de Patricia y Clara, la primera estrategia de reproducción ante el 
fallecimiento del padre “proveedor” fue que Patricia como hermana mayor de cuatro 
hermanos tuvo que comenzar a trabajar –aunque a ella le hubiese gustado estudiar a 
nivel universitario– para poder afrontar los gastos domésticos y de crianza de sus 
hermanos. En el año 2005 se quedó embarazada –es madre soltera– y en el año 2006 le 
hablaron de la posibilidad de trabajar en España y ganar más dinero que en Bolivia. Así 
que como la situación económica de su familia era precaria decidió juntamente con su 
madre que la mejor opción en ese momento era migrar a España. 
Clara, la madre de Patricia, era la encargada de cuidar a Pedro (su nieto) y a sus cuatro 
hijos. Patricia encontró trabajo rápido en Valencia y cada mes le enviaba dinero a su 
madre para los gastos de manutención de su hijo y sus hermanos. Patricia estuvo 
vinculada a su familia los ocho años que vivió en Valencia. Ella formaba parte de las 
decisiones importantes de su familia no solo a nivel de opinión, sino que como vimos 
anteriormente, ella pudo ayudarles económicamente a dos de sus hermanos para que 
pudieran estudiar en la universidad. En este sentido, advertimos que si aportas 
económicamente tienes más poder en la decisión, tal y como pasa con los hombres 
“cabeza de familia” que como son “proveedores” tienen más poder en la unidad 
doméstica. Sin embargo, si aportas cuidados no tienes el mismo poder que la persona 
“proveedora” porque no están reconocidos con la importancia que se reconoce un 
trabajo remunerado. 
Cuando Patricia migró a España su hijo Pedro tenía un año y a pesar de que ella hablaba 




Ella (Patricia) me dijo que allá no tenía trabajo y que en los trabajos que 
tenía le pagaban muy poco, que le habían bajado harto el sueldo, todo eso 
me dijo. Hacía tiempo que no le pagaban bien y estaba así, incluso no me 
decía ella, me lo decía su hermana, un día llega mi otra hija y me dice: 
mamá, allá está mal Patricia, no tiene trabajo, han bajado harto los sueldos. 
Así que yo hablé con ella y le dije: hija si estas mal allá venite, a parte que 
sufrís de todo, porque ella me decía que llegaba cansada, que todito el 
tiempo era trabajando. Yo le decía: venite hija. Otra cosa, tu hijo ya está 
grande y te necesita a vos como madre. Yo a Pedro le decía ella es tu mamá 
para que hable por teléfono con ella y que el chico se vaya acostumbrando a 
ella. Ella lo dejó a su hijo de año y medio y desde que se fue nunca vino, eso 
fueron nueve años (Clara, etapa migratoria de Patricia).  
 
Llegó un momento en que lloré porque estaba cansada del trabajo. Además, 
mi madre estaba aquí con mi hijo, mi hijo ya grande y eso sobre todo me 
influyo para venirme porque con 9 años, a vos con esa edad te da para 
decirle esto está bien y esto no, pero con 13 años, ¿qué le podés decir? Ya va 
hacer lo que le da la gana y vos ya no podés decir nada. Se va criar sin el 
cariño tuyo, sin amor, a pesar de llamarle todas las semanas. Y ese era mi 
miedo, de que yo llegué y que seamos como dos extraños. Entonces, no, 
preferí venirme porque de la otra manera me iba a sentir súper culpable y 
súper rara. Con 9 años vos todavía podés gobernar sobre él. Además, mi 
madre estaba muy cansada; imagínate vos, criar a un niño, darle de comer, 
ayudarle con las tareas, llevarlo al colegio. Se enfermaba mucho, mi madre 
me decía venite, ¿qué crees vos? Yo estoy muy cansada. Eso también me 
agobio mucho porque últimamente mi madre cada vez que hablábamos me 
decía lo mismo: ya venite, ¿qué tanto haces allá? No has venido ni una vez. 
Me decía que me venga a cuidar a mi hijo (Patricia, etapa migratoria). 
 
 
A través de estos relatos podemos observar que tal y como sostiene Hondagneu-Sotelo, 
éstas mujeres –y madres– reconfiguran constantemente el modelo de maternidad tanto 
del país de acogida como el del lugar de origen. Es decir, estas madres no cumplen con 
ninguno de los modelos de maternidad de referencia que tienen, en los cuales la 
maternidad es entendida como “una práctica para la preservación y el cuidado de los 
niños para la vida adulta”. Sin embargo, la maternidad transnacional ya no implica la 
presencia física para llevar a cabo el cuidado de los menores.  En esta línea de ideas, 
tanto las madres caribeñas residentes en Estados Unidos que estudia Hondagneu-Sotelo 
como las madres bolivianas residentes en España, pueden sentirse presionadas por el 
modelo de maternidad que impone la clase media y las religiones –modelo nuclear de la 
familia de José, María y Jesús en el catolicismo, por ejemplo– a seguir un modelo de 
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maternidad física (Hondagneu-Sotelo, 2003: 317-319). Y no solo el modelo de 
maternidad, sino que, en el caso de Carla y María, también el modelo de pareja física 
que se vieron obligadas a mantener al quedarse en Santa Cruz a pesar de que ellas 
querían continuar viviendo y trabajando en España por algunos años más. 
En este apartado hemos analizado las estrategias de reproducción en torno al cuidado de 
los menores de las unidades domésticas, observando que el cuidado de los menores 
cuando la madre de familia migra recae generalmente sobre una mujer, sobre todo 
suelen quedarse a cargo las abuelas maternas y las tías maternas, generando de esta 
manera las cadenas globales de cuidados presente en todos los casos aquí estudiados, tal 
como sostienen en sus estudios Hondagneu-Sotelo (2003), Parella y Cavalcanti (2008), 
Herrera (2005 y 2012), Ledo (2014) y Yépez (2014). 
Respecto a las prácticas de cuidado, Herrera señala que están arraigadas en ideologías 
de género y concepciones hegemónicas sobre la familia y el cuidado que circulan a 
través del discurso público y en espacios de interacción social que otorgan significados 
a lo que funciona normativa y culturalmente como aceptable y pertinente (Herrera, 
2012: 143). Cuestión que hemos podido observar a través de los relatos de los 
informantes. Además, los arreglos sociales del cuidado también están inmersos en 
construcciones sociales y de género que producen graves desigualdades entre los 
miembros de la familia (Herrera, 2012: 155). En este sentido, los flujos migratorios y de 
retorno pueden influir en el cuestionamiento de las ideologías hegemónicas de género y 
cuidado. Además, el hecho de que las personas retornadas estén en contacto con 
familiares que viven fuera de la sociedad cruceña –en este caso– puede ayudar a 











6. A modo de conclusión  
 
Tal y como dejamos entrever en la introducción y en el apartado de objetivos e hipótesis 
de este estudio, lo que buscábamos a través de este trabajo era dar cuenta de los 
siguientes cuatro puntos que son los objetivos64 de esta investigación: 
La significación que le otorgan al proceso de retorno los inmigrantes bolivianos que 
han vuelto a su país de origen. Al respecto, a través de los relatos de los informantes 
hemos advertido que, según las vivencias particulares de cada informante tanto en el 
país receptor como en el país de origen, cada uno le otorga un significado diferente a su 
proceso de retorno.  
Examinar las posibles tensiones entre los ámbitos estructural, institucional y subjetivo 
en el momento de la toma decisión del retorno y la ejecución del mismo, prestando 
atención a los roles de género para saber quién decide volver y cómo se gestiona esa 
decisión en cada unidad doméstica. Mediante el análisis de los relatos de los 
informantes, hemos podido observar que todos los casos aquí trabajados se suceden de 
manera transversal tensiones entre los ámbitos: estructural, institucional y subjetivo. Lo 
cual se ha gestionado de manera diferente en cada unidad doméstica. Así pues, en el 
caso de las madres y padres de familia que habían dejado un hijo a cargo de algún 
familiar o vecino en el país de origen, decidieron retornar para asumir físicamente el 
cuidado de sus hijos. Sin embargo, es importante destacar que durante la etapa 
migratoria de éstas madres y padres de familias han llevado a cabo los cuidados de sus 
hijos de forma transnacional, es decir, estando comunicados con ellos constantemente y 
sosteniendo a sus hijos de manera económica y emocional a pesar de la distancia física 
entre ambos. La maternidad –y paternidad– transnacional permite precisamente, que los 
inmigrantes puedan mantener el vínculo con sus familiares más cercanos. En este 
sentido, todos los informantes han señalado que la comunicación telefónica con sus 
familiares más cercanos –padre, madre, hijos/as, hermanos/as– ha sido una media de 
dos o tres veces por semana. Lo cual les permitía formar parte activa en las tomas de 
decisiones para cualquier acontecimiento o gestión familiar como, por ejemplo, la 
                                                          
64 Cada uno de los objetivos está en cursiva para que sea más fácil identificarlos.  
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elección del colegio de sus hijos. Actualmente, las personas entrevistadas que tienen a 
un familiar cercano en España, como es el caso de Carla y Fernando que tienen a su 
madre en Madrid y Barcelona respectivamente; y Karina que tiene a sus dos hermanos 
mayores en Menorca, ellos mantienen una relación fluida e inmediata con sus familiares 
a través de aplicaciones como WhatsApp.  
Conocer las reconfiguraciones de las estrategias de reproducción de cada unidad 
doméstica durante la etapa migratoria, la toma de decisión del retorno y la ejecución 
del mismo, centrando el interés en la distribución del trabajo y el cuidado de menores. 
En el apartado del análisis de las estrategias de reproducción observamos que las 
unidades domestican se van organizando según las complicaciones que le surgen sobre 
todo a nivel económico y relacional. Cabe destacar aquí, que la distribución del trabajo 
en las cinco unidades domésticas se realiza según los roles establecidos en la sociedad 
de origen. Dichos roles de género son dicotómicos y binarios tal como hemos señalado 
anteriormente. 
Profundizar en el devenir de las estrategias cotidianas de (re)adaptación social –
relaciones sociales, familiares, etc.– y laboral de las personas retornadas a Santa Cruz 
de la Sierra.  Depende del tiempo que los inmigrantes bolivianos hayan residido en 
España, el proceso de readaptación social y laboral puede verse alargada o no. Para 
ilustrar lo anterior, en el caso de Teresa, como ella estuvo fuera solo un año pudo 
desarrollar sus actividades cotidianas y retomar sus relaciones sociales y familiares de 
forma inmediata sin que su ausencia del país de origen le supusiera un problema. En 
este caso, también es importante tener en cuenta que Teresa migró con 47 años, su 
entorno social y familiar tuvo grandes cambios. Sin embargo, en el caso de Karina, 
como ella estuvo viviendo durante nueve años en España se sintió desubicada cuando 
llegó a Santa Cruz, porque su círculo social antes de migrar eran compañeros del 
colegio y de la universidad que cuando ella volvió eran todos licenciados y ella no. En 
el ámbito laboral consiguió los dos trabajos que ha tenido a través de un conocido. El 
caso de Karina se puede extrapolar al resto de informantes porque todos estuvieron más 
de dos años –a excepción de Teresa–. No obstante, con el pasar de los años –mínimos 
dos, según los informantes– ellos volvieron a readaptarse al funcionamiento de la 
ciudad, aprendieron a buscar trabajo a través de los contactos de sus familiares cercanos 
y volvieron a crear sus redes sociales con filosofías de vida acorde a las suyas. En el 
caso de las personas retornadas que han retomados sus estudios universitarios –María, 
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Oscar y Karina– han vuelto a crear sus redes en la universidad y en sus puestos 
laborales. La mayor parte de los informantes sostienen que se sienten de adaptados a la 
sociedad cruceña a partir del segundo año del retorno. Sin embargo, no les deja de 
alarmar asuntos como la delincuencia, el caos del tráfico en la ciudad, el encarecimiento 
de la vida, etc. 
 
Por lo que respecta a la hipótesis planteada al inicio de la investigación, se sostiene que: 
cuando dentro de una unidad doméstica surge el planteamiento de volver al país de 
origen en alguno de sus miembros, éste hecho (el retorno), podría generar una serie de 
tensiones –tanto estructurales como subjetivas–, siendo con frecuencia una parte 
concreta de la unidad doméstica la que toma mayor protagonismo al momento resolver 
dichas tensiones y hacer efectivo o no el retorno. Como ya planteamos en la definición 
de la unidad doméstica –aplicable también a la definición de familia u hogar–, éstas 
unidades implican una estructura de poder y un sistema de autoridad, en el cual, los 
distintos miembros ocupan posiciones diferentes y tienen relaciones y responsabilidades 
particulares. Estas posiciones están doblemente referenciadas en la ubicación de los 
miembros en la estructura interna –según género, edad, grado de parentesco– y en el 
espacio social global –fundamentalmente según su inserción laboral y en el campo 
social– (Cragnolino, 1997). En este sentido, a través de los relatos analizados en la etapa 
de retorno de los informantes, llama la atención que en dos de las tres parejas 
entrevistadas –Carla y Lucas, María y Fernando– quien tomó la decisión de retornar 
al país de origen fueron los hombres, arrastrando con ellos a sus cónyuges a pesar de 
que ellas aun no querían volver al país de origen. Así pues, advertimos que quien tiene 
mayor cuota de poder dentro de la unidad doméstica es el “padre o cabeza de familia”, 
pudiendo así decidir cuándo y cómo se lleva a cabo el retorno.  
En el caso de Karina y Oscar, la decisión de volver estuvo directamente relaciona con 
el ámbito coyuntural de crisis económica en España –y el ámbito estructural, pues el 
sistema capitalista ha provocado la crisis económica–, con el ámbito subjetivo 
relacionado con la obligación que recae sobre ellos como padres, de cuidar a su hijo de 
física, presionados en cierta manera, por sus familiares más cercanos.  
En el caso de Teresa, podríamos decir que se trata de un proceso migratorio con un 
objetivo concreto que Teresa pudo llevar a cabo con el soporte del resto de los 
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miembros de su unidad doméstica. Sin embargo, aunque el retorno de Teresa haya 
estado decidido en la temporalidad de un año desde el momento de la migración, 
percibimos que la decisión de migrar estuvo atravesada por el ámbito coyuntural de 
crisis política, social y económica de Bolivia. Puesto que, el hecho de que Teresa 
tuviera un trabajo en Cochabamba no le garantizaba poder afrontar sus deudas y gastos 
de manutención mensuales. Además, de una cuestión subjetiva en la que ella, sus hijos y 
sus hermanos, acabaron decidiendo que la mejor estrategia para cubrir sus deudas y 
gastos mensuales era migrar a España para poder ganar un salario más alto que en 
Bolivia.  
Y finalmente, observamos que en el caso de Patricia su retorno estuvo condicionado 
por el ámbito subjetivo, puesto que su madre ya no podía asumir el cuidado de su hijo 
que empezada la preadolescencia y ella se sentía agotada. También está atravesado (el 
retorno) por el ámbito estructural que complica la obtención del permiso de residencia y 
trabajo, y por el ámbito coyuntural de crisis económicas en el país de acogida puesto 
que tenía poco trabajo y precarizado. Con todo, podemos advertir que tanto el proceso 
migratorio como el proceso de retorno son dinámicos y particulares, en cada unidad 
doméstica se dan unas situaciones concretas que promueven una constante 
reconfiguración de las relaciones y jerarquías dentro de las unidades domesticas que les 
permite adaptarse a las diferentes situaciones vividas.  
Después de todo lo relatado y analizado aquí, considero que una línea futura de estudio 
seria investigar en profundidad las relaciones de género dentro de las unidades 
domésticas de las personas retornada en la sociedad cruceña. Me refiero a las unidades 
domésticas retornadas porque son quienes han vivido fuera de la sociedad cruceña y 
quienes son conscientes de en Bolivia “reina el machismo”. Además, en Bolivia la 
violencia de género todavía es percibida como un asunto “normal” en las relaciones de 
parejas. Al inicio de la investigación no tenía contemplado analizar los roles de género, 
sin embargo, a medida que fui realizando las entrevistas advertí que sería una categoría 
de análisis por su relevancia en la vida de los informantes. Las relaciones de género 
atraviesan las vidas de las personas y, según contexto social y cultural, se les otorga una 
lectura sancionadora o normalizadora. Así para este caso, observamos que las mujeres 
durante la etapa migratoria se sentían empoderadas –y tal vez protegidas– porque una 
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parte importante de la sociedad española65 percibe la violencia de género como un 
hecho delictivo que se sanciona en el tiempo más breve posible –juicios rápidos– y en la 
sociedad cruceña aun es leído como un asunto “normal”. Sin embargo, el hecho de que 
muchas personas bolivianas hayan migrado y vivido en otro país les permite ampliar sus 
horizontes y cuestionarse hechos como la violencia de género, lo cual es un inicio 
importante para luchar por la igualdad de género.  
Considero que sería interesante volver al campo dentro de unos años para hacerlas las 
mismas preguntas acerca de los roles de género y analizar si ha habido algún cambio o 
retroceso. En este sentido, todas las mujeres entrevistadas –excepto Teresa–  me 
explicaron que si no fuera por sus hijos ellas volverían a España porque aquí “vivían y 
se sentían mejor”. 
A lo largo de esta investigación hemos podido observar que el caso de la migración 
boliviana hacia España ha sido particular porque se llevó a cabo en un periodo breve de 
tiempo, entre los años 2000 y 2007. A la vez que el periodo de retorno atravesado por 
los ámbitos estructural, institucional y subjetivo se dio en un periodo marcado por la 
crisis económica en la cual se vio inmerso el Estado español a partir del año 2008, 
teniendo el pico más alto de retorno de los inmigrantes bolivianos en los años 2009 y el 
2013. 
Por otra parte, en los casos aquí estudiados advertimos que fueron las cinco mujeres 
entrevistadas las que iniciaron su proceso migratorio, cada caso con sus circunstancias 
particulares –mencionadas en el apartado de presentación de los informantes–. Además, 
hemos visto que las mujeres se han insertado laboralmente en el ámbito de los cuidados 
y las limpiezas por hora –a excepción de María– y los hombres han trabajado en el 
sector de la construcción y los servicios. 
Siete de los ocho informantes migraron a España sin tener la tarjeta de residencia y 
trabajo, es decir, estaban “sin papeles”. Lo cual es un problema para buscar trabajos 
cualificados, estudiar, viajar o reagrupar a familiares, como hemos analizado en el 
apartado de los significados del retorno. 
                                                          
65 Gracias a las campañas televisivas y la información y asesoramiento de los distintos servicios dirigidos 
a la atención de la mujer víctima de la violencia machista.  
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A modo de cierre, me gustaría mencionar que ha sido muy enriquecedor a nivel 
profesional y personal haber estudiado este tema y, sobre todo, haber podido conocer la 
perspectiva de la persona retornada y de los familiares que se quedaron en el país de 
origen, porque me permitió confirmar algunos datos importantes –como el cuidado de 
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8. Anexo I 
 
Plano de la ubicación de los domicilios de los informantes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
